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L O S

SECRETOS DE LA EDUCACION
Y DE LA SALUD.

OBRA DEDICADA AL BELLO SEXO EN GENEBAL,

Y  Á  L A S  M A D R E S  D E  F A M I L I A

K N  P A R T I C U L A « .

Contiene los principios fundamentales de la verdadera edu­
cación dirijida á formar al hombre perfectamente desarrollado, 
tanto en lo físico como en lo moral, cuyas reglas ñsiológicas, 
siin-amento sencillas y practicables están al alcance de todas 

las capacidades. Demuestra dcl mismo modo los gravísimos, y 
aun irreparables males que acarrean los prematuros y compli­
cados estudios en las criaturas de tierna edad, y en las de cons­
titución delicada ó escrofulosa, y los medios de evitarlos ó re­

mediarlos. Los males que originan los banquetes y festines, y 

la falacia de los brindi.s. Reflecciones lUosóficas sobro la inmor­

talidad del alma; la libertad de cultos y la tolerancia religiosa; 
la libertad, la igualdad, e! matrimonio, la venida del Salvador, 

la invención de la pólvora, el descubrimiento de las Américas, 
arte de GuUenberg, la República modelo, el vapor y el tele- 

eléctrico. ¡Esposa! ¡Madre! La misión de la mujer instrui- 
as (le la prostitución y su antídoto, etc. etc; materias
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AL BELLO SEXO
ElV GENERAL

Y À LAS MADRES DE FAMILIA EN PARTICULAR-

Dios hizo al hom bre libre, y la ignorancia  lo ha reducido 
á  la esclavitud; y perm anecerá esclavo p or m as liberales 
que sean las instituciones que lo r ija n , pues estas nada 
pueden contra el escesivo núm ero de los males físicos y 
m orales que aquejan á la hum anidad, la  diezm an de con ti­
nuo, y  form an la m as insoportable cadena que puede op r i­
m irla; caden a  que está en nuestras m anos rom perla para 
siem pre, sin tener que derram ar una sola go fa  de sangre 
ni hacer sacriflcio a lgun o. E m pero, desde los mas rem otos 
sig los lucha el hom bre por em anciparse y  recobrar su li­
bertad; pero en vano, porque la ignorancia milita á la ca ­
beza  de la am b ic ión , del e g o is m o , de la superstición , del 
fanatism o y de todos los v ic ios ; y el hom bre la ha atacado 
con todas las arm as de  que ha podido disponer, m enos con 
la qu e le  daria el g o lp e  de m uerte. Esta arm a poderosa es 
la EDUCACION uniforme y universal, basada en el estudio de 
si mismo, y  en la práctica de las leyes de la naturaleza; 
y  nadie m ejor que los padres de fam ilia pueden cooperar á 
libertar á  las futuras generaciones de tan infamante yu go . 
T om ar parle  en esta g loriosa obra  de regeneración , es el
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ob jeto  del presente libro , el cual tiene la  honra su autor de 
ded icar al BELLO SE X O  en general; y  á las M ADRES DE 
FAM ILIA en particu lar, quienes instruidas según su deli­
cadísim a misión dom éstica y  social exijen , son las que mas 
eücazm ente han de contribu ir á la em ancipación del linage 
hum ano, prod igando á la infancia cientifleam ente sus cu i­
dados, y  la prim era y  principal educación.

El corazón  de la  m ujer es el sanctasanctórum donde Dios 
ha depositado el am or y  la  abnegación , destinados á fecun­
dar la sem illa de la educación , para que escrupulosam ente 
cultivada produzca sus celestiales frutos y  sirvan de a li­
m ento intelectual k sus queridos hijos.

B arcelona octubre de 1 8 6 3 .

Antonio Díaz Peña.



PREFACIO.

Confucio después de haber dicho que la Razón del hom ­
bre es un presente del C ielo, añade: la concupiscencia  la 
ha desordenado y  m ezclado con ella m uchas im purezas. 
Quitadle, pues, estas im purezas, á fin de que vuelva á  su 
prim itivo lustre y  tenga toda su perfección . (To Ilio ; véase 
Moral de Confucio, pág. SO). Su principio, observa el au­
tor diado es, que el hombre habiendo decaído de la perfec­
ción de su naturaleza se halla corrompido por las pasiones 
y preocupaciones, de manera que es preciso llamar á la rec­
ta razón y  renovarla. (Ibid., pág. 4^7.)

Diccionario de Berger, pág. 7 i 9.
St la razón del hombre es un presente del c ic lo , que la 

concupiscencia  ha desordenado, y que purillcándola puede 
volver á su prim itivo liisti’e ert., lo cual corrobora Santo 
Tomás afirmando que el hom bre es frágil por su natura­
leza viciada, es evidente que los males que nos aquejan no 
provienen de nuestra naturaleza sino de la falta de los bue­
nos principios de educación, sin los cuales somos cual un 
terreno inculto que produce espinas, abrojos, y  plantas pon­
zoñosas, en vez de abundantes, sanos y  bien sazonados fru ­
tos. Esto sentado, lo que nos importa saber es— ¿qué debe



cnlendcne por  educación, y cuál es su base? — Cuestiones 
son estas que deben ocupar nuestra atención seriamente, y 
ser dilucidadas y  conocidas á fondo por todo el mundo. 
Ellas serian, pues, el objeto de las siyuientes páginas.

Para la buena inteligencia del lector, es mdispensahle ad  ̂
vertir, que la base de toda educación, según se desenvuelve 
en esta obra, es la s a l u d , porque de la salud depende la 
perfección del hombre físico y  la pureza de la liazon; y el 
hombre en su natural estado de perfección física é intelec­
tual, se halla apto para recibir con provecho los beneficios 
de la educación, que hace al hombre sabio, gusto, indepen­
diente y  miembro útil á la sociedad.

L(Wulres.



C A P IT U L O  P R IM E R O .

J2<x  cOnccictoit CO a i  IjoitiSte, 
ío  q ju e  c i  m c fC 'i’  lxÍ  G a x to  : fe  3 x

BAI.MES.

¿Buscas, homl)re, tu ventura , 
Y también la salvación ,
Sin la luz brillante y puia 
Que nos da la educación?

i Sin esa antorcha divina.
Irás, sin duda, mortal,
A un precipicio fatal,
Golfo de eterna ruina.

Es incalculable lo que se ha hablado y escrito; y lo que se 
escribe y se habla acerca de educación. Sin embargo, no hay 
un ramo de cuantos abrazan los conocimientos humanos que 
menos se haya comprendido ni que mas atrasado se halle, á 
pesar fie ser el de mayor importancia, porque de él, no sola­
mente depende el bienestar individual, sino el de la sociedad 
en general.



Hasta ahora se nos enseña, al parecer, mucho, y nada sa­
bemos; porque lo primero que debiéramos comprender y que 
de lodo punto ignoramos, es el c o n o c im ie n t o  d e  sí m ism o .

Este conocimiento es la primera necesidad del hombre, yen 
él estriba su marcha progresiva hacia la perfección. Y si con­
sideramos que Dios ha impuesto al hombre como un deber sa­
grado su PROPIA CONSERVACION, desdc luego comprenderemos 
cuan importante es el estudio de si mismo.

Los horribles acontecimientos cuyo relato nos presenta en 
cada una de sus páginas la historia; y los deplorables resulta­
dos constantes y uniformes que nuestras costumbres y nuestro 
modo de vivir producen, clara y distintamente manifiestan cuan 
falsos son los principios fundamentales de nuestra crianza y 
educación, cuya forzosa tendencia es arrastrarnos directa é in­
directamente k nuestra propia destrucción.

Nada indica el estado de cultura de un individuo, esto es, 
el fruto de su educación, como su constitución, su estado de 
salud y su género de vida. El hombre de constitución delicada, 
efecto de su descuidada crianza y errónea educación, es suma­
mente sensible á toda clase de impresiones ; un apetito ciego le 
domina en todo lo que puede dañarlo fisica y moralmente ; es 
inclinado á la poesía, al drama ; devora las novelas, y se can­
sa leyendo una obra que filosóficamente trate de una materia 
grave. En la comida, en el vestido; en todas sus acciones y pa­
siones es afectado, extravagante, ridículo é impertinente, como 
consecuencia natural del estado de desorden de los principales 
órganos del cuerpo, especialmente del sistema nervioso. Lo 
contrario se nota en el individuo que tiene buena constitución, 
goza de salud perfecta, y vive conforme á las leyes de la natu­
raleza.

Los conocimientos que adornan al hombre á quien el vulgo 
considera bien educado, son justamente aquellos que le incli­
nan á halagar los sentidos y alimentar las malas pasiones que 
trastornan la razón y se oponen al propicio curso de la natu­
raleza ; y para satisfacerlas todo lo sacrifica, incluso el bien de 
la sociedad ; pero nada. d casi nada sabe que mire á su propia

1 0  LOS SECRETOS DE LA EDUCACION.
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conservación. Délo expuesto se deduce lógicamente que los sis­
temas de crianza y educación, hasta ahora puestos en práctica, 
no corresponden al importante fin á que deben dirigirse; á sa­
ber : al perfecto desarrollo y conocimiento de los órganos del 
cuerpo y de sus funciones, porque de su buen estado depende 
el de las facultades intelectuales, y por consiguiente el bien y 
progreso de la humanidad; y es evidente que los mencionados 
sistemas en nada han podido mejorar nuestra condición; ni im­
pedir que la sangre humana corra de continuo, ni que nues­
tros males vayan en aumento progresivo á medida que nos ins­
truimos. —  ¿De qué sirve, pues, ese piélago de heterogéneos 
conocimientos que inundan al mundo, si nuestra Razón, en 
vez de recobrar su primitiva pureza y explendor, se empaña y 
degenera mas cada dia?

La educación, según la comprendemos, es un objeto de lujo 
exterior muy caro que no cesará de causarnos gravísimos males, 
hasta que lleguemos á comprender que e l  fin  d e  t o d a  e d u c a ­

c ió n  DEBE SER NUESTRA PROPIA CONSERVACION POR MEDIO DEL 

MAS PERFECTO ESTADO DE SALUD, Y QUE LA PROPIA CONSERVACION 

V LA SALUD SIN EL CONOCIMIENTO FILOSÓFICO DE SI MISMO, VIENEN 

A SER COMO UNA NAVlí SIN PILOTO EN MEDIO DE UN MAR PROCE­

LOSO.

Si hubiera existido en el mundo algún sistema de educación 
i-acional adaptado á nuestra privilegiada inteligencia y á nues­
tras necesidades, el autor de la obra intitulada: E d u c a c ió n  d e  

LAS m a d r e s  d e  f a m il i a ,  obiNi coronada por la Real Academia 
francesa, no haliria dicho : «Ved esa estrepitosa juventud que 
cada año nos echan á torrentes los colegios: se presenta en la 
sociedad sin ilusiones y como desengañada del mundo; descon­
tenta, ántes de conocer; gastada, antes de haber servido; niños 
adolescentes, faltos de las gracias de la inocencia y de los cm- 
helesos de la juventud: ¡T a les  nuestra generación! ¡Y  qué 
afan por el crimen! ¡Qué poder para la sin razón! ¡Hablaesa 
jnvenlud, y sus palabras horrorizan; escribe, y sus páginas 
ensangrentadas repugnan ; su poesía es de decoración de es­
panto! ¡Sin lecciones para la vida, sin moral parala sociedad!

LOS SECRETOS DE LA EDUCACION. 11
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¡He ahi el fruto de la selecta educación del siglo de las luces 
en los paises que marchan á la cabeza de la civilización !— ¿Y 
puede ni debe llamarse educación la que produce ese foco de 
refinada y científica corrupción á la par que de la mas horrenda 
miseria?— ¿Ni que valor pueden tener las ciencias y las artes 
que con tanto empeño cultivan esas grandes naciones, si nada 
pueden para atajar el impetuoso torrente de los gravísimos ma­
les que germinan y se desarrollan en su seno ?

¿Cuando el filósofo cristiano contempla la naturaleza y pe­
netra sus arcanos, desde luego descubre que el hombre es una 
de las obras privilegiadas del Autor de todo lo bueno; la tmica 
que posee la singular facultad de conocerse á si misma y de 
gozar sin interrupción ^e la justa suma de felicidad que su 
bondadoso Criador le concede en esta vida, sin otra condición 
que la de cultivar su salud y conservarla hasta el fin en su estado 
normal. En n in g u n a  l e n g u a  h a y  v o c e s  c a p a c e s  d e  e s p r e s a ii

DEBIDAMENTE LA SUMA INFINITA DE BIENES QUE ENCIERRA ESTA 

SIMPLE SENTENCIA, taiito para el individuo como para la socie­
dad ! ¡ Empero, reducidísimo es el niimero de los mortales capa­
ces de comprenderla, ó siquiera de fijarse en ella, y aun ménos 
de ponerla en práctica! ¡ Esta corta sentencia encierra en sí to­
da la moral de los Santos Evangelios, y cuanto han escrito ó 
puedan escribir los profanos en favor del progreso y de la felici­
dad del linage huinano, pues ellos nos enseñan á promover y 
conservar la salud, que es el origen de la perfección del hombre 
físico y moral ! Y  puesta en práctica acabaría de una vez y pa­
ra siempre con la ignorancia y con los innumerables males que 
de ella nacen; lo cual jamás podrán conseguir de otro modo todos 
los sabios y todo el poder humano juntos! Una Razón libre de las 
impurezas que la hacen perder sus divinos atributos, es quien 
puede comprenderla y apreciarla, y gustosa someterse á su ce­
lestial influjo ; y únicamente la crianza y la educación fisioló­
gicas pueden purificar la Razón y mantener la salud en su esta­
do normal !

¡Si el mundo es un valle de lágrimas en vez de scruna man­
sión de paz y ventura, nuestra es la culpa, porque desprecia­

l à  LOS SECRETOS DE LA EDUCACION.



mos la salud como si ñ o la  necesitásemos. Para cultivarla y 
conservarla siempre en el mejor estado no se necesitan vastos 
conocimientos, arduos trabajos ni extraordinarios esfuerzos: 
solo es menester estudiar la naturaleza, y vivir sometido á sus 
benignas leyes. «Estudiar las leyes de la naturaleza es, pues, 
buscar la voluntad de Dios en un libro escrito por su propia 
mano. En él no puede haber falsificaciones : la revelación es 
universal, y el libro que la contiene se abre radiante á los 
ojos del linage humano todo entero.»

La división ominosa que reina en la familia humana, es el 
fruto mas nocivo de la ignorancia que acerca de las leyes de la 
naturaleza prevalece en la sociedad; y es el mas poderoso obs­
táculo que se opone el establecimiento universal de la^verda- 
dera civilización cristiana. ; Dios no se ha complacido en ha­
cernos superiores á cuanto nos rodea, para que desunidos 
nos maltratemos y seamos la mas frágil y abominable de sus 
obras; por el contrario: todo en la naturaleza indica que su 
voluntad es conservar y hermosear su obra predilecta; y que la 
SALUD es la base fundamental de la perfección humana.

LOS SECRETOS DE LA EDUCACION. 1«̂

A



C A P IT U L O  IL

Poquísimos son los hombres que presenta el mundo con una 
Razón tan perfecta como la reciben de manos de su Criador, 
porque es tal desde la cuna nuestra educación, que no podia 
el hombre degenerado combinar un sistema de crianza y de 
educación mas á propósito para desordenarla y hacernos escla­
vos de las malas pasiones, como el que ha imperado é impera 
en todo el mundo.

Al mal entendido amor conyugal y paternal es debido que 
el hombre desde que nace principie á padecer. Desde ese mo­
mento es, según su cuna, ó un objeto de estúpida adoración, 
orgullo y vanidad, ó de un total abandono, que con frecuen­
cia degenera en criminal, estando en ambos casos sugetos á 
infinitas enfermedades y continuos padecimientos, por la de­
fectuosa educación de los Padres, pues son rarísimos los que 
poseen conocimientos íisiológicos, ó tienen alguna idea en or­
den al modo de satisfacer las imperiosas necesidades de sus hi­
jos. Si tales conocimientos formaran la parte principal de los 
estudios del hombre, y asiduamente los cultivara después, casi 
todas las criaturas nacerían y se criarían sanas, robustas, inte­
ligentes, y serian virtuosas, porque la salud, la inteligencia, 
la virtud y la felicidad, no son objetos privilegiados ó vanos 
titulos que se venden ó se prodigan á determinadas personas; 
sino preciosisimos dones del Cielo al alcance de todos los que



osluiiien las leyes do la naturaleza y vivan sometidos á su be­
nigno influjo.

Sabido es que no puede haber efecto sin causa ; esto es, 
que el universo entero está sugeto á leyes inmutables y eternas 
que producen resultados constantes y uniformes. El efecto que 
produce la verdadera educación, es la completa y no interrum­
pida salud que conserva la razón en su natural estado de ex­
celencia; y así el hombre amaá Dios y al prógimo de todo co­
razón; estudia las leyes de la naturaleza, y vive sometido á las 
que son favorables à su cumplido desenvolvimiento y bienes­
tar: leyes sumamente sencillas, practicables, y que ponén á 
nuestro alcance cuantos elementos son conducentes para Ilegal’ 
al mas alto grado de perfección y ventura. La ignorancia pro­
duce los efectos contrarios; y bajo su maléfico influjo, de hecho 
nos convertimos en ateos, y aborrecemos al prógimo como á nos' 
otros mismos. En estas causas y en esos efectos están los ele­
mentos ó para que impere la voluntad de Dios sobre la tierra, 
ó para que vivamos eternamente sumidos en el dolor bañados 
en lágrimas y en sangre.

En la falsa educación que recibimos, todo es artificio y pe­
nosos trabajos que trastornan el acertado orden de la natura­
leza, impidiéndole que obre en sentido favorable. A osa falsa 
educación es debido que desde la mas tierna infancia se des­
arreglen los principales órganos del cuerpo; que sean irregula­
res é imperfectas sus funciones, y que el sistema en general 
se debilite y degenere, siendo el natural efecto de este cúmulo 
de desórdenes, la prematura decadencia física y moral, cuyo 
fruto es «una juventud sin ilusiones, descontenta antes de co­
nocer; gastada antes de haber servido.»

La admirable perfección de nuestra complicada organización, 
manifiesta plenamente que el hombre no ha sido criado sin 
objeto; y es, por consiguiente una contradicción grosera supo­
ner que tan portentosa obra esté condenada á padecer de con­
tinuo, ó perecer aun mucho antes de haberse desarrollado; yen 
numerosos casos apenas ha principiado á respirar. Tal no es ni 
puede ser la voluntad de nuestro Gi’iador. Las leyes inmutables

LOS SKCRKTOS DK LA líDUOACION. 15
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y eternas que gobiernan el Universo, y la sana razón se opo­
nen á ello. Efecto de la ignorancia es que una cuarta parte de 
los seres humanos que nacen, mueren antes de los once meses 
de su existencia; una tercera parte antes de los veinte y tres me­
ses; la mitad antes de los ocho años; dos tercios, antes de los 
treita y nueve; tres cuartas partes antes de los cincuenta y 
uno, etc.

Si los males que afligen á la humanidad formaran parte de 
nuestra existencia, serian uniformes é irremediables, y por lo 
tanto tan infructuosos nuestros esfuerzos para curarlos como si 
intentásemos atajar el curso de los planetas ó el de las estacio­
nes; y aun seria un sacrilegio el tratar de remediarlos. Mas 
nuestros males, que aumentan, disminuyen y de mil modos se 
modifican, obra son de nuestros vicios y mala vida; y podemos 
evitarlos, si no todos, la mayor parte, por medio de la debida 
educación, que es justamente lo que jamás se ha conocido en el 
mundo.

No hace mucho tiempo que en el seno de la Asociación de 
Inglaterra, presidida por el Lord Jhon Russell, y cuya misión 
es promover la educación, se exclamaba: «Ha llegado el tiem­
po en que todos conocen la importancia de la educación; y so­
bre este punto la oposición es universal.» Y  con sobrada razón 
se han quejado de que ».todos los sistemas dirigidos á ese ob­
jeto no han producido ningún buen resultado,» porque «casi 
todos los establecimientos escolásticos han sido especialmente 
erigidos para las clases privilegiadas ó de orden superior, mien­
tras los hijos del pol)re se crian abandonados y sin educación 
alguna.»

Si con bellos discursos pudieran educarse los hijos del pobre 
que se crian abandonados, nada tendrían estos que desear; mas 
á medida que esa distinguida asociación florece y pronuncia 
elocuentes peroraciones, vá decayendo la educación popular; y 
ios hijos del pobre ya pueden envidiar la suerte á los perros y 
caballos de esas chses privilegiadas ó de orden superior, ú 
quienes científicamente crian y prodigan sus cuidados con pa­
ternal solicitud.

LOS SECRETOS DE LA EDUCACIOiN.



i.a pública y (»spontànea declarai’ ion tb? esa. sociedad inaui- 
liesia qae la educación cn generai., aiin eii los iiaises mas ade­
lantados es defectuosa y corto el número de los que reciben 
sus beneficios.

Platón ha dicho : «No hay cosa mas semejante á Dios en es­
te mundo que el hombre sabio y justo. En esto consiste la ex­
celencia y facultad del hombre; y cuando se aparta de esto, se 
liace un vil animal que no merece llamarse hombre.»

Una de las desgracias mas lamentables, y la que mas direc­
tamente se opone al establecimiento do un sistema de educación 
racional, uniforme y universal que produzca hombres sabios y 
justos, es el descabellado privilegio que sin distinción gozan todos 
los Padres sobre el modo de criar y educar á sus hijos, y sean 
cual fueren su capacidad, instrucción y moralidad, pueden lia- 
cerlo como mejor les parezca. Este incalificable abuso es de los 
mas trascendentales, tanto para el individuo como para la so­
ciedad; y mientras no se modifique, por perfectos que sean los 
sistemas de educación, jamás podrán ser satisfactorios, constan- 
fes y uniformes los resultados; y por consecuencia serán rarisi- 
mos los hombres sabios y justos que posea la sociedad.

El hecho mas estraño que presentan las sociedades moder­
nas tan pagadas de su ilustración es, que después de haber le­
gislado tanto sobre las cosas humanas, sin haber perdonado á 
las divinas, nada hayan hecho ó legislado acerca del modo con 
f|iie los Padres deben criar y (.»ducar á sus hijos, pues snu 
igualmente hijos de la Patria, á quien siempre pertenecen; mien­
tras los Padres pierden toda autoridad y derecho á cierta edad: 
y ya sean bien ó mal criados, virtuosos ó criminales, tiene 
que recibirlos la Patria, quedando los Padres exentos de lodo 
cargo y responsabilidad, j Incalculables serian los beneficios 
que recibirian asi el individuo como la sociedad en general, 
si existiesen leyes que marcasen los límites que debe tener la 
autoridad paterna: asi se cortarian deraiz los gravisimos ma­
les que naam de esa omnímoda autoridad. ¡ Cuántos desna­
turalizados Padres hay que. además de no haber hecho nada 
en favor del desarrollo fisico y moral de sus hijos, los educan
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para ser viciosos y criminales y especulan con sus crímenes ! 
[Numerosas son las desalmadas Madres que crian á sus ino­
centes hijas, para después prostituirlas y hacerlas para siem­
pre desgraciadas, legando por último á la sociedad esa carga, 
esa deshonra y ese nuevo germen de males! Ni son raros los 
padres que lejos de evitar las enfermedades , las promueven 
y agravan adoptando un sistema de medicinaí>arda, y hacen 
experimentos con la salud de sus hijos, cual si fueran irra­
cionales. ¿Con qué derecho un Padre caprichoso, cuyo obtuso 
entendimiento no comprende ni quiere comprender otra cien­
cia que la vulgar rutina, somete á sus infortunadas hijas á un 
género de vida que las sugeta à la letanía de enfermedades que 
consumen al sexo? La vida sedentaria; la gastronomía; las 
pesadas cenas momentos antes de recogerse ; las mortales ho­
ras que pasan destemplando el piano y dando descompasados 
alaridos; la carga de ropa que arrastran amarrada á la cintura 
á manera de cincha, y tantos otros desatinos que se irán notan­
do oportunamente, vienen á hacer del bello sexo los seres mas 
maltratados de la creación.

¿Con qué derecho un Padre de genio iracundo, ó bajo el 
inllujo de las bebidas castiga á sus hijos, á veces tan bárbara­
mente, que de sus resultas muchos pierden la vida? Todo es­
to prueba que no basta ser Padre para no abusar de la ilimita­
da autoridad que la sociedad le concede, y que pueda ser el 
árbitro absoluto del destino y de la vida de sus hijos. iDar á 
los Padres ignorantes, viciosos, y aun criminales las mas latas 
facultades para que impunemente pueda hacer de sus hijos se­
res enfermizos, desgraciados, enemigos de sí mismos y déla so­
ciedad, es llegar al último término de la fragilidad humana, y 
patentizar lo atrasados que nos hallamos con respecto á los 
verdaderos principios de la educación que mas conviene al 

hombre.
La asimilación es uno de los principios fundamentales de la 

naturaleza en sus portentosas obras. En el hombre esta ley 
ejerce su influjo no solamente en lo físico sino en lo moral, y 
por eso la unidad, el concierto y el orden en el sistema de
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crianza y de educación son de la mayor importancia, y deben 
ser objeto de especial consideración.

La crianza y la educación uniforme y universal nos deben 
asimilar enseñando à todos á conocerse á sí mismos y cuidar de 
su propia conservación. Con este importante conocimiento se 
asimilan las inteligencias, las costumbres, las necesidades, los 
gustos, etc.; y la Razón uniformemente recobra su primitiva 
pureza y explendor. La Razón perfecta y la cabal salud des­
truyen los vicios, morigeran las costumbres, reducen las nece­
sidades, y finalmente, nos inclinan al desinteresado amor al 
prógimo, que viene á ser la asimilación de la especie humana, 
clave de la verdadera igualdad, libertad é independencia uni­
versal.

«La educación es al hombre, lo que el molde al barro: le dá 
forma. » La especie humana se compone de una sola familia. 
Su origen, su morada, sus necesidades, su destino, son los 
mismos, un solo molde, pues debe darle forma.

«Sin unidad, dice Balines no hay concierto, sin concierto 
no hay orden, y sin orden no pueden subsistir el mundo fisico 
y el moral. Estas son verdades inconcusas, eternas, tan apli­
cables á la sociedad como al individuo. ¿Qué es la virtud? Un 
orden, un concierto subordinados à la grande unidad, à la ley 
eterna, á Dios. ¿Qué es la ciencia? Un orden, un concierto, 
dependientes de la unidad, del principio generador de los co­
nocimientos. Cada ciencia en particular se asienta sobre una 
verdad que le sirve de base, y estas verdades fundamentales 
examinadas en su origen, convergen todas hacia otra que es 
como el punto fijo en que está afianzado el primer eslabón de 
la cadena. ¿Qué es la salud? Un órden, un concierto, depen­
dientes de la unidad que armonízalas funciones y las hace con­
tribuir à un mismo objeto, cada cual á su modo. ¿Qué es este 
universo que nos admira y asombra? Es el orden, el concierto, 
sometidos à la unidad. Suponed que la unidad desaparece: el 
concierto y el órden dejan de existir, y el universo se convierte 
en caos.»

Por medio del iníliijo de la asimilación de las leyes, de las



costumbres, de los intereses, etc.; esto es, de la unidad, del 
concierto y del orden universal, igualmente perdería su valor y 
significado la voz extrangero; desaparecería la abominable pasión 
de conquista, y las naciones unidas por los sagrados vínculos de 
evangélica fraternidad y de la propia conservación, no necesi­
tarían fronteras ni bayonetas, ni diplomacia, que son tres de 
los enemigos capitales de la humanidad.
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C A P IT U L O  III.

Muchos pretenden que la igualdad entre los hombres es una 
quim era: y tienen razón. La igualdad es una ilusión que se 
hace visible á los ojos de los mortales por medio de un pris­
ma: hermosísimos son los colores que presenta, pero ninguno 
es igual, y aunque á corla distancia de la vista mdie puede al­
canzarlos.

La igualdad á que generalmente aspiramos, consiste en las 
riquezas, en el lujo, en tener la facultad de halagar las malas 
pasiones y vivir en la ociosidad, que es uno de los vicios mas 
perjudiciales. En el sagrado cumplimiento de nuestros deberes; 
en adquirir conocimientos de los órganos del cuerpo, de sus 
funciones é imperiosas necesidades y en vivir con la sencillez 
propia [de seres racionales, todos los hombres sin distinción 
pueden ser iguales. Mas ¿quién aspira á esta suprema igualdad 
ni se cura de ella? El sol, las lluvias, los elementos y cuanto 
la naturaleza produce para bien nuestro, lo mismo son para 
el poderoso que para el mas humilde de los moríales. Pero en 
la elección y en el uso de lo que la naturaleza generosamente 
nos brinda, lo mismo que en todas nuestras acciones y pasio­
nes, triunfan el insano orgullo, la vanidad, la envidia y la am­
bición que nos dominan y causan nuestra ruina.

Esclavo de ridiculas formas sociables establecidas, hace el ri­
co brillar su ciencia é inteligencia presentando á su hijo en­
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vuelto en ricas telas y cargado de alhajas y adornos postizos, 
tan exagerados como opuestos á las conservadoras leyes higié­
nicas y á la sana razón, sin hacer el menor aprecio de los de­
beres que miran á asegurar su frágil existencia y precaver los 
padecimientos tan comunes en la infancia, mal contagioso que 
se propaga por todas las clases de la sociedad, ávidas de esta 
ominosa igualdad ; mientras el destino de infinitos desgracia­
dos es un total abandono que degrada á nuestra privilegiada es­
pecie.

Además de esos trascendentales abusos, la tirana etiqueta 
del gran tono tiene establecido, que los parientes, amigos y 
criados de la familia han de adorar á porfía á la criatura, mi­
marla, proclamar su sin par hermosura, su precocidad, sus 
gracias encantadoras y satisfacer sus nacientes caprichos y ape­
titos, hasta que todo al fin, le causa hastío y nada puede agra­
darle. Del conjunto de este desordenado proceder, vienen las 
enfermedades agravadas luego por las drogas de la botica; 
la Razón pierde para siempre sus divinos atributos, y quedan 
las criaturas inhabilitadas para recibir las impresiones favora- 
rables destinadas á formar seres inteligentes, capaces de cono­
cerse ási mismos y cuidar de su propia conservación.

Desde el principio del mundo hasta nuestros dias no se ha 
visto un solo individuo que conserve la menor idea de los 
mismos y de las extravagancias de que son victimas las criatu­
ras: por el contrario, de resultas de ellas, millones perecen; y 
las que sobreviven quedan sugetas á infinitos padecimientos. 
ICuán diferentes serian los resultados, si en vez de ese proce­
der cuidásemos de su salud y las preparásemos para recibir 
los inestimables beneficios de una educación racional!

La miseria con sus terribles concomitentes, entre ellos, el 
desfavorable efecto moral que la acompañan, embrutecen y en­
vilecen á las clases desvalidas, en cuyo seno se forma y se 
desenvuelve un semillero fecundo y perpetuo de vicios y de 
crímenes que se aumentan y perfeccionan con el auxilio de 
ciertas luces del siglo.

Hasta ahora, ni aun las mas cultas naciones se lian dignado



ocupar de un pernicioso abuso que tantos males ha causado y 
causa á la sociedad; y es, que para contraer matrimonio no es 
necesario ninguna virtud, ni poseer conocimiento alguno délas 
ciencias naturales, que tan íntima relación tienen con nuestra 
existencia y bienestar, como que es imposible que el hombre 
llamado á ser Esposo y Padre pueda llenar sus deberes care­
ciendo de esos conocimientos, que deberían formar la parte 
principal de su educación. Sin ellos, un padre de familia se ha­
lla á la merced del acaso, cual el sencillo pastor criado en las 
montañas se hallaría para dirigir una nave por mares descono­
cidos y conducirla á puerto.

Para contraer matrimonio le basta al hombre, culto ó igno­
rante, consultar su pasión, el vil interés, su orgullo y vanidad, 
etc., mientras la mujer, en general, humildemente aspira á lle­
gar como mejor pueda á unirse con el que la suerte le depara 
para ser su señor ó su verdugo. Nada mas se necesita para con­
traer tan responsable estado; de suerte, que en este punto los 
países mas cultos y los mas salvages se hallan á igual altura.

En cuanto alamor, según lo comprendemos, es una moneda 
falsa: aquello que nos parece amor, es una pasagera embria­
guez de la Razón degenerada, verdadera Pandora con su caja 
que encierra los terribles males que afligen á los esposos faltos 
de la debida instrucción. El genuino amor es enemigo de la ig­
norancia. Estudiar las leyes de la naturaleza; saber instruir á 
su familia, precaver los males, etc., son los elementos de que se 
compone el honesto amor que Dios ha depositado en nuestro 
corazón para que mùtuamente nos ayudemos á llevar la cruz 
en esta vida transitoria.

La ignorancia de un crecido número de Padres es tal, que 
ni aun comprenden el idioma de las criaturas. El llanto es el 
idioma de la inocencia desvalida, por medio del cual da á co­
nocer sus necesidades y el dolor; sirviéndole además de ejerci­
cio á los pulmones y do estímulo á la circulación de la sangre, 
siempre que no sea forzado ni excesivo. Veamos, pues, cuan­
tos padecimientos, cuantas enfermedades y prematuras muertes 
puede causar el provocar y no comprender ese lenguage (pie en
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la primóla iiiíaiiciá no admite los maliciosos artiücios del en­
gaño.

Una madre puede á veces, por instinto, conocer cuando la 
criatura llora por necesidad ó dolor, mas padre y madre igno­
ran las demás causas que provocan el llanto; y lo que peor es, 
los medios de evitarlo y remediarlo.— i Cuán felices serian las 
criaturas, si sus males pudieran aminorarse bailándoles una 
polka, tocándoles el piano, leyéndoles un capitulo de una no­
vela voluptuosa, haciéndoles una minuciosa relación de las úl­
timas modas de Paris, etc., pues todo oso, y otras mil neceda­
des que tan caras cuestan, han aprendido sus padres con la ma­
yor perfección.

La ciencia de las madres, que en materia de conocimientos 
íisiolügicos deberían ser aun mas instruidas que el hombre, 
se encierra en el pecho, y con él quieren curar todos los males 
(le sus fragilísimos hijos; y sin otra norma que el ciego amor 
maternal, el cual no pocas veces les hace totalmente perder el 
uso de su enfermiza Razón, se imponen el delicadísimo deber 
do la crianza, primera educación y conservación de la salud y 
la vida de un ser que exige cientííicos conocimientos especiales. 
iXo iiiteiTLimpidos padecimientos y amargos llantos desde que 
pi'incipian á respirar, son, pues, los resultados.

Llora la criatura, y ya sea de dia o á la media noche, solo se 
lijan en el llanto, mas no en las causas que pueden provocar­
lo, y sin la menor rellexioii le suministran el pecho, cual si fue­
ra la panacea de las dolencias y de los quejidos de la infancia; 
l>ero (jue en todos los casos, como no sea para satisfacer las 
exigencias de la naturaleza, es un veneno lento. Si la madre 
come demasiado, ó cosas indigestas , mal sanas y fuera de 
las horas regulares; si tiene alguna indisposición ó pesares, y 
es además de constitución delicada; en sum a, si no observa 
un género de vida higiénico, la leche será do mala calidad, da­
ñará á la criatura, y con sobrada razón llorará, y darle de ma­
mar para hacerla callar, agravará el mal y aumentará el 
llanto.

Si la crialura eslá '.‘argada diM'opa y hárharamenlc fajada.
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pues lio se puede calificar de otro modo esta irracional cos­
tumbre , llorará sin consuelo, porque es una ley de la na- 
luráleza que el desahogo y Ubre movimientos de los miem­
bros y órganos del cuerpo sean perfectos para no entorpecer­
los en sus funciones, y facilitar su activo desarrollo— y darles de 
mamar en estos casos para hacerlas callar, agravará el mal y 
aumentará el llanto.

Siendo mas activa la circulación de la sangre en las criatu­
ras, necesariamente produce un calórico mas vivo; y el dema­
siado abrigo, especialmente en la c a b e z a , aun en el invierno, 
irrita el sistema nervioso y los órganos digestivos, predispo­
niéndolos á una multitud de males, cuyo precursor es el llan­
to, males que se agravan y aun llegan á ser fatales mamando 
de continuo y sin necesidad.

Puede llorar la criatura por falta de oxígeno en la atmósfe­
ra que respira; ó por estar acostada entre los padres, quienes 
con el calor y la§ mórbidas excresiones que de continuo exha­
lan por los poros de la piel y por conducto de los pulmo­
nes, la sofocan y llenan de malestar, por estar el ambiente que 
respiran sobrecargado de gas ácido carbónico, que es contrario 
á la vida, y darlo de mamar para que calle, agravará el mal 
y aimentárá el llanto.

Llorará la criatura, si como suele acontecer, tiene en sus 
carnes clavado un alfiler de los que sugetan la ropa; y el hala­
garlos, darles azúcar ó el pecho para que callen, aumentará el 
llanto sin disminuir el dolor.

Las madres que acostumbran tomar vino, y vino de nuestro 
siglo de progresos científicos, compuesto de drogas nocivas co­
mo el veneno, líroduciráuna leche que desgarrará las entrañas 
de la criatura, cual si de alfileres se compusiera y se agrava­
rán los dolores que producen el llanto tratando de hacerla callar 
con el pecho envenenado.

Hay criaturas nacidas de madres tan nerviosas, que en los 
(aimbios atmosféricos, especialmente cuando hay nubes pasage- 
geras, tormentas, ó reinan ciertos vientos, se alteran (letal mo­
do y esperimonlan tan molestas sensaciones. (]ue nada puedo
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aliviarlas o consolarlas; pero se agravan con la lecìie de la ma­
dre electrizada.

La. papa hecha con grasa; los dulces, los pastelitos, el té, el 
café, el chocolate y toda clase de bebidas ó alimentos estimu­
lantes, paulatinamente destruyen las fuerzas vitales de los prin­
cipales órganos del cuerpo y causan agudos dolores y continuos 
llantos, los cuales aumentan dándoles el pjecho á cada instante.

Finalmente, el mamar á todas horas sin dar tiempo á que se 
opere la digestión, es la causa principal de crecido nùmero de 
enfermedades, porque el desarreglo del estómago, por simpa­
tia y extencion, desde luego afecta los glanglios ó sistema de 
nervios nutritivos, íntimamente ligados con el cerebro y la mé­
dula espinal. También mamando sin necesidad, chupan y tra­
gan precipitadamente la leche sin dar lugar á que se una con 
la saliva, tan esencial para ayudar á la perfecta asimilación de 
los alimentos.

La falta de aseo, de ejercicio al aire libre, del indispensa- 
ele reposo y otras reglas higiénicas, igualmente producen sus 
lamentables efectos; y el infortunado que sobrevive al no inter­
rumpido martirio de los primeros años de su existencia, de se­
guro queda con una constitución, una salud y una Razón «gas­
tadas antes de haber servido,» y ser desgraciados durante la 
vida.

El «quiero» y «no quiero» de los hijos; y el «¿quieres?» 
y «¿te gusta'’ » de los padres, que tan naturales é inocentes nos 
parecen, son de todo punto contrarios á los principios de la 
buena educación porque inclinan á las criaturas á ser capri­
chosas y desobedientes. En estos y otros muchos casos, los ani­
males son mas racionales que el hombre, puesto que crian á 
sus hijuelos con esmerado aseo; los alimentan sin empacharlos 
ni darles chucherías; nunca los miman ni lisongean, ni jamás 
se valen de extraños para que introduzcan en su estómago sus­
tancias venenosas ó los sangren, martiricen y aun maten con 
cáusticos, ventosas, fuentes, etc., y sin adorarlos cumplen asi­
duamente con sus deberes; de suerte, que padres é hijos viven 
cu paz, sanos, contentos y felices. iCuán racionales son los
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anmaies eii el modo de criar á sus hijos!— ¡Y cuán racionales 
serian los hombres si criaran á los suyos en la parte material 
como los animales!— i Y cuántos padres que pertenecen á las 
clases privilegiadas ó de orden superior, crian y cuidan á sus 
caballos y perros con mas esmero y científicas reglas, que á sus 
propios hijos! Y en efecto, todas las mañanas se ven en los 
parques de Londres, y en el Bois de Boulogne de Paris los Yoc- 
/£0?/s paseando al aire libre los soberbios caballos de la aristo­
cracia; mas ni una sola criatura de estas clases privilegiadas va 
á respirar el ambiente vivificador de la mañana á ninguno de esos 
magníficos paseos; pero si se recogen á la media noche con el 
estómago cargado de los mas nocivos manjares.

Rarísimas serian las criaturas enfermizas ó que se malogra­
sen, nacidas de padres sanos, robustos y debidamente instrui­
dos. La bondad y la belleza personificadas, son las criaturas de 
tal origen!— ¡La inocencia, el candor, la alegría, el bienestar, hi­
jos de la salud, residen en su alma y se reflejan en sus placen­
teros semblantes! [Todo en derredor suyo es atractivo: en vez 
do incomodar, deleitan; su sueño es apacible y no interrumpi­
do: despiertos, la sonrisa en los labios, y los juegos inocentes 
los ocupan, y su llanto sin hiel, nos mueve el corazón, en vez 
de atacar los nervios y trastornar la cabeza como el emperrado 
de las criaturas mal criadas. Todas las criaturas pueden ser 
otros tantos ángeles, el mayor atractivo, y una dicha incompa­
rable en el hogar doméstico, si el hombre quisiera dedicarse á 
criar y educar á sus hijos conforme alas leyes de la naturaleza. 
Mas, desgraciadamente, nuestro actual estado de refinada cul­
tura que debilita la Razón, se opone á ello. Nadie tiene tiem­
po ni inclinación para entregarse á los estudios y cuidados que 
exijen tan sagrados deberes. Las artificiales necesidades de la 
vida que iinivcrsalmente predominan nos impelen á ocuparnos 
en adquirir riquezas para satisfacerlas; eu estudiar profunda­
mente las exajeradas formas sociales y las modas, y ser escla­
vos de ellas; en inventar las mas descabelladas composiciones 
culinarias, descomponiendo cuanto la naturaleza nos brinda para 
nuestro sustento y á lo cual Wíimimos-platos delicados, cuya de­
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licadeza consiste en la propiedad estimulante que adquieren de 
exiíar el apetito, el cual, satisfecho por este medio destruyelas 
fuerzas vitales de los órganos degistivos. Y  si à este se agrega el 
tiempo perdido en las enfermedades y largas convalecencias que 
esta vida desordenada acarrea, descubriremos que es corta 
nuéstra existencia para atender á estos deberes, y no podemos 
ocuparnos de una cosa tan frivola como la crianza y educación 
de nuestros hijos. El hombre degenerado gustoso se presenta á 
los estudios y trabajos que mas directamente lo dañan, no so­
lamente en lo físico sino también en lo moral; y á la adquisi­
ción de estos funestos conocimientos que tan caros cuestan lla­
ma educación; y por ella, y la desapoderada ambición del pode­
río todo lo sacrifica.

La pasión de dominar, empero, es innata en el hombre: mas 
no sin buen fin la Providencia se la concedió. Esta pasión, 
bien entendida, viene á ser un saludable freno destinado á con­
tener nuestras malas pasiones y las de las criaturas que estaña 
nuestro cargo. Esta importante conquista es de las mas fecun­
das sn bienes positivos y duraderos. Mas todo menos lo que de­
be, quiere dominar el hombre; asi es que cuando domina es á 
costa de su salud; déla paz y tranquilidad de su alma; de la vi­
da; á fuerza de injuslícias, de sangre, de inmensos tesoros, con­
tinuos desvelos, eternos sinsabores y con la ayuda de ciegos mer­
cenarios; y sin embargo de todo, ni siquiera logra que haya es­
tabilidad en ese mal conquistado dominio. Pero la Naturaleza 
que vela constantemente por nuestra conservación nos manifies­
ta que sus leyes conservadoras, inmutables y eternas, en si 
encierran el premio y el castigo; y para qne el hombre no se 
precipite á ciegas en el abismo de la perdición le dice: a En lo 
mas mínimo que te apartes de mis leyes recibirás tarde ó tem­
prano el condigno castigo: viviendo sometido á ellas, tu recom­
pensa será perfecta y no interrumpida salud; tendrás una Ra­
zón pura y despejada; gozarás de paz, libertad, independencia 
y del mas dulce bienestar, y el término de tus dias será seme­
jante á un apacible sueño sin remordimieuíos de conciencia ni 
dolor.»

LOS SECRETOS DE LA EDUCACION.
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«Las guerras, toda especie de enfermedades, la insaciabili- 
dad, el despotismo, la envidia, los celos, una vida corta, y una 
muerte dolorosa, violenta ó afrentosa serán el fruto de tu rebel­
día.»— Verdades son estas, que nadie ignora porque casi to­
das las vemos y palpamos constantemente. Sin embargo, nues­
tros estudios y nuestro proceder con respecto á la salud y á 
nuestros mas sagrados deberes se limitan á vehementes deseos, 
extravagantes exigencias y pueriles demostraciones de admira­
ción y afectado respeto: y únicamente en nuestras grandes tri­
bulaciones y á la hora de la muerte nos acordamos de ellos, y 
comprendemos, pero tarde, lo que son y lo que valen.

jPonga la mano en su pecho el hombre que se considera ins­
truido y apto para ser ciudadano. Esposo y Padre, y diga si 
real y verdaderamente puede llamarse educación el cúmulo de 
conocimientos que tan caros le cuestan y tantos males acarrean!
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La voz EDUCACION es suceptíble de diversas y  espuestas acep­
ciones, y puede considerarse como una de las principales el 
conjunto de los conocimientos humanos, muchos de ellos suma­
mente perjudiciales, obra de largos siglos, trastornos sin cuen­
to y  rios de sangre: los cuales se modifican y  aumentan á  me­
dida que van pasando de unas generaciones á otras. Todos esos 
conocimientos no tienen valor alguno fuera del hombre. La r a ­

zó n  es el sublime atributo que distingue al hombre de los demas 
seres animados, y lo hace superior á todos ellos: luego la Razón 
únicamente es el agente activo y pasivo de t o d o s  los conocimien­
tos humanos, esto es, sin ella t o d o s  serian malos y de ningún va­
lor. E l trono que ocupa la Razón es la SALUD; si esta no es 
perfecta, aquella no encuentra apoyo, pierde su equilibrio, cae, 
y en el lodo de la ignorancia se llena de impurezas, y el hombre 
degenera hasta llegar á confundirse entre los mas viles animales, 
luego la educación bien entendida debe dirigirse á adquirir 
aquellos conocimientos que mas eficazmente nos ensenan d pro­
mover y conservar la Salud en el estado mas perfecto.

Viene en apoyo de esta verdad el gran filósofo d e l siglo l i e - 

BiG, dándonos á entender que el establecimiento de escuelas 
populares destinadas á la enseñanza de las ciencias naturales 
es el gran desiderátum de la edad presente; por que con esos 
conocimientos se formarian las generaciones mas vigorosas, y 
serian eminentemente despejadas, y aptas para apreciar y po-
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iier en práctica cuanto es realmente grande y capaz de produ­
cir frutos de utilidad universal; aumentándose con su influjo la 
riqueza y el bienestar común. Y  disminuyéndose por medio de 
esta instrucción el grave peso de ios cuidados y miserias de la 
vida, la Razón pura y vigorosa se eievaria mas y mas cada dia 
hasta llegar á la cumbre de su perfección.

Es un hecho incontestable, que mientras mas sanos y bien 
desarrollados sean los hombres mas deben asemejarse á su Cria­
dor, y mas inteligentes é inclinados á la virtud serán, ùnico 
modo de que el fruto de sus estudios sea provechoso, y puedan 
llegar á ser sabios y justos. De este modo su Razón y sus ac­
ciones serán comò su fisico bellas, nobles y dignas de su modelo. 
A la perfección del hombre físico, pues deben primero
nuestros esfuerzos, para conseguir después, la perfección del 
hombre moral. De otro modo, la educación verdadera, estéril 
y despreciada marchará tras nuestra falsa civilización cual mí­
sero perro ambrientoy flaco.

«No hay cosa mas semejante á Dios en este mundo, que el 
hombre sabio y justo.— «El hombre ignorante y vicioso, cuya 
deidad es su estómago, y no trata de instruirse y corregir sus 
costumbres, cada dia se aleja mas de la perfección de su natu­
raleza, y no puede ser considerado como miembro de la fami­
lia humana, por mas tesoros que poséa, y por distinguido ó ele­
vado que sea el rango que ocupe en la sociedad. La ignm'ancia 
y la fragilidad no pueden servir de base á lo bueno y lo bello, 
que son las cualidades que hacen asemejar el hombre á su 
Criador.»

Sistematizar los conocimientos útiles que poseemos para 
transmitirlos á su debido tiempo, y en oportuna escala b. las nue­
vas generaciones bien criadas y lozanas, esa loque debe redu­
cirse lo que comunmente se llama educación, teniendo bien pre­
sente que es un grave error, cuyos resultados son con harta 
frecuencia desgraciados, el mortificar á las criaturas con estu­
dios superiores á sus fuerzas y capacidad. A este abuso son 
debidos muchos casos de epilepsia, y otros males que afecetan 
los principales órganos del cuerpo, los cuales suelen desarro- 
llnrse muchos anos después de la infancia.

/



¡Cuan equivocados viven los Padres que creen que después 
de haber criado á sus liijos sin freno y contra todas las leyes de 
la naturaleza, entregándolas á un extraño que por sus honora­
rios enseña ciertos conocimientos, se han de formar y llegar á 
ser hombres capaces de entrar en el gran laberinto del mundo 
y dirigirse asi mismos!— La escuela, el colegio, los profesores 
mas hábiles, y toáoslos conocimientos humanos no pueden de­
volverle la salud al cuerpo, y la pureza á la Hazon que el mal 
entendido amor paternal le han hecho perder. La educación bien 
entendida no es un mueble ó una alhaja que se adquieren á pe­
so de oro; es como el Sol que alumbra á todo aquel que quiere 
gozar de su preciosa luz, al par que le da vida y hermosea, 
sin que nada cueste. No hay cosa mas contraria á la sana ra­
zón que el pretender comprar la educación y poderla adquirir 
sin estar preparado y dispuesto para recibirla.

La falsa educación es tan nociva como el aire impuro y el 
agua corrompida. A la falta de ventilación, de agua pura y de 
aseo debían algunas ciudades populosas ciertas enfermedades y 
pestes que ban ido modificándose ó desapareciendo, desde que 
se han habierto nuevas calles y plazas públicas: se han construi­
do casas mas cómodas y mejor ventiladas; y en fin, que do le­
janos riosse ha conducido agua saludable y abundante, de suer­
te, que tanto el rico como el pobre pueden respirar aire, y be­
ber agua mas pura, sin haber hecho sacrificios notables para 
conseguirlo, por haber todos directa ó indirectamente contribui­
do á ello.

Para establecer sobre bases sólidas y permanentes el sistema 
de educación que necesitamos, es preciso también que todos 
concurran del mismo modo á su realización, especialmente los 
Padres de familia, cultivando desde la cuna la salud de sus hi­
jos, porque si estos son achacosos, incorrejibles, ineptos para 
recibir una educación provechosa, y son desgraciados, ó pere­
cen en edad temprana, no son ellos por cierto, ni lanatnraleza 
ni su destino quienes tienen la culpa. Si el hombre no fuera 
tan indolente para buscar la verdad, no tardaría en descubrir 
que el solo es el autor de todos los males ([ue tan amarga hacen 
la vida.
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Se afanan también los Padres por dejar ricas herencias á 
sus hijos, creyendo que en las riquezas consiste la felicidad, er­
ror de los mas transcendentales, porque lo que les dejan es di­
nero; y el dinero no es salud, ni inteligencia, ni ciencia ni vir­
tud, de los cuales depende la felicidad; por el contrario, el di­
nero es el agente que facilita la consumación de todos los vicios 
y de la mayor parte de los crímenes. Y  careciendo totalmente 
de las saludables lecciones de la experiencia, son incapaces de 
dar buena dirección á sus herencias; y gran parte de ellas, y 
no pocas veces, todas, van ádisiparse en orgías, en el juego, y 
en otros desórdenes. No pues sin fundamento ha dicho Ovidio: 
«Fortuna officit menti.»

El ser Padre no consiste solamente en haber dado el ser à la 
criatura, en proporcionarle placeres, y en colmarla de rique­
zas. Una crianza y una educación que enseñe á los hijos á ser 
virtuosos y á ganar el sustento honrosamente con el sudor de 
su rostro, es el primer deber de un Padre cristiano digno de 
tan grande título. ¡Desgraciado el Padre cuyo orgullo todo se 
cifra en tener por hijo un afeminado Narciso, compendio de 
puerilidades, caprichos, vicios y enfermedades, muy aforrado 
en ricas telas y bien perfumado!

El bárbaro axioma de «la letra con sangre entra», digno 
compañero de «el loco por la pena es cuerdo», ha sido, y aun 
en muchas partes es, uno de los mas crueles verdugos delaino-N 
cencía desvalida. Antes de aplicar un castigo, debe aparecer el 
delito con tanta claridad y tan patente como la luz del medio 
dia.— ¡Castigar á una criatura porque no aprende de memoria 
como un farsante, en un tiempo dado lo que está fuera de su 
alcance; en oposición á las leyes de la naturaleza que miran á 
nuestra perfección, y sin estimulo, que es lo mas importante 
para el buen éxito en las empresas humanas, y por medio de 
un sistema que repugna á la sana razón, es un crimen de lesa- 
humanidad, fecundo en males irreparables. En efecto, ¿qué se 
puede esperar de la enfermiza, y aun no completamente forma­
da inteligencia de un niño criado sin freno; y para colmo de 
desdicha encerrado en una escuela ó prisión donde yacen cen­
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tenares de criaturas? A las pocas horas de encierro el malestar 
de maestros y discípulos es insoportable, pues diariamente de­
be pasar por los pulmones de cada individuo de 27 à 36 mil 
cuartillos de aire puro: y e s  evidente, que en ninguna escue­
la hay la suficiente ventilación para admitir la cantidad de 
aire que requieren tantos pulmones y tantos millones de poros 
de la piel para purificar la sangre y darle nueva vida. Es preci­
so poseer algunos conocimientos fisiológicos para comprender 
hasta que punto ese aire sobrecargado de gas ácido carbónico 
que se desprende de los pulmones y por los poros de la piel 
es contrario á la salud, y como desde luego, entorpece las fa­
cultades intelectuales, siendo el primer efecto perceptible, una 
pesada languidez, desasosiego, mal humor y una mórbida pre­
disposición que inclina á las criaturas á la maldad. Bajo tales 
circunstancias no pueden, aunque ángeles fueran, tener gusto 
para entregarse al estudio monótono y sin estímulo de las escue­
las, porque no mira á un fin racional, y como la mayoría délos 
maestros ignoran el objeto á que debe encaminarse la educación 
y la causa que tan funestos efectos produce, de los cuales ellos 
mismos participan, desahogan su mal humor castigando brutal­
mente á los desgraciados niños. Y  de este doloroso grupo de 
desórdenes nace y se robustece el universal odio á la escuela y 
al estudio.

En esos desórdenes, que vienen á ser concausas de otros 
males, hallará el filósofo que busca la verdad, el origen de 
tantos fanáticos políticos, religiosos, dramáticos, etc., que en 
todos tiempos y en todas partes abundan como la mala yerba, 
sin que nada pueda disuadirlos de su error y hacerles compren­
der los daños que originan, porque obran bajo el influjo de la 
hipocondria, que es una exaltación extrema de la sensibilidad, 
cuya causa remota es la mala crianza y los prematuros y com­
plicados estudios que aniquilan los órganos vitales y afectan el 
entendimiento. Los que han estudiado filosóficamente el siste­
ma nervioso saben el poderoso influjo que para el bien ó para 
el mal ejerce en el hombre, especialmente en los individuos de 
constitución delicada. «La facultad de sentir tiene sus límites
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que no pueden traspasarse. Los jugos del tejido celular corren 
copiosamente hacia todas las partes en que esa facultad está vi­
ciosamente exitada, en las cuales se forman momentáneas incha- 
zones ó nuevas cubiertas, artificiales en algún modo, que cu­
bren mas y mas las estremidades de los nervios; y aun la sen­
sibilidad de los nervios se altera y gasta entonces inmediatamen­
te. Así, la conservación de la finura de los sentidos, y su pro­
gresiva perfección, exigen que las impresiones no vayan mas 
allá de los limites naturales de la facultad de sentir.

La hipocondría es un mal endémico y universal, como lo ma­
nifiesta el fanatismo politico, las ridiculas sectas religiosas, y 
otras calamidades que trastornan el universo entero. Los que 
mas expuestos se hallan al pernicioso influjo de la hipocondría 
son aquellos que á ciegas abusan del delicado sistema nervioso. 
Los chinos, entregados al vicio del opio ; y los mahometanos 
con su religión sensual, son tipos muy sobresalientes por su 
decadencia, de los irreparables estragos que origina el abuso 
del sistema nervioso ; y son justamente los que menos se 
ocupan de la educación.

De los pueblos modernos, el inglés es sin duda el mas 
propenso á la hipocondría. Profundamente entregado á los 
cálculos y á las especulaciones de su extenso comercio; á una 
politica maquiavélica, cuyo campo es el mundo entero; y en fin, 
á la gastronomía unida al escesivo uso de bebidas espirituosas, 
que afectan severamente el cerebro con todo el sistema nervio­
so, dando lugar á muchas enfermedades, especialmente ner­
viosas, que con frecuencia vienen á terminar en la hipocon­
dría.

Las mejoras que van introduciendo en su sistema de edu­
cación prometen contribuir eficazmente á su inevitable deca­
dencia. «El sistema perfeccionado de nuestras escuelas,* dice 
un distinguido autor inglés, «nos manifiesta que su perfección 
en breve nos ha de hacer tan instruidos como á los chinos, 
pues el mètodo de llenar por rutina, la memoria se va propa­
gando ràpidamente, mientras la práctica de pensar por si mis­
mo, no solamente no se enseña en ninguna parte, sino que se
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esquiva espresamente. Nada importa ya que los conocimien­
tos que adquiere la juventud, sean forzados y opuestos á su 
perfección física é intelectual, con tal que aprendan en corto 
tiempo. A este género de enseñanza no se le puede llamar con 
propiedad educación, pues ocupa inútilmente el entendimiento 
en vez de hacer fructífero: lo estimula y produce un pasagero 
despejo engañador.

La rapidez con que en nuestros dias adquieren los jóvenes 
ideas superficiales, tiende k que pronto queden satisfechos, y 
aun se apodere de ellos el hastío desde el principio de su car­
rera. Leen muchos libros, y saludan muchos ramos de los co­
nocimientos humanos, pero una lamentable indiferencia viene 
al fin á dominarlos, quedando el alma como una nave desam­
parada á la merced de todos los vientos. Las impresiones que 
reciben en este caso, son pasivas como las de los espejos, y 
con facilidad desaparecen. De tales estudios nace la irresolu­
ción y la falta de convicciones que no les permiten formar nin­
guna especie de criterio; y la fuerza de la voluntad parece es­
tar suspendida, aletargada, muerta. Los conocimientos que ad­
quieren en este estado, naturalmente producen un placer indi­
ferente, una débil sensación, que en realidad se reducen <á un 
epicurismo intelectual.»

La razón, en fin, que debe desenvolverse por medio de vi­
gorosos esfuerzos, y de la acción independíente, yace inerto 
cual la fecunda semilla en un terreno estéril.

Por último, las grandes ciudades, bajo ningún punto de vis­
ta son los lugares propios para la instrucción de la juventud. 
Nadie ignora que lo que mas abunda en ellas, es el aire im­
puro, los vicios, la prostitución, el lujo, los desordenados pla­
ceres; y en tiempos de revoluciones, tan a la moda en nuestros 
dias, córrela sangre humana, mezclada con el inmundo lodo 
por las calles y las plazas públicas en nombre de un Dios de 
paz y misericordia, y de la libertad! ;No son por cierto estos 
los modelos que constantemente deben tener delante de los 
ojos la juventud que se trata de instruir, y que con tanta faci- 
lidnd recibe las impresiones de cuanto la rodea!
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La LIBERTAD 6s otro dc los presentes del Cielo de que sola­
mente el hombre sabio y justo puede gozar. Prueba esta verdad 
el hecho de que hasta ahora lo único que de ella conocemos es 
el torrente de sangre humana que en su nombre se ha derrama­
do y sin cesar se derrama por todas partes; y que desde la cu­
na hasta cierta edad somos los mas desvalidos y dependientes 
de todos los seres animados. Y  en efecto, ¿quien es ese nuevo 
ser privilegiado que acaba de aparecer en la escena del mundo, 
y ante quien, el noble como el plebeyo; el rico como el pobre 
se humillan y convierten en ciegos idólatras?--Ese recien naci­
do, fruto de un amor sensual, es el símbolo de la debilidad en­
carnada física y moralmente, sin uso de razón; sin fuerzas ni 
voluntad propia, para quien lo mismo es la libertad que la tira­
nía; el pecho de su Madre que las tetas de una cabra; el lujo 
y la magnificencia de los regios palacios, que el monton de pa­
ja en un rincón del mas humilde establo rodeado de animales. 
De esto lógicamente se deduce que las criaturas deben ser reli­
giosas objetos de nuestros mayores cuidados y profundos estu­
dios, pues no solamente nos están encomendadas por Dios mis­
mo su vida y su salud, sino también la salvación de su alma, 
lo cual todo depende de la crianza y educación que reciben de 
sus Padres. Mas en vez de dedicarnos á tan sagrados deberes, 
generalmente acontece que esos fragilísimos seres vienen á ser 
mártires, y objetos destinados á halagar nuestro orgullo y vani­



dad á la par que lo son de nuestros mas agudos dolores y amar­
gos pesares.

¿Y qué es el hombre ya formado, pero achacoso y sin la de­
bida instruccion?-Es un ente mal parado, esclavo de cientííicos 
vicios y victima de sinnúmero de enfermedades, que ni sabe 
precaver ni remediar, condenado á arrastrar la mas penosa exis­
tencia, siempre con un pié en la sepultura; y que aun colma­
do de riquezas, de titules y honores, ni siquiera es dueño y 
Señor de su casa. ¡El hombre, dueño y Señor de la tierra, en 
el hogar doméstico es inferior al mas insignificante de los ani­
males! El hogar doméstico, con raras escepciones, es una man­
sión de discordia y de todo género de extravagancias. Ese ho­
gar que debiera ser una escuela de conocimientos útiles, y el 
santuario de la unidad, del orden, del concierto y de los sa­
grados derechos del hombre, á lo mejor viene á ser invadido 
por extraños, ante quienes su Señor, m ú  humilde siervo SQ en­
trega á discreción y servilmente obedece; y en cuyas manos po­
ne su vida y la de su famÍlia--/-E¿ médico es este omnímodo ti­
rano, y las drogas de la botica su falange exterminadora!— ¡Y 
no son tiranos por la «gracia de Dios» ó por «la ley del mas 
fuerte,» sino por virtud del sufragio de la universal ignorancia 
de conocimientos fisiológicos que reina en la morada del dueño y 
Señor de la tierra! El médico es, ipso jure, dueño de nuestra 
sangre; y ya sea porque b r o u s s a is  dixit, ya por error, ó  por 
ignorancia, puede á su sabor hacerla derramar para la salud 
del paciente, como r o b e r s p ié r r e  la hacia correr para la salva­
ción áe la República; puede igualmente disponer á su antojo 
de todos los miembros y órganos del cuerpo; mutilarnos, des­
cuartizarnos vivos, ó  indirectamente envenenarnos, sin la me­
nor responsabilidad ni tener que dar cuenta á nadie de sus so­
beranos actos, escudado en la magia que encierran sus invulne­
rables dipl<ymast— \Qn  ̂ verdades tan amargas, y que responsa­
bilidad tan grande pesa sobre el Gefe Supremo de una familia, 
cuya salud y vida y las de su familia deberian exclusivamente 
depender de su propia inteligencia é instrucción! Este solo he­
cho basta para convencernos de que jamás ha existido en nin­
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guna parte del mundo un sistèma de educación que corresponda 
á las exigencias de nuestra naturaleza. Y  tan limitada es la ins­
trucción de algunos padres en estas importantísimas materias, 
que ni aun siquiera comprenden que «un enfermo abandonado à 
la naturaleza, tiene mas probabilidades de recobrar la salud per­
dida, que entregándose pasivamente á los recursos de una cien­
cia que se halla hoy mas atrasada en el arte de curar, que en los 
tiempos de Hipócrates, tres mil y quinientos años há; «de una 
ciencia que camina casi siempre, si no siempre, entre dudas, 
entre hipótesis, entre misterios, porque no puede caminar de 
otra manera.» Además «no siempre que enferman los hombres, 
es para morir, sino para mejorar la salud, » y justamente en es­
tos casos se opone la medicina al acertado curso de la naturale­
za; y los males se agravan, se convierten en crónicos, y aun 
llegan á ser fatales las consecuencias porque se entorpece esa 
marcha.

«El Dr. Dielt, aleman, médico délos hospitales, para pro­
bar que el tratamiento homeopático es inerte, mientras que 
califica de asesino el de las drogas, abandonó enteramente á 
la naturaleza ciento ochentay nueve pacientes atacados depul- 
monia. De estos solamente cabree murieron; mientras de min­
te á treinta por ciento mueren bajo el indujo de la ciencia mé­
dica; y de cinco á seis por ciento por el homeopático-estable- 
ciendo con estas pruebas incontestables la inutilidad de la me­
dicina autorizada, ó mas bien que es un agente exterminador. 
Ha probado el Dr. Dielt, que las sangrías, el antimonio, el 
mercurio, el opio, las ventosas, los vegigatorios, e tc ., que 
usan los médicos para este mal, en vez de atajar la inflama­
ción, consumen las fuerzas vitales del paciente, y á pasos ace­
lerados lo conducen á la tumba.»

El eminente Dr. C. Ilarriiig, queriendo demostrar la impoten­
cia y el atraso en que yace la ciencia médica, refiere, que viajan­
do por Alemania, fué invitado á visitar á un rico gentil-hombre 
enfermo, hacia veinte años, y que había recientemente con­
sultado dos médicos célebres, y como estos riñesen de resultas 
(le la disparidad de sus opiniones sobre sii. enfermedad, resol­
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vió que si consiguiera hallar tres médicos, cayo dictamen fue­
se el mismo, desde luego se sometería al tratamiento que le 
prescribiesen. —  ¡ Cuatrocientos setenta y siete facultativos 
fueron consultados separadamente, siendo el resultado que no 
pudo conseguir su intento. Y en un album conserva oc/̂ oc¿en- 
tos treinta y dos métodos propuestos, que entre todos contie­
nen mil noventa y siete remedios para una sola enfermedad!!!

En vista de tales hechos, la medicina debía llamarse iVo/¿- 
metángere, voz que pertenece á la ciencia médica, cuyos prin­
cipales significados son: 1." Llaga cancerosa, la cual se irrita 
en vez de curarse con ios medios terapéuticos empleados para 
combatirlo. 2 .“ Planta espinosa. Y  el 3 .“ , que no deja por 
cierto, de ser bastante significativo, es \no me toquesl

Todo el mundo puede, si quiere, adquirir cuantos conoci­
mientos se requieren para poseer el facilísimo é infalible arte 
de evitar las enfermedades, y ser dueño y señor de su casa y 
de su persona, simplemente estudiando las leyes de la natura­
leza, que es «buscar la verdad y la voluntad de Diosen un li­
bro escrito por su propia mano, que se abre radiante á los ojos 
del linage humano, »

Debe llamar nuestra atención la creciente mortandad de pár­
vulos y de jóvenes, especialmente de personajes distinguidos, 
que por su posición social pueden ser asistidos por los hombres 
mas eminentes en la ciencia, y que además tienen á su disposi­
ción cuantos recursos están al alcance del hombre. En el corto 
intervalo de algunos meses, han bajado á la tumba el empera­
dor de Turquía, el conde de Cavour, tres infantes déla familia 
real de España; el rey de Portugal, y tres infantes hermanos 
suyos; el príncipe Alberto de Inglaterra, y otros muchos perso- 
nages, para quienes las luces del siglo, los mejores sistemas de 
educación y la ciencia médica de hoy, no han valido mas que 
la de los tiempos de Noé. Ni tampoco les vale á los tísicos, que 
no obstante las prodigiosas virtudes que se atribuyen al aceite 
de higado de bacalao; á la leche de burra, y otras sustancias en 
forma do yodo, opio, etc.; y al haberse estudiado tanto la causa 
de la formación de los labérciilos en los pulmones, vemos, según
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las estadísticas oficiales, que de cada cinco personas que mueren 
en la ilustrada Inglaterra, una es víctima de ese terrible azote de 
la ignorancia del siglo de las luces.

En justicia, preciso es confesar que el mal no está esclusiva- 
mente en el médico; está además conforme queda ya suficiente­
mente demostrado en nuestro irracional modo de vivir, y en que 
queremos que cuando vienen los males, queden sin demora y ar­
tificialmente curados, aunque sea aniquilando la vis vitae, por 
cuyas razones son objetos de primera necesidad el médico y las 
medicinas.

Mas no se debe confundir la medicina vulgar y sus patentados 
secuaces, con el médico ilustrado y su ciencia propia; este es 
digno de todo aprecio y consideración, tanto por sus profundos 
conocimientos particulares, independientes de la ciencia médi­
ca, cuanto por los eficaces servicios que presta á la humanidad 
en general; aquellos son los que hacen derramar la sangre hu­
mana, y un uso muy reprensible de las mas nocivas drogas, cu­
yos malos resultados y lasaña razón condenan.

Los que después de graves enfermedades viven y gozan de al­
guna salud, lo deben á los' conocimientos especiales y al tacto 
de los raros facultativos que saben secundar la naturaleza en sus 
arbitrios, apartándose del intrincado laberinto de la ciencia mé­
dica que la entorpece. A estos que tan justamente son acreedo­
res al título de varones ilustres les debe el mundo los portento­
sos adelantos y nuevos descubrimientos que se ban hecho en la 
fisiología, en la química, etc. Esos adelantos puestoscn práctica, 
bastarían para hacer cambiar favorablemente la faz del mundo: 
mas el mundo no se cura de ellos, porque no favorecen los de­
senfrenados placeres y los vicios que lo consumen. Y para men­
gua nuestra, estos ejemplares bienhechores de la humanidad, 
cuyas obras muy poco saben apreciar, viven y mueren en una 
honrosa oscuridad, mientras que los saltibancos, que si algo 
producen, es nocivo á la sociedad, son los que mas brillan y 
reciben inmerecidos honores y estravagantes recompensas.

La humanidad doliente, que en general carece totalmente de 
conocimientos lisiológicos. cree que (d mèdico es un mágico que
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puede hacer de los órganos del cuerpo humano lo que se le an­
toje; y que semejante á lo s antiguos alquimistas poseedores del 
supuesto remedio universal, deben transformar un cuerpe en 
eUdtimo grado de atrofia en un rollizo Hércules rebosando en 
vida y salud : y esto, sin que el paciente tenga que hacer el me­
nor esfuerzo ni privarse de sus gustos y desordenados apetitos, 
no podiendo el médico, por docto que sea, hacerle compren­
der que el verdadero remedio universal, es dejar à la natura­
leza, ayudándola en sus esfuerzos con nuestra sobriedad el 
aseo, el ejercicio, y los mas sencillos remedios, mas para los 
pacientes no es docto el médico que no receta.

Las indigestiones, las constipaciones, la gota, el reumatismo, 
la apoplegia y otros síntomas reputados por males incurables á 
que están sugetos los literatos, los abogados, etc., causados 
por la vida sedentaria, los manjares delicados, las bebidas es­
timulantes, etc., pueden igualmente modificarse, curarse ó evi­
tarse, simplemente adoptando un régimen de vida en que los 
alimentos, el ejercicio y otras medidas puramente higiénicas se 
armonicen con sus ocupaciones. Mas no estando nadie ó muy 
pocos á lo menos, dispuestos á recurrir á tan eficaces medios, 
tiene por fuerza el médico que valerse de los recursos del ar­
te, que si bien suelen aliviarlos, es á costa del término natu­
ral de la vida, sin que sea posible, en ningún caso operar una 
cura radical, como sabe muy bien todo médico instruido, por­
que no son las medicinas  ̂ sino la naturaleza quien cura las en­
fermedades-, y por eso la ciencia médica ha venido á parar en 
una serie de sistemas contrarios entre sí, y retrocede queriendo 
sobreponerse á la naturaleza; y la confusión aumenta con los 
complicados estudios, á tal extremo que ellos solos bastan pa­
ra quebrantar la salud y entorpecer las facultades intelectuales 
de los que se dedican á  ellas. Solamente los e l e m e n t o s  d e  m a - 

LERIA m é d ic a , publicadas últimamente por el Dr. Johnathan 
Pereira, de Londres, se componen de dos grandes tomos de 
mil páginas cada uno, de impresión compacta; y lo, que so­
bre medicina se ha escrito desde los tiempos de Hipócrates, 
forma una monstruosa encicloi*edia de contradicciones, que
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para poder leerla y comprenderla, seria preciso que Dios nos 
concediese un ŝentido mas ad hoc, y un suplemento de vida 
de 200 años.

Por otra parte, el sistema que prevalece en las escuelas de 
medicina, adolece de los mismos defectos que los demás siste­
mas de educación en general, aunque por su misma naturale- 
ya, mas que ningún otro debería estar basado sobre los mas 
sólidos principios fisiológicos, sometiendo desde luego á los es­
tudiantes á un estricto régimen higiénico y al estudio de la fi­
siología, porque el inestimable arte de cultivar y conservar la 
salud, es en todos conceptos superior, y por lo tanto preferi­
ble al de curar á tientas las enfermedades.

Los que se dedican al estudio de la medicina, con una cons­
titución ya gastada, se exponen á contraer graves enfermedades 
y aun á perder la vida en lo mejor de su carrera, como lo 
prueban los siguientes datos, tomados de E l Medical Directory 
de Londres. Según este, los médicos ingleses solamente que 
lian fallecido en el curso del año de 1861, son:
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34 de 20 á 30 años de edad,

55 s 30 á 40 » B B

80 71 40 á 50 » » >

45 » 50 á 60 s » 9

51 » 60 á 70 » » »
43 S 70 á 80 > » 9

28 > 80 á 92 » B B

Hay además un crecido número, cuya edad no consta. lia  
habido, pues, 265 que han muerto jóvenes, contra 43 de una 
edad regular, y 28 solamente ya ancianos. Es cierto que algu­
nos son víctimas de enfermedades contraídas en la práctica: 
mas esto debe atribuirse, 1 .“ A  que ellos mismos viven como 
la generalidad de los profanos á la ciencia. 2.° Porque no to­
man las medidas convenientes para precaverse de los males; y 
3.° Porque no hacen, por lo general, como es notorio, el me-



iior aprecio del aseo y de la ventilación de los aposentos don­
de yacen los enfermos, lo cual es sumamente imprudente, so­
bre todo, cuando los males son contagiosos; y ellos mismos 
pueden propagar el mal entre las familias que van á visitar 
después.

¿Qué el mayor número de los que se dedican al arte de cu­
rar las enfermedades mueran unos en la primavera, y otros en 
el meridiano de la vida, están contradictorio, como si los rayos 
hubieran de caer con preferencia sobre la cabeza de los que se 
dedican al estudio de la meteorología. Mas si tal aberración es 
contradictoria, no es por cierto estraña, si examinamos las 
causas.

Un joven de constitución delicada; sin mejorar de género de 
vida, y sometido á estudios tan penosos, infaliblemente los 
desórdenes del cerebro y de los órganos digestivos no han de 
tardar en venir á afligirlo. Y  continuando el mismo género de 
vida, y los estudios en aumento progresivo, al fin los órganos 
vitales pierden su fuerza y vigor; y después de prolongados pa­
decimientos queda imposibilitado de continuar sus estudios, ó 
una temprana muerte pone término á su carrera. Ni son raros 
los ataques de epilepsia, y aun los suicidios de resultas, ya del 
terror que infunden los exámenes; ya por no haber salido ai­
rosos de ellos. Esto distintamente manifiesta el estado dedes- 
órden del cerebro y de todo el sistema en general; y tales desgra­
cias jamás ocurrirían, si gozasen de salud y de una constitu­
ción robusta. ¿Y cómo pueden gozar de salud aun con buena 
constitución, si esos mismos estudios son los mas activos agen­
tes para destruirlas ámbas?

Para ser matriculado unjóven en la universidad de Londres, 
y sea cual fuere su constitución y estado de salud, tiene que 
someterse á un examen sobre las siguientes materias:

1 . “ Traducción deunpasagede la historia de Cárlos X II, 
por Voltaire.

Traducción del griego de un pasage del Evangelio de 
San Juan.

3." Traducción de un pasage del libro primero de los Co­
mentarios de César.
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4.'* TracUiccion denn pasage de ios dos libros primeros de Ges­
chichte des Dreissgjahrigeu, de Schüler, etc. ¡Solamente la pro­
nunciación de estos últimos nombres es suficiente para provo­
car un ataque de epilepsia en un joven, cuyo delicado sistema 
nervioso à grandes voces pide tranquilidad y reposo!

Los exámenes al fin de los estudios consisten :
1 .  “ Elementos de filosofia natural, griego, latin, matemá­

ticas, álgebra, historia general.
2 . ® Química, botánica, materia médica, anatomía.
3 . ® Medicina, cirugía, higiene, obstetricia, fisiología, pato­

logía, anatomía comparada, jurisprudencia médica.
4 . " Lógica, metafísica, filosofía natural, etc., etc.
Todos esos estudios son de incontestable utilidad en pose­

sión de la mas cabal salud, y «para formar distinguidos clási­
cos y matemáticos, » mas no para adquirir la nobilísima 
ciencia que le enseña al hombre á conocerse á sí mismo y cui­
dar de su conservación, con lo cual el griego, Voltaire, César, 
Cárlos X II, etc., etc., nada tiene que ver, antes bien se oponen 
á ello.

¡Ya es tiempo que despertemos de nuestro letargo, y de que 
aprendamos individualmente á satisfacer las primeras necesida­
des de la vida, tales como las que miran á nuestra propia con­
servación,, y á la educación de nuestros hijos, pues mientras 
que para tan vitales objetos hayamos de valernos de extraños 
mercenarios, seremos esclavos, y no podremos gozar de los 
bienes de esta vidal

Hay necesidades y dolencias, donde no existe latirme reso­
lución de obrar: donde no se pone en acción los adecuados es­
fuerzos para combatirlas. Por todas partes abundan los recursos 
y los materiales que Dios generosamente nos prodiga para lle­
gar al colmo de la perfección y ser independientes y felices.»
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C A P IT U L O  V L

Para abrir paso á la educación regeneradora, es indispensa­
ble derribar los obstáculon que se oponen à su establecimiento 
y marcha progresiva. Uno de ellos es la universal costumbre 
de los banquetes públicos, y de los festines particulares que 
han venido á degenerar en abusos cotidianos, y que tan favora­
ble acojida tienen en todos los climas, y en todas las clases de 
la sociedad, y que se reducen á hacer del estómago el uso mas 
irracional que imaginarse puede, llenándolo de manjares noci­
vos y bebidas estimulantes, que producen inmediato malestar 
y depositan en el sistema los gérmenes de graves enfermeda­
des, muchas de ellas fatales.

.¿Y cual es el objeto de los banquetes y festines, y de sus 
báquicos brindis? — ¿Y quién es la suprema deidad que invo­
can al pronunciar esos votos, parto de una Razón enfermiza y 
trastornada? El objeto de los banquetes y de sus brindis, es 
un misterio insondable, que ni aun el diccionario se ha atrevi­
do á definir de una manera satisfactoria.

La pàgina de la historia reservada para consignar los bene­
ficios que la humanidad recibe de ellos, aun está en blanco, y 
lo estará hasta la consumación de los siglos.

Si la salud es la base de toda educación y de la perfección 
social; y si la sobriedad es lam s vitae de la salud; ¿cómo 
podrá justificarse el hombre culto por el bárbaro uso que hace



de SU Razón y del Í3 Stómago, que son las dos cosas mas impor­
tantes en el hombre físico y moral; y para lo cual invierte cre­
cidas sumas, malgasta el tiempo, y sacrifica las horas que la na­
turaleza tiene destinadas á su indispensable reposo y ejecu­
tar ciertas operaciones de la mayor importancia para sostener 
la vida, y que no pueden ejecutarse como es debido, sino à 
esas horas?

¿Qué instrucción tan moral arrojarían de si las estadísticas, 
si las hubiera, de las enfermedades, de los trastornos domésti­
cos, y de las muertes prematuras que originan los banquetes y 
festines!

Con las sumas que anualmente se invierten en ellos en los 
paises cultos, habria para proveer ámpliamente las imperiosas 
necesidades de millares de honradas familias desvalidas, y edu­
car sus hijos, que la miseria y la ignorancia consumen, hasta 
que la muerte apiadada viene à poner término á sus padeci­
mientos.

Los duelos á mano armada han sido en todos tiempos, con 
sobrada justicia, reprobados por los hombres sensatos amigos 
de la humanidad.— ¿Y quién reprueba los banquetes y festines, 
cuyas consecuencias son peores que los duelos á mano armada, 
por ser mas frecuentes y mayor el número de sus víctimas di­
rectas ó indirectas?— 4 en realidad los banquetes y festines son 
duelos disfrazados; el convite es el desafio ; y el banquete, el 
palenque donde van á maltratarse alegremente los convidados, 
porque si el objeto de comer y beber como Dios manda, es una 
necesidad conservadora, el délos banquetes y festines , no es, 
vive Dios, el de satisfacer esa necesidad, la cual con algunos 
manjares simples y sanos, y agua á las horas convenientes y con 
la tranquilidad apetecible quedaría satisfecha con honra y pro­
vecho. Mascada plato delicado y supèrfluo; y cada vaso de vi­
no ó licor de esas autorizadas orgias, es una estocada para el 
estómago, órgano tan importante en la economía animal, como 

el sol en el sistema solar.
Del estómago salen rudimentalmente elaborados los materia­

les destinados á renovar la sangre; y de esta se forman todas las
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nartesdequc se compone el cuerpo para renovarlo y darle vi­
da He ahí el línim objeto de introducir alimentos en el esto- 
maso — ¿Y qué clase de materiales pueden salir de Organos di­
gestivos cargados de heterogéneas sustancias, la mayor partó 
estimulantes é indigestos, y condenado á egecutar un trabajo 
superior á sus fuerzas, los cuales acaban de debilitarse con la 
exorbitante cantidad de bebidas irritantes? Es de tanta entidad 
esta materia, que se hace necesario ilustrarla con algunas bre­
ves pero pertinentes observaciones fisiológicas, a fin de que 
aquellos que pecan por ignorancia, sepan á qué males se ex­
ponen cometiendo tamaños desatinos, de los cuales para men­
gua de nuestra especie, muchos hombres privilegiados ó de orden 

sMpmor, hacen alarde de ello. • lia
El estómago contiene una sustancia parecida a la saliva, lla­

mada gástrico, cuya propiedad consiste en mezclarse con 
los alimentos, y por grados disolverlos, hasta reducirlos a una 
especie de pulpa homogénea, llamada qumw-, y siguiendo este 
su curso por los intestinos, va modificándose con la bilis, 
jugo pane,reativo, etc., hasta que pasa el estado de jimio o san­
gre blanca; y por último, al de sangre perfecta, por medio del 
oxigeno de L  atmósfera que recibe en los pulmones Los ór­
ganos que suministran los fluidos que se van ^
L  alimentos, no pueden suministrara la vez mas “  “ “  
sario para operar y convertir en sangre la porción de ellos que 
U natmaleza requiere para renovar la materia, de "  
todo lo demás que se come y se bebe no puede 
sangre perfecta, y solo sirve prra irritar 
gastar las fuerzas vitales; y también para criar goidura, y pro
ducir males humores y enfermedades. .

En la asimilación de los alimentos, el estomago usa su jugo

á medida que lo recibe de la “̂ 8̂ ® ^ “ n adien do 
do está sobrecargado de materiales, resulta, que n p 
obrar sobre todos á la  vez, una gran parte de ellos 
terable; y esta, obedeciendo á las leyes de la fermentac on y de 
fa utrefLcion, fermenta la parte vegetal, y la anima se -
rompe. Esta masa de corrupción indigesta, es la quedesde Ine-
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go produco dolores de eslómago y de vientre, acompañados de 
ventosidades, flatos, cardialgia, dolores de cabeza, soñolencia, 
etc., viniendo en pos la hidropesía, el asma, la perlesía, la 
gota, la apoplegía, la locura y otros males que aquejan á la 
culta sociedad, que, si bien no son siempre fatales, al ñn se 
convierten en crónicos con la ayuda de las drogas de la botica. 
Esto debe considerarse como un ligero bosquejo de los prin­
cipales males que enjendran los favoritos banquetes y festines 
siendo lo mas sensible el que estos males, producto de nuestra 
gula, los atribuimos á la Providencia: sacrilegio imperdonable, 
pues la Providencia solo bien produce.

Contemplemos ahora la virtud y la instrucción moral que 
encierran los brindis.— Repleto el estómago de la imagen y 
semejanza de Dios, ó mejor dicho, de la caricatura que ya en 
nada se asemeja á su Criador, especialmente en estos casos, y 
envuelta la cabeza en una atmósfera de alcohólicos vapores, 
copa en mano, y con la gravedad de un filósofo de cuyos la­
bios va á desprenderse una importante revelación exclama: 
«¡A Jorge Washington!— Varón ilustre por sus virtudes, por 
su civismo, su valor, desinterés, etc., etc.!— Si esta laudato­
ria alocución ex-tempore pudiera llegar hasta Washington, co­
mo alma justa deplorada la miseria humana, 1 .“ Porque esas 
vanas palabras no tienen valor alguno para el bien de la hu­
manidad, ó el de su patria, ni para aplacar el hambre de los 
«bienaventurados» que son victimas de ella, mientras ellos co­
men y beben cual si fueran seres inferiores à los mismos ani­
males; y 2." Por ser una relación que totalmente carece de 
sentido común, y es imposible descubrir la virtud que encier­
ra el decir una cosa que todo el mundo sabe, y en seguida 
beber una copa de vino ó de aguardiente que tanto dañan el 
estómago y trastornan la Razón!!! Y  lo que pone en alto relie­
ve la falacia de esas báquicas exclamaciones es, que si la suer­
te de las armas hubiese sido adversa, y ese mismo panegirista 
ocupase un puesto lucrativo bajo el gobierno colonial, con la 
misma copa y el mismo entusiasmo brindaría al héroe que hu­
biese hecho ahorcar á Washington por reheldey traidor!!!

4
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Millones de veces han brindado y brindan al bello sexo; y 
tan buen efecto producen esos brindis, que en el dia ha llega­
do el sexo á ser mas desgraciado que helio. Y  tanto han brin­
dado á la libertad, que al fin la han melamorfoseado en Sire­
na, la cual, separada del mundo. Ubre, boga en su anchuroso 
lago de sangre humanal

Y es el caso, y caso de notar, que no es costumbre brin­
dar ni nadie brinda en ayunas y con agua fresca— circunstan­
cia y elemento propios para mantener la cabeza en su justo 
equilibrio y despejada, en cuyo caso la Razón es el intérprete 
de los sentimientos del alma; mientras del otro modo trastor­
nada, lo es de los vapores alcohólicos. Tiempo llegará en que 
la insensata costumbre de obsequiar á un amigo ó celebrar un 
acontecimiento notable llenado bárbaramente el estómago, y 
trastornando la Razón con bebidas espirituosas sea tan justa­
mente condenada como lo son hoy los desatinos de la antigua 
caballería andante.

A la misma categoría de los banquetes pertenecen las pu­
blicas y oficiales demostraciones en conmemoración de los gran­
des hechos de armas. Estos populares regocijos por lo común 
se reducen á que en los dias dedicados á ellos se paralicen los 
negocios públicos y particulares para dar lugar al desenfreno 
de las pasiones que mas nos dañan, como para hacer público 
alarde la flaqueza humana, pues todo se reduce en esos dias á 
desquiciar la ecuanimidad de las potencias del alma y de los 
órganos vitales del cuerpo— comiendo, bebiendo, fumando, ri­
ñendo y quemando pólvora, tan exageradamente que el hom­
bre 4sabio y justo» se ruboriza de ser miembro de la familia 
humana. Y  no se diga que esas demostraciones sirven para es­
timular y mantener vivo el fuego sagrado del amor de la Pa­
tria en el corazón de sus hijos, Entre las naciones modernas, 
los Estados Unidos, mas que ninguna otra ha descollado por 
su exageración en esas intempestivas demostraciones; y cuando 
la Patria llega á necesitar del auxilio de ese sagrado amor, pa­
ra conservar la unidad de la nación, y sacrificar la ambición 
en obsequio del bien común, sus hijos han respondido con el
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inas absoluto odio desgarrando las entrañas de la madre Patria!
El genuino patriotismo debe consistir en el sincero amor 

del prógimo, pues todos somos hermanos y el mundo es la 
Patria del hombre.— «Prefiero mi familia ám i mismo, mi Pa­
tria á mi familia, y el género humano á mi Patria, » es el sa­
grado fuego que debe eternamente animar el corazón de todo 
hombre virtuoso.

El rasgo característico del vencedor es el ser magnànimo, 
caritativo y generoso. El triunfo en todas ocasiones deberla ser 
caracterizado con demostraciones de religioso sentimiento hacia 
las víctimas inmoladas de una y otra parte, haciendo del olvi­
do el celestial bàlsamo que cicatrizase las llagas que las guer­
ras dejan abiertas en el corazón de las naciones vencedoras ó 
vencidas. Mas en vez de este evangélico proceder y como si 
obedeciésemos à las inspiraciones del espíritu del mal, nos 
complacemos en que permanezcan abiertas y ensangrentadas, 
erigiendo para ello suntuosos monumentos, y hasta bautizando 
las calles y las plazas públicas con los nombres de las batallas 
ganadas.

Si el hombre creyese de buena fé en la voluntad de Dios 
revelada y en sus divinas leyes— mil veces preferida el marti­
rio antes que violar uno solo de susdivinos preceptos.

Las guerras, y esas públicas demostraciones que à todas 
horas insultan al hermano vencido, constituyen la violación 
mas patente de las leyes divinas, y mantienen vivo el fuego del 
odio y de la implacable venganza, de las cuales ha nacido el 
ateo apotegma de «la venganza encanece pero no envejece» tan 
arraigado en el corazón del hombre!— ¿No son estas suficien­
tes pruebas que patentizan la carencia lamentable de generosos 
sentimientos filantrópicos, y de la esmerada educación que ne­
cesita el hombre para obrar con rectitud?— Estos son obstácu­
los que à toda costa debemos derribar para emanciparnos del 
ominoso yugo de la ignorancia que nos. oprime. Y  son las malas 
pasiones que están tan arraigadas en nuestro pecho que no pode­
mos ya combatirlas, tratemos siquiera de favorecer à nuestros 
inocentes hijos dedicándonos á cultivar su salud y su entendí-
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miento, inclinando su tierno corazón à la practica de la virtud, 
y el cumplimiento de este sagrado deber nos servirà de con­
suelo y aliviará nuestra conciencia à la bora de la muerte!

Otro de los obstáculos que debe llamar nuestra atención, es 
el género de vida à que están sujetos los criminales. «Odia el 
delito y compadece al delincuente; esto es, hagámosle todo el 
bien posible; y el mayor bien que se le puede hacer es ins­
truirlo, de cuyo beneficio participará la sociedad.

Si examinamos que arrastran á los hombres á cometer las 
faltas que los hacen criminales, en todos los casos las hallare­
mos en su crianza y educación, y otras causas accidentales in­
dependientes de su voluntad, hijas de la mala organización de 
la sociedad. Estas circunstancias, la caridad bien entendida y 
las mejoras que tanto necesitamos, nos imponen el deber de 
proporcionar á esos desgraciados, que por perversos que sean 
no dejan de ser hermanos nuestros, una educación y cuidados 
fisiológicos, que purifiquen su Razón, al par que por medio 
del castigo expian sus culpas; y de este modo volverían al se­
no de la sociedad á ser miembros útiles en vez de volver de- 
prabados y peores que antes.

El único modo de reformar al hombre extraviado, es hacer­
le comprender filosóficamente sus errores y enseñándole á vi­
vir racionalmente, y un medio honroso de ganar el sustento.

El hombre, conforme á los designios de su Criador, y según 
lo manifiesta su organización, no puede por su naturaleza y 
sin causa ser malo y enemigo de sí mismo y de su prógimo. 
Si el hombre fuera incorregible, serian una letra muerta las 
leyes divinas y humanas que establecen el premio, el castigo y 
el perdón de nuestras culpas. Instruyendo al hombre como 
corresponde, por malo que haya sido es indudablemente su- 
ceptible de corrección, y llegar por sus virtudes á ganar la es­
tima de sus semejantes.

Por último, uno de los mayores beneficios que se le podía 
proporcionar á la humanidad seria establecer laboratorios de 
química en los cuarteles, para enseñar á los jóvenes soldados 
en sus horas de ocio la ciencia mas interesante, atractiva, y la
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que mas contribuye al despejo de las facultades intelectuales, 
y á la moralidad del hombre, como igualmente al engrandeci­
miento y prosperidad de las naciones, por la íntima relación 
que tiene con la agricultura, las artes, la fisiología etc. Sor­
prendentes serian las mejoras que en corto tiempo se notarían 
en todos los ramos de los conocimientos humanos y en las cos­
tumbres, con el establecimiento de estos planteles, que darían 
á la Patria, después de haberla servido, iníinitos brazos útiles 
y cultivadas inteligencias.
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C A P IT U L O  V I L

¡ E s p o s a ! ¡Madre!— ¿Puede existir sobre la tierra, después 
de Dios, objetos mas dignos de nuestra consideración y aprecio 
que estos?— Mas por desgracia nuestra, aun no hemos llegado 
á conocer cual es la verdadera misión de la mujer en esta vida, 
por cuya razón no sabemos apreciarla según se merece, y o 
minados por nuestro mismo orgullo queremos que sea ignorante, 
esclava, totalmente desfigurada, y nos complacemos en verla con­
vertida en un ser lleno de adornos postizos. ¡Sin embargo, se­
res privilegiados con una alma inmortal como la del hombre 
son nuestras M adm  y las Madres de nuestros hijos!— ¿T el 
fruto de esas Madres oprimidas, sin la debida instrucción, sm 
salud, y sin voto alguno en la sociedad, ¿qué pueden ser sino 
involuntarios agentes de la ignorancia, y de tantos males como 
forman parte de nuestra existencia?— Una de las principales 
condiciones á que está sugeta la grande obra de nuestra rege­
neración, es hacer cumplida justicia á la Mujer, podigandole 
la mas perfecta educación; y haciéndole esta justicia, sera el 
hombre colmado de beneficios.

Si los esposos forman una alma con dos cuerpos; si elhombre 
y la mujer están formados de la misma materia; si la misma 
agua los regenera; si el Redentor del mundo f u e  n a c id o  d e  

M u je r  sm s e r  o b r a  d e  v a r ó n , y por ambos murió en la Cruz: 
ís, en fin, Dios m el Cielo no tiene destinado un hidor infi>nor



d la W2yer,— ¿por qué se ha de obstinar el hombre en consi­
derarla y tratarla como si fuera tm ser inferior?

Está probado que la saludes la base fundamental de la edu­
cación y de nuestra felicidad; mas aun nos falta saber que la 
salud está sujeta á la Mujer, y que de ella depende enteramen­
te que sea perfecta, y que la educación se establezca sólida­
mente; so propague por toda la tierra y prodúzca sus preciosos 
frutos. La mujer es, pues, por su naturaleza, el origen ó agen­
te principal de la salud y de la educación, esto es, la obramas 
importante, perfecta y bella de las producciones del Criador; y 
la dotó con un corazón tan benigno y amoroso, porque la bon­
dad y el amor son para la salud y la educación, lo que los ojos 
de la Razón pura é ilustrada para apreciar y admirar las por­
tentosas obras del Supremo Hacedor de todo lo bueno.

El seno de la Mujer es la primera morada del dueño y Se­
ñor de la tierra; y alli con su propia sangre, y después con su 
pecho lo alimenta durante los primeros años cuando nada vale; 
y de ella recibe las primeras impresiones— por consiguiente, 
nuestra existencia, nuestra salud, nuestro venturoso porvenir, 
de la mujer instruida dependen.

Examínense todas las producciones de la naturaleza, las cien­
cias, las artes, finalmente, todos los conocimientos humanos, 
y hallaremos que ninguno de ellos en particular ni todos reu­
nidos son de tan vital importancia para el bien y progreso de 
nuestra especie, como la Mujer en su natural estado de per­
fección.

No dudaríamos de las verdades que anteceden, si considerá­
semos y llegásemos á comprender que la salud y la Razón del 
ser que se forma en el seno de la mujer han de participar du­
rante toda la vida del estado fisico y moral de la Madre. Este 
conocimiento modificarla favorablemente nuestro modo de pen­
sar y de obrar con respecto á la mujer en general, y á las Ma­
dres de nuestros hijos en particular.

Los órganos digestivos y el sistema nervioso que gobierna 
todas las operaciones de nuestro ser están tan ligados y tan 
estrecha relación tienen entre si, que no se puede'dañar á los

LOS SECUETOS DE LA EDUCACION. 5 5



unos sin que los otros participen del mal. Por eso vemos que 
una fuerte y súbita impresión al estar comiendo puede causar 
la muerte— no siendo el estómago, sino el cerebro el que recibe 
la impresión; que los desórdenes del estómago causan dolores 
de cabeza, afectan los pulmones y el hígado', y que los conti­
nuos y escesivos trabajos mentales producen graves indigestio­
nes nerviosas, dolores de muelas, y la pérdida de la dentadura; 
en fin, que los efectos de las bebidas espirituosas en el estóma­
go, trastornan la Razón y causan el delirium tremens.

La falta de un régimen de vida higiénico; la lectura de nove­
las; la dolorosa impresión que en la suceptible imaginación de 
la mujer causa constantemente su violenta posición social, y 
tantos padecimientos á que se halla sugeta, producen sus cor­
respondientes efectos físicos y morales que afectan el cerebro y 
otros importantes órgenos de cuyos males participan las criatu­
ras en el seno de la I\ladre— males cuya corrección está fuera 
del alcance de la ciencia ó del poder humano. Por estas pode­
rosísimas razones; por su delicada constitución, y por haber 
destinado Dios á la Mujer para ser el ángel tutelar y la na­
tural instructora de la primera y principal educación del hom­
bre, debe ser especial y muy esmerada la educación de la 
mujer; y su género de vida tranquila y apacible, sin dedi­
carse á ninguna clase do trabajos varoniles ni profundos es­
tudios literarios agenos á las ciencias naturales— siendo una 
de las cosas que mas la 'dañan la lectura de novelas, espe­
cialmente las eróticas, que causan males irreparables.

El colmo de nuestra desventura seria instruir á la mujer 
para que tomase parte en los negocios políticos; en los em­
pleos públicos, los cargos, los deberes y las atribuciones que 
son propias y exclusivas del hombre, pues su misma organi­
zación se opone á ello, ¡Cuán importante es, pues, que nues­
tros esfuerzos se dirijan á elevar á la mujer á la altura y 
dignidad á que es acreedora; y haciéndole esta justicia, ella 
colmaría de bienes al hombre.

La exquisita sensibilidad de la Mujer hace que sean muy 
profundas las impresiones que recibo. La ingratitud, el enga­
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ño, el despecho, etc., la predisponen á la histeria y à otros 
males nerviosos que trastornan la Razón, y en este estado 
llega à prostituirse, viniendo à ser la prostitución m\ sintoma 
ó efecto de esos males; y como para prostituirse es preciso 
que haya perdido antes el uso de su razan hasta cierto punto, 
no se puede lógicamente decir que es la mujer quien se pros­
tituye, porque desde ese momento ha cesado de serlo: es un 
ente desgraciado que ya no pertenece al sexo, mas digna de 
compasión que de desprecio y vituperio.

No hay ni puede haber mujer en su sano juicio, en perfecto es­
tado de salud, que haya recibido la debida instrucción y sea bien 
tratada, que pueda prostituirse ó cometer adulterio ni mal algu­
no. Es tan imposible la degradación en la Mujer en su estado 
normal, como la ferocidad del tigre en el manso cordero. Nada 
prueba la bondad de corazón de la Mujer como la misma pros­
titución, pues con ella á si misma se daña de la manera mas 
cruel: ella sola es la víctima, mientras el hombre prostituido 
se complace en dañar á cuanto está á su alcance; en hacer 
derramar la sangre humana y trastornar lasociedad.

¡La mujer prostituida pierde todo sentimiento de amor, que 
es la pérdida mas sensible para su tierno corazón: esta pér­
dida es para ella un suicidio moral; y envilecida y sin porve­
nir vé y siente que la mala vida la arrastra velozmente á la mi­
seria y á una dolorosa y temprana tumba sin llevar siquiera 
consigo la consoladora y postrera esperanza de que sobre ella 
derramen una sola làgrima! ¡Cuan desgraciada en todos casos 
es la mujer!-iY cuan cruel es el hombre, causa de sus infor­
tunios; y que lejos de tratar de mejorar su condición se mofa 
de ella y con sus desgracias especula!

Aun en el ùltimo grado de degradación animan á la nmger 
marcados rasgos característicos de su bondadoso corazón, por­
que todos los errores de la mujer provienen de su posición so­
cial y no del corazón.

Las costumbres que tienen encadenada á la mujer son tan 
irracionales como la posición que ocupa en la sociedad. La 
mujer por todas partes es victima de la mas intolerable inqui-
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sicion. Todas sus acciones son objeto de la mas severa critica y 
maliciosos sarcasmos; y hasta el amor, pasión celestial cuando 
es pura, y que también se adapta á su amante corazón, viene á 
ser causa de sus mayores padecimientos, porque el hombre de­
generado ama en la mujer cuanto mira á destruir sus mas no­
bles sentimientos, y él mismo la critica; y penetrada ella de que 
no puede ser amada si no la adornan esos defectos, tiene por 
fuerza que someterse á su estudio, y á poner en práctica cnan­
to es pueril y contrario a la  naturaleza, á su salud y á su por­
venir.

Ese femenil tipo de infortunios y de gracias postizas que en­
cantado admira el joven ilustrado á la moda, casi nada pre­
senta de humano, física ó moralmente; es un fragilísimo ser 
que no puede resistir el menor cambio de temperatura; cuyo 
extragado estómago, y cuyos delicados pulmones son patrimo­
nio del médico, y victimas de las drogas de la botica; es la eje­
cutora del inhumano martirio que hace padecer á sus oprimi­
dos piés y ajustada cintura; y sin piedad á su débil cuerpo lo 
mortifica con ballenas, acero, oro, plata, cobre y otros mu­
chos adornos; ensucia la cara, los labios y la cabeza con polvi­
llos, arrebol y ungüentos perfumados, y por complemento, sir­
viéndole los dedos de ganchos para suspender el descomunal 
vestido que le arrastra, se convierta en pública escoba, se lle­
na de inmundo polvo, y ni puede andar con la soltura y gen­
til porte, propios de una señora ilustrada; resultando de tan 
incalificable abuso «desviaciones de la talla, alteraciones del 
cutis, irritaciones de estómago, consunciones pulmonalés, in­
duraciones delhigado, dilataciones de corazón, é infinitos otros 
males, entre ellos, los malos partos, las hemorragias, y en fin, 
los hijos raquíticos, enfermizos, idiotas, perversos, y de corta 
y penosa existencia.

Una señora á la moda, es un fenómeno tan opuesto á los 
designios de su Criador, que si acabado su tocador fuese lla­
mada á juicio en tal forma, probablemente la Magestad Divi­
na desconoccria su mas bella obra.

No os por cierto exagerado el colorido de este espantoso
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cuadro, cuyo fondo es el universal desden que reina en la so­
ciedad. No hay pincel ni pluma capaces de exagerar el lasti­
moso estado a que ha venido á quedar reducida la muger por 
su educación descuidada,

Es un baldón para los pueblos cultos, que nuestras inse­
parables compañeras, dotadas de las mas bellas cualidades y 
de superior inteligencia para comprender y desempeñar su alta 
misión, cual es la crianza y primera educación del hombre; 
misión que solo ellas pueden desempeñar, no sean educadas 
como tan delicado deber exige, ni ocupen en la sociedad el 
distinguido rango á que por tantos títulos son acreedoras.

El mundo entero en la actualidad se agita, y la sangre corre 
á torrentes, por la emancipación de los negros de América; 
santa causa, si su fm no fueran el egoísmo, la ambición y la 
mas negra venganza; y si la muger no fuese mas esclava que 
los negros, y mil veces mas digna y acreedora á ser emancipa­
da antes que ellos.

No hay ninguna razón para que la muger, de quien nacemos, 
la que jamás nos abandona, y con santa abnegación, todo lo 
sacrifica por nuestro bien y por complacernos, sea desatendida, 
y no la permitamos que llegue, como puede á ser docta, y aun 
doctísima en todo aquello que tiene relación con nuestro des­
arrollo físico y moral, especialmente concentrando cada madre 
sus conocimientos en los suyos, haciendo un estudio particu­
lar de cada uno de ellos.

La muger debidamente instruida, sin distraerla de sus do­
mésticos deberes, puede tener mas inílujo en el destino del 
mundo, que todos los sabios que dedican sus vigilias, pero en 
vano, á atajar el impetuoso torrente que nos arrastra á un 
precipicio en cuyo fondo está nuestra eterna ruina.

El rango y la influencia de la muger deben asimilarse á los 
del hombre; y el primer paso para conseguirlo, es hacerle jus­
ticia, proporcionarle los medios de gozar de la mejor salud, y 
una educación que la familiarice con todos los órganos del 
cuerpo humano y sus funciones, y con las ciencias naturales 
(jue tienen relación con nuestra conservación y con el progresf»



de la especie humana; y de este modo instruida será un ma­
nantial de conocimientos inapreciables que con la leche mama­
rán sus hijos, y desde la cuna principiarla á separarse la asi­
milación del hombre y la mujer. Estos conocimientos ocupa­
rían entonces en su viva y fecunda imaginación el lugar del ex­
tenso catálogo de puerilidades que hoy la ocupan y la hacen 
tan frágil y desgraciada, imposibilitándola de desempeñar su 
importante misión sobre la tierra.

No se puede dar á la mujer una ocupación mas propia, no­
ble y provechosa ó que mejor se adapte á su benigno corazón 
que la científica crianza y educación de sus hijos.

Finalmente, instruida la mujer y tratada con la considera­
ción, el respeto y el cariño á que nuestras Madres, nuestras 
Esposas, y las madres de nuestros hijos mas que todos los po­
tentados de la tierra son acreedoras; ella sola hará del hogar 
doméstico un paraiso terrenal; y el hombre en ninguna parte 
hallará una felicidad tan cumplida como en esa mansión de di­
cha al lado de su fiel y natural compañera.

¡Llegado es, pues, el tiempo en que se le haga justicia á la 
mujer, y cese de ser un mueble como muchos la consideran, 
sin influjo alguno en la sociedad de que forma la parte mas 
interesante. Después ella continuará y llevará á cabo la gran­
de obra de ventura que nuestro divino Redentor principió!—  
¡Únicamente el celestial amor de Madre puede fecundar la pre­
ciosa semilla de la Educación y hacerle producir el debido 
fruto.

La posibilidad de llegar á gozar de la dicha que la educa­
ción de la mujer es capaz de proporcionarnos, no es una vana 
ilusión, es la consecuencia lógica de las leyes divinas puestas 
en práctica: Ame el hombre á la mujer como Dios quiere que 
ame á su prógimo, y desde luego le hará la justicia á que es 
acreedora inslruyéndola; y asi, la voluntad de Dios, que es 
nuestro bien, reinará sobre la tierra y seremos felices, pues no 
puede haber mal donde su voluntad impera.

¡Madres de familia, trabajad en favor de la educación, sed 
sus Apóstoles, y en vuestras manos tendréis el (riunfo de la
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virtud; la mejora de vuestra posición social, y el venturoso 
porvenir de vuestros queridos hijos, á quienes vereís crecer y 
desarrollarse, sanos, robustos, inteligentes y amorosos, sin 
que, como hasta ahora amarguen vuestra vida viéndolos de 
continuo padecer sin poderlos aliviar; y las angustias y pesares 
que os causan, consumiendo los mejores días de vuestra exis­
tencia, cesarán de ser patrimonio de las Madres! ¡Ni podéis de­
jar á vuestros hijos herencia mas rica, inagotable, y al abrigo 
de las visicitudes de la suerte, como una buena constitución, 
salud perfecta y una educación que les enseñe á conocerse á sí 
mismos, á cuidar de su propia conservación y á ser dueños y 
señores de su casa!— ¿Qué mas puede desear una buena Madre 
que dejar á sus hijos los elementos que infaliblemente han de 
hacerlos felices en esta vida y dignos de la eterna?
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C A P IT U L O  V IÍL

La creencia íntima de la inmortalidad del alma es una de las 
condiciones esenciales que se requieren para el establecimiento 
de la educación perfecta. Si el hombre tuviera alguna prueba 
de que con el cuerpo muere el alma, no trataría de instruirse, 
y la sociedad se convertiría en un caos, pues el fin de toda 
educaciones hacerse acreedor d la vida eterna.

Y  haciéndole comprender al hombre que la educación que 
nos enseña á vivir sometidos á las leyes de la naturaleza nos 
conduce á ese fin, tratará de instruirse y educar á sus hijos con 
el esmero que exige una cuestión de tanta consecuencia. iCuán 
necesario es, pues, inculcar esta sublime verdad en la infancia!

La inmortalidad del alma está suficientemente probada :
1 .  “ Porque Dios nos lo ha revelado.
2 . “ Porque todo en la naturaleza es vida.
3 . " Porque todos los animales son inmortales, en el hecho 

de ignorar gue han de morir, lo cual constituye su inmortalidad, 
Dios no puede haber sido tan cruel, que su obra privilegiada le 
haya, sin objeto, permitido saber que ha de morir: por eso le ha 
revelado y de mil modos demostrado que tiene alm a, y que no 
satamente es inmortal, sino que después de separada del cuer­
po gozará de mejor vida. En fin, porque el hombre goza de la 
particular facultad do comunicarse directamente con Dios por



medio de un lenguaje especial que solo el alma posee. Y  cuando 
el alma se dirige á Dios en ese idioma, desde luego la escucha, 
y sin demora le contesta en otro lenguage también especial y 
elocuentísimo que solo el alma puede comprender.

El lenguage en que el alma se comunica con Dios, consiste 
en LAS BUENAS o b r a s ; y el lenguage en que Dios le contesta e s  

EL CELESTIAL PLACER Y LA GRATA SATISFACCION q u e  sien tC  el CO- 

razon de aquellos cuyas obras son agradables à los ojos de Dios. 
Esla impresión solo de Dios puede venir, y solo el alma puede 
recibirla-, porque el alma, destello de la divinidad, como la Di­
vinidad es inmortal. Si fuera perecedera, no podría elevarse 
hasta el Augusto Trono del Eterno Padre.. Si el hombre se de­
dicara exclusivamente á practicar buenas obras, estaría siempre 
en comunicación con Dios, que es la mas alta gracia, y la dicha 
mas cumplida à que puede aspirar en esta vida.

4." Porque siendo la inmortalidad del alma lo mas impor­
tante para el hombre, es à la vez lo mas fácil de comprender; y 
queaunelm as incrédulo cede al fm a la luz de la razón, no te­
niendo <ademas, dato alguno donde apoyar su error.

Para adquirir el conocimiento de esta sublime verdad, no se 
necesitan profundos estudios ni hacer mayores esfuerzos. El mas 
inculto de los mortales desde luego la comprende; y mientras 
mas ilustrado es el hombre, considera su posesión como el ma­
yor de los bienes de esta vida.

Ningún ser animado sabe que existe, esto es, que no tiene co­
nocimiento de su ser, porque carece de alma, mientras el hom­
bre, no solamente sabe que existe, sino que conoce su organiza­
ción, la de los animales, la de las plantas, y aun de la misma 
tierra que lo sustenta. Igualmente conoce los órganos de todos 
los cuerpos, sus funciones, y hasta los de los insectos micoscró- 
picos. ¡Grandioso es el Universo poblado de innumerables mi­
llones de mundos: pues aun mas grande es el alma, porque to­
dos caben en ella; esto es, de todos tiene conocimientos genera­
les ó particulares, de lo cual todos los demás seres animados ca­
recen! — ¿Y quién puede poseer y apreciar tantos y tan impor­
tantes conocimientos? ¡U n ic a m e n t e  e l  a l m a  in m o r t a l  d r s t e u .o 

DE LA d i v in i d a d !
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Es dolorosamente cierto que hay hombres tan rudos y depi'a- 
vados que parece no tienen alma, y que obran cual si fueran 
feroces animales; pero esto no es porque dejen de tenerla ni sea 
menos perfecta que la de los hombres «sabios y justos. » El de­
fecto está en que el alma se llalla sofocada en el fango de la igno­
rancia y de los vicios, como precioso diamante en el barro, y la 
luz no puede penetrar para hacerlo brillar y ostentar su esplen­
dor y belleza.

El cuerpo que encierra esa alma portentosa es también su­
perior al de todos los animales: es un conjunto de armoniosos 
sistemas, conjunto que la carencia de conocimientos fisiológicos 
no permite á todos comprender y apreciar debidamente. El es­
tudio del sistema nervioso solamente basta para llenarnos de 
religiosa admiración y del mas profundo respeto hacia nuestro 
sapienlisimo Criador, principio y fin de todo lo bueno. Y  siem­
pre que se desarreglan los órganos de esa estupenda obra, y 
producen efectos contrarios á su conservación, no son desór­
denes espontáneos, sino efecto de abusos de parte nuestra ; y 
no está el evitarlo en los atributos de la naturaleza, -ni mu­
cho menos curarlos radicalmente mientras que con nuestro 
género do vida nos oponemos constantemente á sus conserva­
doras leyes y sus esfuerzos, Esa misma causa trastorna la Ra­
zón y mantiene el alma mas ó menos sofocada en el fango de 
la ignorancia, y hace que los acontecimientos y descubrimien­
tos mas importantes, en vez de servirnos para mejorar nues­
tra condición, ios menospreciemos ó los convirtamos en agen­
tes destinados á agravar nuestros males.

La venida del Salvador ha sido el acontecimiento mas im­
portante ocurrido desde la creación del mundo, y el que al 
fin ha de regenerarnos aun á pesar nuestro, ¿Y  hemos corres­
pondido con nuestras obras á este grande sacrificio?— ¿Nuestra 
conducta es una muestra de gratitud hacia el divino Redentor? 
¡Cuán lejos estamos de esol

La invención de la pólvora vino después á alentar nuestras 
desfallecidas esperanzas, y desde luego nos persuadimos de que 
la pólvora haciendo las guerras mas cortas y menos sanguinarias,
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se morigerarían las costumbres, y nuevos hábitos sociales mas 
racionales aumentarian la paz y la virtud; y una nueva era de 
ventura principiaría para la pobre humanidad.— ¿Veis ese ¡no­
cente y esmaltado pajarillo que sobre la florida copa del árbol 
saluda á la rosada aurora con sus melodiosos gorgeos cuyas ar­
moniosas notas son dulces acentos de paz, libertad y alegría que 
anuncian una dicha celestial?— ¡Vedle, pues, ahora: esa civili­
zadora pólvora acaba de herirlo sin causa, y ensangrentado y 
sin vida cae á los pies del privilegiado ser que, dominado por 
las malas pasiones, hijas d éla  mala crianza y peor educación, 
ha hecho, que para la pólvora, los seres animados en general, 
y el hombre en particular sean inocentes pajarillos! Cuando 
Cristóbal Colon descubrió las Américas creyóse que con las ri­
quezas y otros recursos que prometía esa magnífica y dilatada 
región, se transformaría el mundo en un nuevo Paraíso terre­
nal, y renaceria la inocencia y la dicha de nuestros primeros 
Padres. Mas el nuevo Eden no tardó en transformarse en un 
vasto mercado de insaciables especuladores que con su oro ha­
bían de contribuir á viciar mas y mas las costumbres del viejo 
mundo, viniendo aquel por ùltimo á convertirse en un palen­
que de Caines que mantienen su virgen suelo cubierto de san­
gre hermana, sin permitirle producir los preciosos frutos que 
sus prolificas entrañas encierran.

El establecimiento en el nuevo mundo de una República 
modelo, que se proponía emancipar á la familia humana ente­
ra, ha venido á desengañarnos de lo frágiles que son las insti­
tuciones humanas basadas en la falsa educación.

La mas amplia libertad individual, de cultos, de imprenta, 
de la industria, délas artes, etc., etc., florecieron por algún 

tiempo. Mas como la educación que prevaleciera miraba á for­
mar en corto tiempo científicos especuladores, y á robustecer 

la ambición nacional é individual hasta sus últimos límites, de­

bía acontecer que, á manera de un gran edificio construido 
sobre un terreno falso y sin cimientos, á lo mejor vendría á 

desplomarse, envolviendo en sus ruinas á sus moradores.
5
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No presenta la historia del mundo, aun la de los pueblos 
mas barbaros, tanto desorden y hechos tan inhumanos como 
los que caracterizan la guerra fratricida de la Reptíblica mo­
delo.

Esa inconsistente democracia, menospreciando las saluda­
bles lecciones de la historia, y las leyes divinas y humanas, se 
propuso derribar nacionalidades; ser dueña sin rival de los ma­
res; imponer leyes al mundo entero ; formar del continente 
americano un Imperio índico, incluyendo en él las Antillas y 
todas las islas adyacentes á su continente en ambos mares; lle­
gando su audacia hasta proclamar à la faz del mundo que obra­
ba bajo el influjo del Cielo impelida por su destino manifiesto. 
¡El manifiesto castigo que está recibiendo del Cielo por su des­
mesurada ambición é injusticia, ha venido á ser el término de 
su destino bien manifiesto!

Este desenlace elocuentemente nos manifiesta que solo la 
educación que mira á nuestra propia conservación y al bien ge­
neral, puede establecer sobre bases sólidas y permanentes la uni­
dad, el concierto y el orden universal, sin cuya base el alma.

«Navegará en el cuerpo como en batel inmundo 
Con brisas de amargura, por mares de dolor.»

El Vapor y el Telégrafo Eléctrico fueron saludados con inde­
cible entusiasmo. Consideróse al Vapor como una mansa palo­
ma con la oliva de paz que, volando por el mundo en todas 
direcciones, sembrada hasta en los últimos confines de la tier­
ra la semilla del árbol de la civilización cristiana.

El telégrafo fue recibido cual celestial imán destinado á atraer 
y unir estrechamente á la familia humana formando de ella una 
alma con doscientos mil millones de cuerpos.

¡En vano ha volado la paloma: en ninguna parte ha hallado 
un solo palmo de tierra benigna donde poder depositar la pre­
ciosa semilla, mientras el efecto de la electricidad ha sido ne­
gativo. ¿Y qué ha resultado'?— ¡Qne la mansa paloma ha ve­
nido por ùltimo á convertirse en Merrimacs y Monitores, sím­
bolos del amor fraternal del siglo de la libertad y del progreso;
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y  el Imán, principalmenle en agente promotor del agiotage po­
lítico y de grandes especulaciones!

El noble arte de Guttemberg, tan potente para el ])ien como 
para el mal, ha causado y causa considerables males à la hu­
manidad, desde que principió à generalizarse, porque han abu­
sado de él en ciertos países que ejercen grande influjo en el 
mundo civilizado, sirviendo de instrumento para saciar la am­
bición y las bastardas pasiones de los hombres fanáticos y es­
peculadores sin conciencia.

Si se pudiera pesar lo bueno y lo malo que por medio de 
este artese ha dado á luz, acaso se inclinaría la balanza hacia 
el lado de lo malo, pues son harto raras las obras de univer­
sal utilidad escritas por autores privilegiados ó de orden supe­
rior; y esas están circunscritas á un circulo muy reducido de 
lectores de igual categoria; mientras lo malo abunda y se di­
funde por las clases que mas necesitan de instrucción.

¡Irreparables son los males que acarrean al alma y al cuer­
po la lectura de novelas y escritos licenciosos que en prosa y 
en verso, é ilustrados circulan por el mundo civilizado, da­
ñando especialmente á aquellos cuyo entendimiento aun no es­
tá formado o se está formando, pues despierta y pone en pre­
matura acción las pasiones, justamente en la época de la vida 
en que deberían yacer en el mas profundo letargo ! La moral 
que generalmente ostentan esos escritos, es un lujo engañador 
para mejor alucinar á los incautos, distrayendo á la juventud 
de los estudios provechosos cuando mas necesita de ellos.

El objeto de las novelas en manera alguna puede ser la só­
lida instrucción dirigida á formar al hombre, así como el de 
los licores y bebidas espirituosas no es el de alimentar y dar 
salud al cuerpo. Sus autores, con rarísimas escepciones, escri­
ben bajo el influjo de un sistema nervioso y unos órganos di­
gestivos enfermizos que trastornan la Razón. Balzac, por me­
dio de continuas dósis del mas fuerte café, mantenía su siste­
ma nervioso en el mas alto grado de exaltación para escribir 
sus novelas.

La sana moral, las ciencias naturales, la historia, en suma.



toda clase do instraccion útil, léjos de necesitar los auxilios de 
la ficción, los rechazan como la virtud al vicio. La verdad, la 
virtud, lo bueno y lo bello, etc., cual divinas antorchas explen- 
dorosas brillan por si solas, derramando á manos llenas sus 
preciosos tesoros sin poner en juego las malas pasiones. Uni­
camente como recreo después de penosas vigilias, es provecho­
sa la lectura de ciertas novelas instructivas de autores de genio 
como el Qtiijote del inmortal Cervantes.

Nuestra visible decadencia, áque tan poderosamente ha con­
tribuido y contribuye la plaga de novelas que infesta al mundo, 
se opone á que califiquemos de siglo de las luces y del progre­
so al presente : antes bien es acreedor al titulo de siglo del er­
ror, como lo manifiestan las doradas cadenas que nos oprimen; 
la insaciable ambición; el científico libertinage ; los refinados 
vicios; la sistemàtica hipocresía ; el criminal abandono en que 
yace la verdadera educación, etc. El mundo entero es un hos­
pital, no habiendo quizás familia en que no haya algún enfer­
mo; hoy se levanta uno, y mañana caen dos. De este estado 
enfermizo nacen y se robustecen el malestar y descontento uni­
versal; el que no pueda hallarse una forma de gobierno que 
por su propia virtud sea unánimemente adoptada, , y mantenida 
sin el auxilio de las bayonetas. Por las mismas razones no ha 
habido ni hay una nación poderosa y respetada por sus luces y 
Justicia, sino por virtud del nùmero de sus cañones; en fin, el 
que la tierra habitada por los hijos de un Dios de paz y cari­
dad, esté cubierta de artillería y de millones de esos mismos 
seres privilegiados legalmente transformados en máquinas exter- 
minadoras de su propia especie; el que los presidios, los patí­
bulos, la medicina, y cuanto es incompatible con el progreso y 
ventura de la humanidad sean objetos de primera necesidad 
entre cristianos. Sin embargo, no hay en las leyes divinas, ni 
de los labios del Redentor del mundo se ha desprendido una 
sola palabra que se refiera á esos mortíferos instrumentos co­
mo medios conducentes à nuestra perfección y felicidad. Por 
el contrarío, las leyes divinas, y las palabras de nuestro Maes­
tro celestial, selladas con su preciosa sangre son todas de
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amor, paz y caridad. El arma natural que el hombre ha reci­
bido de Dios es el amor; para que amando á su semejante co­
mo asimismo, combata el error, conquiste corazones y cimen­
te la paz por todas partes: con este fin hizo Dios al hombre 
dueño y Señor de la tierra, dueño de ella no necesitaba ar­
mas para poseer lo que nadie podía disputarle. El amor, pues, 
es una arma divina: es la irresistible arma del alma inmortal, 
la mas eficiente para los altos fines que Dios le ha destinado. 
A los animales les ha dado armas ofensivas y defensivas natu­
rales, para que sin exterminarse, tenga limites su propagación, 
que sin ellos perjudicarían al hombre.— El hombre, pues, ar­
tificialmente armado contra el hombre, es un monstruo que 
abiertamente se opone á los designios de su Criador; y grande 
es la responsabilidad del que por saciar sus bastardas pasio­
nes promueve las guerras; ó el que de cualquier modo 
ó hace derramar la sangre de su semejante, cuya vida solo á 
Dios pertenece.

El brillo engañador de las vanas grandezas mundanas, que 
ofuscan la razón, hace que consideremos como estado flore­
ciente el de las sociedades que ostentan suntuosos palacios, 
adornados de ricas alhajas, pertenecientes á millonarios nobles, 
banqueros, y avaros especuladores; á los innumerables coches 
de lujo que vician al hombre y lo debilitan, privándole del va­
ronil ejercicio natural al aire libre; al brillo y explendor del 
degenerado teatro, cuya época ya pasó; á los extravagantes 
banquetes y festines; á las ridiculas modas que tienen encade­
nada como monos á la mayor parte del mundo civilizado, etc., 
etc.— ¿Y quienes son los que imponen leyes á la culta socie­
dad inventando sin cesar vestidos, peinados, adornos ridículos, 
hábitos costumbres, etc., tan incómodos y de mal gusto, como 
contrarios á la economía, á la higiene y aun á la misma moral? 
— Son seres enfermizos, de corto entendimiento y faltos de só­
lida instrucción. Examínenseles acerca de las leyes de la na­
turaleza ó sobre cualquiera ciencia ó arte útil, y se hallará que 
totalmente carecen de los conocimientos que caracterizan al 
hombre distinguido por sus luces y virtudes si asi no fuera, no
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se ocuparian de trabajos tan perjudiciales y poco honrosos.— ¿"Y 
á qué titulo son acreedores ios que con tanto entusiasmo ciega­
mente se someten á las leyes de esos estúpidos legisladores?

Con afectado horror censuran muchos el desaseo exterior de 
las clases inferiores, sin considerar que ese mal es efecto de la 
miseria; y que los mismos censores tan primorosos y acicala­
dos exteriormente invierten el tiempo y crecidas sumas para 
enstidar de la manera mas repugnante objetos tan preciosos íj 
delicados como son el estómago, los pulmones, la sangre, por no­
ble que sea, ij toda la masa del cuerpo en general. Las indiges­
tiones mucosas y nerviosas, la dispepsia, la apoplegía, el asma, 
la gola, la tisis, la Iiidropesia y otras dolencias que aquejan á 
las clases privilegiadas, son otras tantas pruebas que manities- 
tan la inmundicie y el estado de corrupción que reinan en el 
interior de tantos cuerpos tan pulidos y perfumados exterior- 
mente, males que aun no han podido siquiera paliar los millo­
nes de volúmenes que encierran las bibliotecas públicas y par­
ticulares; y tanto como diariamente se escribe.— ¡No hay cosa 
que menos se pueda ocultar que la ignorancia, por mas que la 
adornen y la vistan de seda!

Deberla considerarse como una marca de ignominia toda en­
fermedad en los individuos pertenecientes à las clases privile­
giadas que poseen los medios de evitarlas, pues todas las enfer­
medades graves y la mayor parte de las leves pueden evitars&, 
especialmente el que degeneren en crónicas, por medio de la 
instrucción y de las costumbres morigeradas.

¡Y calificamos de ignorantes y bárbaros á los primeros siglos, 
aunque su ignorancia, hasta cierto punto, está justificado con 
el consiguiente efecto de la carencia de conocimientos hijos de 
la experiencia. Empero, nuestro siglo colmado de tanta cien­
cia, y con tanta experiencia enriquecido, debe ser el mas ob­
tuso de los siglos, pues el lamentable estado de la sociedad y la 
barbaridad con que se hace correr la sangre humana, no cor­
responde á tanta ciencia, ilustración y experiencia!

La presunción de creernos tan ilustrados hace que no nos fi­
jemos en los males que han llegado á formar parte de nuestra



existencia y no sabemos remediar. «A las naciones como á los 
individuos, pues, no se les daña haciéndoles conocer su verda­
dera situación^ no se remedian los males si se ignora que exis­
ten; no se precaven si no se teme que vengan.»

¡Lastimoso es el estado moral de la Inglaterra; de esa na­
ción impropiamente considerada como la mas culta de las mo­
dernas, pues bajo el velo de su aparente moralidad, ílorecen 
los vicios, la degradación y la miseria al par de su ilimitada 
ambición y poderio, sin que nada pueda contra tamaños males, 
que al fm han de causar su total ruina; y debería servirnos de 
ejemplo para no seguir servilmenle sus huellas!

¡Desde el anochecer hasta el amanecer todos los dias en la 
gran ciudad do Londres ostentan públicamente los vicios el 
colmo de la depravación, iluminados por millares de brillantes 
luces de gas, y de un modo tan escandaloso, que causa horror 
y espanto! — ¡En esas solemnes horas que Dios ha destinado 
para la religiosa meditación y el reposo, reina en el centro de 
la ciudad, lam as escandalosa prostitución!

Las numerosas ventanas de muestra de sus suntuosas taber­
nas, repletas están de manjares de lujo los mas indigestos, los 
cuales van acompañados de cuantos venenos en forma de be­
bidas espirituosas ha podido inventar la degenerada humani­
dad! ¡La pluma mas hábil es impotente aun para bosquejar 
ligeramente las degradantes escenas que ofrecen al estrangero 
esas autorizadas orgías en las calles mas públicas del centro de 
la civilización!

/Y las leyes imponen en cada semana un dia de reposo, en 
el cual, ni el desvalido Padre cargado de hijos puede trabajar 
hoiiradamenie para proporcionar un escaso sustento á su fami­
lia sin incurrir á un severo castigo, mientras para los trafican­
tes de cuanto hay de mas perjudicial á la salud y á la moral, 
no hay prohibición; por el contrario, un ejército de agentes 
de policía vela constantemente por la seguridad de esos bárba­
ros en la consumación de sus inmundas orgias!

En Londres como en París con especialidad, parece (¡uc los 
prodigiosos adelantos (pie- so luicen en las ciencias y i'ii las artos
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solo sirven para perfeccionar y propagar los vicios y los críme­
nes. Los abortos y los infanticidios cientifícos forman ya parte 
de sus costumbres/ /Se toleran en Paris ciertos espectáculos tan 
inmorales, que rebajan al hombre al último término en la es­
cala de la perversidad humana! — Desgraciados délos inocen­
tes jóvenes á quienes sus mal avisados Padres mandan á esos 
grandes centros de la civilización pagana para que se instru­
yan y se formen !

Entre los mismos ingleses hay hombres concienzudos que re­
conocen y no ocultan el estado de corrupción á que ha llegado 
la Inglaterra. El Obispo protestante de Oxford, en ocasión tan 
solemne como la de la muerte del príncipe Alberto, esposo de 
la reina Victoria, desde la cátedra cristiana proclamò á la faz 
del mundo que «la calamidad que habia venido á afligirá la 
nación, era un castigo del cielo por los gravísimos pecados» y 
crímenes «que pesaban sobre la nación,» entre los cuales des­
cuella la odiosa usurpación de Gibraltar, con violación fragran­
te del divino precepto que prohíbe retener la hacienda agena 
contra la voluntad de su dueTio; y que con inaudito escándalo 
ha sido una guarida de desalmados contrabandistas con grave 
perjuicio de la moralidad y de los legítimos intereses de la na­
ción española, patronizando este contrabando los mismos bu­
ques de guerra de los usurpadores que tanto alarde hacen de 
sus sentimientos bíblicos. Y  en la actualidad en que el noble 
Leon de Castilla ha despertado de su pasagero letargo y ha he­
cho desaparecer el contrabando, han convertido á Gibraltar en 
un rendez-vous de los fanáticos interesados que intentan intro­
ducir la discordia religiosa en nuestro suelo; pero jamás lo con­
seguirán, porque contra este impío contrabando es unánime la 
resolución de los españoles.

Tan gravísimos pecados no puede un Dios justiciero dejarlos 
impune, como no dejó los de Sodomay Gomorra.

Ya se manifiesta la justicia divina en el risueño porvenir de 
España, que es de todas las naciones, la mas consecuente en sus 
principios religiosos; y la que mas se distingue por sus morige­
radas costumbres é hidalguía.
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La miseria  ̂ los vicios, y tantos males como prevalecen en 
los países que marchan á la cabeza de la civilización mundana; 
la borrasca que constantemente amenaza descargar sobre ellas; 
y la que ya ha descargado sobre los Estados Unidos, que los ha 
mutilado quizás para siempre, son pruebas inequívocas de su 
condigno castigo.

Sepa España aprovecharse de la favorable época que atravie­
sa, promoviendo la verdadera educación por todas las clases de 
la sociedad, y de su seno saldrá, y se propagará por toda la 
tierra la perfecta civilización cristiana. Mas, preciso es que en 
nuestra marcha no predomine el progreso material, porque si 
bien conduce á las naciones al mas alto grado de grandeza y 
poderío, además de ser perecederos, relaja las costumbres y 
engendra las calamidades que causan la ruina de los grandes 
imperios. Este progreso puede compararse al desarrollo del 
cuerpo, al de la materia únicamente, el cual es perecedero. El 
progreso intelectual, que aun con tan frígida indiferencia y par­
cialidad alentamos, es el que mas nos conviene, porque es el 
ALMA de la sociedad, el áncora de nuestra salvación. En el pro­
greso intelectual está la economía bien entendida, que es la 
piedra angular del progreso material; es el manantial inagota­
ble de la riqueza nacional é individual. Este es el progreso á 
que debemos aspirar, y por todos los medios posibles aclimatar 
en nuestro suelo.

La ilustre nación Portuguesa, nuestra natural hermana, debe 
participar de nuestro engrandecimiento y prosperidad. El ver­
dadero interés de España y Portugal, consiste en estrechar mas y 
mas sus relaciones de amistad, cual si fueran ejemplares con­
sortes, formando una alma con dos cuerpos, cuyos simpáticos hi­
jos vivan sinceramente unidos como miembros de una sola fa* 
milia; conservando empero, su nacionalidad é instituciones res­
pectivas, pero gozando indistintamente de los mismos derechos 
y privilegios; y sobre todo educados uniformemente por el 
mismo sistema de educación, á fin de asimilar las costumbres y 
los intereses, de manera que equivaliese á la amalgamación 
completa do ambos pueblos.
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C A P IT U L O  IX .

Si laudable es escribir sobre educación, un deber sagrado 
es demostrar con hechos si lo que se escribe sobre tan im­
portante materia, es practicable y se adapta á nuestras nece­
sidades. Llenar este delicado deber, es la tarea que se impone el 
autor de esta obra.

La sociedad al estado de decadencia á que ha llegado, es como 
un enfermo incurable, que lo mas que se puede hacer en su fa­
vor, es aliviar sus dolencias con algunos paliativos. El bien 
real y duradero que produce la educación bien entendida, solo 
las futuras generaciones pueden alcanzarlo, cricándolas y edu­
cándolas, de modo que idóneas para comprender el valor de la 
salud perfecta y de la pureza de la Razón, sepan apreciarlas, 
cultivarlas cientificamente, y propagar despules esos inestima­
bles conocimientos por todas las clases de la sociedad.

Escribir sobre educación en este siglo tan ilustrado, es una 
de las mas ingratas tareas, porque esta clase de literatura produ - 
ce en nuestra degenerada Razón los efectos de un narcótico para 
llamar el sueño.

En la actualidad se escribe mas en un dia, que en otros tieni- 
pos se escríbia en un siglo; y muchos de los que escriben lo ha­
cen por oficio, y por ostentar erudición, asi es, que tanto se es­
cribe para halagar los sentidos, y tan [loco para enseñar al que 
no sabe.
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Si el mundo se instruyera en proporción de lo que se escribe, 

ya deberiamos haber llegado á la cumbre de la perfección; mas 
nuestra azarosa existencia manifiesta todo lo contrario, lo cual 
no es nada lisongero para autores que tantas bellezas escriben 
en prosa y en verso.

En el dia, aquellos que tomen interés en promover la verda­
dera educación, no deben limitarseáescribir y dar a la  estampa 
sus ideas, sino poner en práctica al propio tiempo las teorias que 
proclaman. Para acometer una empresa de este género y que 
tenga el éxito correspondiente, debe haber convicción íntima, 
abnegación, perseverancia, desinterés, y obrar libre de toda in­
fluencia extraña. Poseído el autor de estas indispensables condi­
ciones; y con el auxilio de una carísima experiencia adquirida 
en mas de treinta años de viages por ambos mundos, prác­
ticamente estudiando el corazón humano y sus necesidades, se 
propone plantear un establecimiento modelo y gratuito de edu­
cación según la comprende, donde serán recogidas, mantenidas 
y educadas cuantas niñas abandonadas pueda sostener, á fin 
de demostvar con este ensayo práctico lo que puede la educación 
fisiológica dirigida á conocerse á si mismo y cuidar de su propia 
conservación; y lo que vale la muger bien tratada  ̂ y desarrollada 
y con una salud perfecta.

Es indudable que el ,hábito es una segunda naturaleza: y 
para que ésta sea propicia, es preciso que desde la cuna la 
crianza y la educación de las criaturas sean teórica y práctica­
mente fisiológicas, cultivando cientificamente la salud y el en­
tendimiento à ia  vez; y de este modo seria tan difícil desviarlas 
del camino de la virtud después de formadas, como lo es el 
reformarlas cuando se crian sin freno ni principios fisiológicos, 
cuyo resultado es una naturaleza viciada y casi incorregible.

El primer paso que debemos dar á fin de cimentar las bue­
nas costumbres, es aprenderá comer y beber para vivir. La ad­
quisición de este conocimiento, es de un valor inapreciable; y 
si penetrados de su vital importancia de consuno lo pusiése­
mos en práctica, no tardarían en disminuir nuestros males, y 
Como los astros, sin encontrar obstáculos, marcharia la huma­
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nidad en su órbita de felicidad hasta terminar su apacible carrera.
En dos gustos se puede decir estriba todo el bien y todo el 

mal en esta vida. El mal, en dar gusto al paladar, con lo cual 
se aniquila la fuerza orgánica; se trastorna la Razón, y quedan 
inertes nuestras mas nobles inclinaciones. El bien gtí dar gusto 
al alma por medio de la instrucción que nos enseña á ser vir­
tuosos y á conservarnos. Prevalece el mal, porque la virtud, 
nuestra conservación y el estudio de las ciencias naturales for­
man parte de los obgetos que con mas persistencia aborrecemos.

No hay un individuo en el reino animal que obre tan irra­
cionalmente tocante á su conservación como el hombre, pues 
es el único que trate al estómago cual si fuera un monstruo in­
vulnerable destinado á recibir en su seno y devorar los indi­
gestos y complicados materiales que á todas horas y sin medi­
da introduce en él para dar gusto al paladar, y cuyas conse­
cuencias no solamente tienen entorpecida la marcha progresi­
va de la humanidad, sino que la hacen degenerar visiblemente. 
Tal proceder mas que irracional, es diabólico, pues solo ten­
tado del demonio puede el hombre dañarse de una manera tan 
cruel, y transmitir ásus hijos tan depravado vicio y sus azaro- 
rosas consecuencias.

La perdición de nuestros primeros Padres, y esto es digno 
de notarse, fue causada por dar gusto al paladar; y por la 
misma causa somos nosotros los seres mas achacosos y mal 
aventurados de la tierra, pudiendo ser los mas perfectos y fe­
lices. Y  ni las elocuentes lecciones de la experiencia, ni el 
ejemplo de las numerosas victimas que constantemente bajan á 
le tumba en la infancia ó en la primavera de la vida, corf es­
pecialidad pertenecientes á las clases mas favorecidas de la so­
ciedad, ni tantas otras pruebas que á cada paso nos amones­
tan, son suficientes para hacernos comprender que el estóma­
go es un delicadísimo órgano destinado á asimilar cierta porción 
de alimentos asimilables, á ciertas y determinadas horas para 
producir los materiales adecuados que la naturaleza necesita 
para sostener la vida y conservar la salud en su estado normal; 
y que todo otro uso que se haga de ese importante órgano y
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de los alimentos, es contrario á sus inmutables leyes, no ha­
biendo ciencia ni poder humano que puedan evitar el castigo, 
mas ó menos próximo que inevitablemente ha de seguir á cual­
quiera violación de esas leyes, por leve que sea.

La irritación permanente de la membrana mucosa de los ór­
ganos digestivos, cuya membrana es la misma que cubre todas 
las partes interiores y esteriores del cuerpo, y de los demás 
órganos, es la causa principal de nuestros males, entre ellos 
la pérdida de la dentadura y de las enfermedades de los ojos. 
Del estado de esa membrana depende la finura, elasticidad y 
belleza de la piel, la limpieza y blancura de la dentadura, la 
conservación de la vista, etc., etc. Mas es tan universal el mal 
trato á que sin treguas se halla sugeto ese importante órgano, 
que si fuera una condición para salvarse el no haber tenido 
durante la vida ninguna enfermedad causada por abusar del es­
tómago, muy pocos por cierto entrarian en el reino de los 
cielos!

¡La felicidad del hombre en solo una voz se encierra.— ¡SA­
LUD! Cuando lleguemos á apreciar el valor de esta preciosísima 
joya, y á gozar de los incomparables bienes que produce, todo 
lo sacrificaremos por instruirnos á fin de aprender á cultivarla, 
conservarla, y legar á nuestros hijos ese¡_tesoro inagotable. De 
otro modo, viviremos sumidos en el dolor, bañados en lágri­
mas y en sangre hasta la consumación de los siglos!

Si en el estudio de las ciencias valen mas los egemplos que 
los preceptos; la practicado las leyes fisiológicas en el régimen 
de vida durante la crianza y educación del hombre, es aun de 
mayor consideración que los preceptos con respecto á aquellos. 
De ahí el gran secreto de la educación perfecta. Muchos de los 
que aprenden teóricamente la fisiología, sin haber sido criados 
y educados bajo su influjo, no hacen el menor aprecio de ella, 
y viven sugetos á los mismos males que los que nunca la estu­
diaron.

El hombre no puede formarse con vanas teorías, que es á lo 
que se reducen los sistemas de educación, mientras que para 
los vicios y el desenvolvimiento de las malas pasiones hacemos
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USO (le la práctica, por cuya razón están tan arraigadas en el 
alma. Una de ellas es, la de las corridas de toros, diversión 
tan bárbara quizás como el pugilato inglés: espectáculos nacio­
nales, indignos de pueblos cristianos, pues ocupan en el corazón 
el lugar que debían ocupar el amor al prógimo, el de nuestra 
conservación, y la caridad cristiana hacia los animales que, lejos 
de ofender á nadie, tan útiles son al hombre en todos concep­
tos.— ¿En qué lado déla balanza de la jusficia cree el pecador 
que pondrá Dios en el día del juicio la inhumanidad de ios 
empedernidos corazones que gozan de esos cruentos espectácu­
los? Si es que Dios se ha dignado hacer alguna revelación es­
pecial y misteriosa á los que las autorizan y patrocinan, ase­
gurándoles que forman parte de las obras de misericordia, en­
tonces, benditos y alabados sean esos ‘pasatiem'pos', y bienaven­
turados los que á ellos se entregan.

No es posible describir el grato bienestar permanente que 
siente el alma del que viviendo sometido á las leyes de la na­
turaleza, goza de perfecta salud y de una Razón pura. Todas 
las pasiones se hallan entonces subordinadas á ese regulador 
de nuestras acciones, que cual hábil piloto nos aparta de los 
escollos, y con seguridad nos conduce al puerto de salvación. 
Nada apetece el hombre ya, que no sea propicio á su conser­
vación. Los alimentos mas simples parecen tan delicados á su 
paladar, que no hay manjares ni condimentos artificiales por 
exquisitos que sean comparables á ellos. El agua pura y fres­
ca es para él un néctar superior á las mas estimadas bebidas. 
El sueño después de haber gozado de los beneficios de una 
buena digestión, del trabajo, y del ejercicio, es una delicia. 
La flexibilidad, el vigor, y la agilidad de todos los miembros 
del cuerpo, parece que van en aumento progresivo, lo mismo 
que el despejo del entendimiento. El sistema nervioso ejecuta 
sus funciones con tal regularidad y perfección, que el alma se­
rena percibe las cosas talos como existen en la naturaleza; y 
con religioso recogimiento se complace contemplando sus ma­
ravillosas obras; y en el estudio y la práctica de cuanto puede 
contribuir á la perfección humana, y hacer bien á sus seme­



jantes; al propio tiempo mira con la mayor indiferencia las 
vanidades de esta vida, sobre todo las riquezas. Finalmente no 
le causa horror la muerte, porque comprende que es una ley 
divina, término de la forma pasajera del hombre, mas no de 
la existencia del alma; y que ese término es un solo paso para 
dar principio á mejor vida, y lleno de fé, esperanza y gratitud 
confia en la infinita misericordia de su Criador, que nada ha 
hecho sin buen fin, y muere tranquilo, porque no duda que 
obra de Dios es la muerte, y la muerto no puede ser un mal, 
puesto que viene de Dios.

En nuestro actual estado de civilización, son indecibles el 
trabajo y la perseverancia que se necesitan para extirpar los 
malos hábitos adquiridos en la infancia. Mas por ardua que 
sea la empresa, no es del todo imposible hasta cierto punto 
conseguirlo; porque en todas las épocas de la vida puede la 
ciencia desvanecer el error y predominar el indujo de la na­
turaleza; y porque la propensión al saber es un sentimiento 
innato en el homl)re. Enseñándole desde luego á discernir en­
tre el bien y el mal, irá paulatinamente recobrando su imperio 
la Razón, y con placer se prestará á la instrucción y á obrar 
con rectitud. Vacilará por algún tiempo fiuctuando entre el 
bien y el mal: mas á medida que vaya, adquiriendo conocimien­
tos y mejorando su salud, irá cediendo su naturaleza viciada y 
robusteciéndose la inclinación por todo lo que es favorable á su 
conservación, que es el punto de mayor importancia. La difi­
cultad está en que son raros los hombres dispuestos á someter­
se á la austera disciplina que cu estos casos se requiere.

Tan luego como las circunstancias lo permitan se formará 
una sociedad de señoras amigas de la educación, bajo cuyos 
auspicios se planteará otro establecimiento dedicado á los ni­
ños, de modo que ellos mismos en parte costeen su educación. 
Para el efecto, será provisto do una imprenta completa, de 
modo que puedan imprimirse toda clase de obras, desempeñan­
do los trabajos los alumnos dirigidos por maestros idóneos, 
hasta que de entre aquellos se formen otros aptos para ponerse 
á la cabeza de los talleres.
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Uno de los primeros trabajos será la publicación de un pe­
riódico hebdomadario al alcance del pobre y de todas las ca­
pacidades , exclusivamente dedicado á difundir las ciencias 
naturales y otros conocimientos útiles, en oportuna escala, á 
fin de instruir á los Padres de familia sobre el modo de criar 
á sus hijos sanos, dóciles, é inteligentes desde la cuna, prepa­
rándolos así para que reciban después con provecho los bene­
ficios de una buena educación.

Fácilmente se deja comprender el saludable efecto que una 
prensa dedicada á tan deseado objeto producirá en las masas 
que yacen sin guia abandonadas á si mismas, empresa que no 
presenta cobstáculos para llevarla á cabo.

La química ocupará un lugar preferente en los estudios por 
ser una de las ciencias que mas contribuyen á la moralización 
y bienestar del hombre, y por la relación que tiene con la fi­
siología.

Estos establecimientos serán el asilo de las criaturas cuyos 
Padres, ya por ignorancia, ya por malas costumbres, etc., no 
sean aptos para criarlas y educarlas como es debido. A estos 
establecimientos deben venir d tiempo los que ya tarde van á 
las casas de corrección que degradan al infortunado que no ha 
escogido de Padres. Instruyendo y elevando á esas clases, se 
convertirán en brazos útiles á sí mismos y á la sociedad, en vez 
de ser un núcleo de vicios y de crímenes contagiosos.

La mencionada sociedad se ocupará del mismo modo en 
combatir la prostitución y el terrible mal que de ella nace, va 
en aumento progresivo, y ha penetrado ya por todas las clases 
de la sociedad. ¡Es increíble la indiferencia con que general­
mente se mira la existencia de un mal que tanto afecta la mo­
ral; que causa mas extragos que las guerras y las pestes; que 
tantos trastornos domésticos origina; que es el mas poderoso 
obstáculo que se opone al establecimiento de la educación per­
fecta, y que él solo basta para hacernos degenerar hasta el 
punto de hacer desaparecer de la tierra la raza humana!— ¿Y 
permitirá el siglo de las luces que leguemos esta funesta he­
rencia á las futuras generaciones?
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Trabajará asimismo la sociedad para que se establezca una 
ley que no permita á nadie contraer matrimonio sin haber pre­
viamente sufrido un examen satisfactorio sobre los importantí­
simos conocimientos que debe poseer el hombre llamado á ser 
esposo y padre de familia. Para ser sacerdote, médico, aboga­
do, boticario, sangrador, albéitar, etc., son necesarios ciertos 
estudios, grados y diplomas; y aun para ser soldado es preciso 
tener una talla regular, buena constitución, salud, y perfectas 
las facultades intelectuales. ¿Y es acaso el matrimonio de ménos 
importancia, honor responsabilidad ó transcendencia, para que 
cualquiera, por ignorante que sea, inmoral, criminal, lleno de 
vicios y enfermedades, aun orgánicas y vergonzosas, y hasta 
falto de buena razón pueda coníraerlo Cuando bien le parezca, 
sin responsabilidad alguna? jPor el contrario, el matrimonio es 
superior á todos los estados é instituciones humanas, porque 
de los padres instruidos, sanos de constitución perfecta y vir­
tuosos depende principalmente el que todos los demás sean per­
fectos, y por consiguiente el progreso de la humanidad,

Es indudable que con esta restricción se poblana el mundo 
coa mas lentitud : mas esto lejos de ser un mal seria un bien 
positivo, al cual todos debemos aspirar. — ¡Mil veces preferible 
es que sea lenta y medianamente poblado de seres perfectos, sé- 
mejantes á su criador, y vivir racionalmente gozando de tina 
larga vida patriarcal, que llenarlo d toda prisa de seres raquí­
ticos, escrofulosos, idiotas, dementes, oXc.,que tmidoá los vi­
cios y á la mala vida, reducen á una tercera o cuarta parte el 
término natural de nuestra existencia! Desde que tal ley impe­
rase. el precioso tiempo que la juventud malgasta en la ociosi­
dad y los ])laceres mundanos, lo dedicaria con el mayor empe­
ño al cultivo de su salud, y á adquirir los conocimientos que 
le ayudasen á elevarse al distinguido rango de ciudadano, esposo 
y padre perfecto.

Muchos padres se admiran de que sus hijos sean de mala 
indole, impertinentes é incorregibles, y sugetos á continuas do­
lencias; y amargamente se lamentan de su infausta suerte, pe­
ro sin razón ; porque el mnvcflnr de tan dolorosos resultados
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es, que el hombre al tomar estado, privado de buena salud, 
y gastada su constitución, solo se cura del dia de la boda, de 
los falaces futuros ensueños, de los afeites, del festín, etc., en 
vez de hacerse ante todo cargo de restaurar su salud y mejorar 
su constitución. Por otra parte, la muger, cuya existencia des­
de que vio la luz, ha sido una cadena de males, entre ellos la 
clorosis, la histeria y otras afecciones nerviosas, consuma el 
sacrificio, y se pone bajo la protección de un hombre, que en 
cuanto á conocimientos y deberes domésticos, aun es mas es­
caso de luces que ella misma; y el fruto de tales seres no pue­
de ser otro sino hijos que vienen al mundo á padecer, haciendo 
á sus padres participar de sus padecimientos. ¡Cuántos de esos 
padres hay que les da por ser filósofos, y se entretienen escri­
biendo burlescos artículos para la prensa, censurando todo sin 
enseñar nada, justamente en los momentos en que sus esposas 
en el lecho del dolor se consumen, y sus hijos cometen mil 
desmanes!

Mas nada de esto es estraño si consideramos de que todo lo 
que está liajo el dominio del hombre, ha sido y es objeto de 
profundos estudios ; y ha recibido y recibe mas ó ménos mejo­
ras, mientras que lo mas importante y vital para el hombre, la 
s a l u d ; no solamente ha sido y es el objeto mas descuidado y 
maltratado, sino que su precario estado nos hace degenerar, al 
paso que todo lo que nos perjudica, hasta los mas depravados 
vicios progresan y se perfeccionan !

No es posible que pueda haber dicha en esta vida compara­
ble con la que brinda el estado del matrimonio entre personas 
debidamente instruidas, sea cual fuere su rango y posición so­
cial. El bienestar permanente; ser dueño y señor de su casa, y 
el venturoso porvenir de los hijos, son los frutos que da el ár­
bol del amor conyugal científicamente cultivado; y el que efi­
cazmente apaga la funesta llama del amor sensual que enjendra 
los celos y da pàbulo á las intestinas discordias que hacen del 
hogar doméstico un foco de perpetua amargura.

Y si se pudiera formar una santa alianza entre las naciones 
civilizadas, con el objeto de someter á las generaciones venide­
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ras á una ley que no permitiese gozar de los derechos de ciuda­
dano, al que á la edad de 25 años no se hallase debidamente ins­
truido en las ciencias naturales y otros conocimientos que tienen 
relación con el desarrollo fisico y moral del hombre, en breve 
imperarla la voluntad de Dios sobre la tierra!
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C A P IT U L O  X .

Resúmen. Antes de comprenderla razón, ¿por qué? la tier­
ra es esférica; que jira alrededor del sol y sobre sí misma y 
otros fenómenos qne están en el órden de la naturaleza, se pre­
sentan á la mente como cosas tan extrañas y contrarias al racio­
cinio, que nadie creeria en ellas si no estuviesen filosóficamente 
demostradas hasta la evidencia. Mas una vezesplicadas, hasta el 
mas iletrado las comprende y admite, y parecen tan naturales y 
sencillas como los objetos mas familiares que nos rodean.

Ya en general se comprende cómo y por qué la tierra es es­
férica, que gira sobre si misma, etc., y la ciencia avanza sin 
obstáculo. Y  cuando la mayoría de los hombres, por medio 
déla educación competente conozcan los órganos del cuerpo, 
sus funciones, las inmutables leyes que los gobiernan, y los 
males que sobrevienen de su violación, nadie se opondrá á su 
curso natural y favorable, y sin obstáculos marchará la ciencia 
que le enseña al hombre á conocerse á sí mismo y cuidar de 
su conservación.

Partiendo del principio de nuestra propia conservación : y sien­
do \z. salud en su estado normal el agente principal destinado ácow- 
servarnos, claro está, que el conocimiento de si mismo es el centro 
del sistema de educación perfecta. Y  la prueba de que esto gene­
ralmente se ignora, es el estado de universal malestar de nuestra 
especie; y el que no hay, ni jamás ha habido en ninguna parte



escuelas populares, donde por medio de las ciencias naturales 
se le enseñe al hombre á conocerse á si mismo, que es el gran 
desiderátum de la edad presente». Y  cuando estas verdades 
sean debidamente apreciadas y puestas en práctica, nos causa­
rá admiración el no haber podido antes descubrir una cosa 
tan importante, sencilla y practicable.

Uno de los infalibles medios para inclinar al hombre á que 
estudie con decidido empeño, es la convicción de que la sa­
lud es la joya mas preciosa que posée; y que de su buen ó mal 
estado depende su porvenir.

Sin salud, la vida es un tormento: todos admiten esta in­
concusa verdad. El hombre rico privado de salud, daria cuan­
to posée por recobrarla y aprender á conservarla después; y el 
mas pobre de los mortales, conociendo su valor, no vendería la 
suya por todos los tesoros del mundo. Luego si de tanto valor 
es la salud, no es, ni puede llamarse educación aquella que no 
se dirige á su cultivo y conservación. ;Y es tan grato, tan bueno, 
bello y comprensible el sistema de educación, y tanta afinidad 
tiene con el alma, que aun el mas ignorante puede por sí solo 
ponerlo en práctica, y desde luego gozar de sus benéficos 
efectos.

Un hombre desde la cuna criado conforme á las leyes de la 
naturaleza, sin mas que esta circunstancia se hallaría en [)o- 
sesion de una salud y de disposiciones tales, que lo habilita­
rían para formarse á sí mismo, y con mas certeza y eficacia, 
llegar á la perfección, que habiendo de otro modo pasado el 
primer tercio de su vida en los principales colegios del mundo.

Al perfecto desarrollo físico del hombre, deben, pues, diri­
girse nuestros esfuerzos, por(jue de ese desarrollo depende la 
buena ejecución y regularidad permanentes de las fiiuciones 
de todos los órganos del cuer[)0 , incluso el cerebro, cuyo ar­
monioso conjunto viene á ser la base de la educación dirigi­
da á formar el hombre moral perfecto.

Locos son aun por desgracia los que están dispuestos á ad­
mitir que la salud es la base fundamental de toda educación y 
de la perfección social, fundándose algunos en ipie ha habido
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y hay hombres enfermizos y de constitución delicada, y que sin 
embargo se han distinguido y se distinguen por su brillante ca­
pacidad y vastos conocimientos. Mas no tienen presente, de que 
si esos seres privilegiados poseyesen una buena constitución y 
perfecta salud, no padecBrian y seria mas grata la vida, lo cual 
es de bastante importancia; al par que sus facultades intelec­
tuales se desarrollarían prodigiosamente; retardarían la vejez, 
y conservarían el lustre y vigor de su razón hasta la ùltima ho­
ra de su existencia; y en fin, dedicarían sus vigilias á dismi­
nuir los gravísimos y crecientes males que nos agovian, en vez 
de escribir volúmenes para admiración y recreo del mundo 
cientifico literario.

El que sin reflexión se entrega con exceso al estudio y á la 
vida sedentaria, desde luego abusa de los órganos digestivos; y 
una vez afectados, todo el sistema nervioso, con la pulpa ce­
rebral y la médula espinal se alteran, viniendo en pos de este 
desorden tantos males que debilitan el entendimiento y lo des­
vian de los importantísimos trabajos que miran á la mejora 
que tan altamente reclama la desatendida humanidad; por cu­
yas razones no es acreedor al titulo de sabio el hombre que no 
se conoce d si mismo ni sabe cuidar de su propia conservación. 
Por otra parte, es de todo punto imposible que unos órganos 
digestivos delicados puedan operar debidamente la asimilación 
de los alimentos y producir una sangre con sus elementos per­
fectos para renovar la materia; y como la pulpa cerebral, asiento 
de la inteligencia, se forma del mismo modo y con la misma sangre 
con que se renuevan las demás partes del cuerpo, resulta que 
ese asiento de la inteligencia viene á formarse de una sustancia 
inferior á la que producirian unos «órganos digestivos en buen 
estado de salud;» además, el cerebro y el sistema nervioso en 
general, por simpatía y extensión participan de los desórdenes 
del estómago. Y  á no ser que exista en la naturaleza algún fe­
nómeno desconocido que produzca en ciertos individuos efectos 
que no corresponden á las causas, precisamente el fruto de su 
inteligencia, por privilegiada que sea, ha de ser inferior y mmj 
distinto del que produciría si el individuo fuera de constitución

y salud perfectas.
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«Siendo los órganos de los sentidos y los nervios los instru­
mentos de los actos mentales del observador, por medio de los 
cuales, esas impresiones se reciben y trasmiten, sirviendo de 
base á sus deducciones, es evidente que los individuos, cuyo 
sistema nervioso no se halla en el mejor estado de salud, no 
son idóneos para hacer observaciones filosóficas; por eso el 
mesmerismo no ha sido admitido en el dominio de la ciencia 
natural, pues la sana Razón no puede admitir la prueba de la 
existencia de una nueva facultad de la naturaleza adquirida por 
tan falso método como el de los fenómenos de la vista y del 
tacto puestos en acción en personas nerviosas enfermizas....«

Sin el conocimiento filosófico de los fenómenos naturales, y 
de las leyes á que eshán sugetos, la mente del hombre es inca­
paz de formar un juicio recto de la grandeza é infinita sabidu- 
riadel Criador. Sin esos conocimientos, todas las imágenes que 
pueda crear la mas fecunda fantasía ó el entendimiento mejor cul­
tivado, vienen á ser vanas ilusiones comparadas con la realidad.»

He aqui un doloroso ejemplo de los resultados que la falta 
de salud produce en los hombres distinguidos, «Sevammerdan,» 
dice el Dr, Cabanis, habiéndosele puesto en la cabeza, de re­
sultas de la hipocondría que padecia, que Dios podia ofenderse 
de un examen tan curioso de las obras suyas, comenzó renun­
ciando á la prosecución de unos bellísimos experimentos acer­
ca de las inyecciones que le habían ocurrido mucho tiempo an­
tes que á Ruich, y en un parosismomas violento acabó entre­
gando á las llamas gran parte de sus manuscritos.»

Si el cerebro y el sistema nervioso de Napoleón hubieran 
gozado de la correspondiente salud habriasido digno del sobre­
nombre de grande en todos conceptos, y sabido conservar su 
corona imperial y salvar la vida de su hijo, en vez de perderlo 
todo después de haber bañado la Europa en sangre, y morir 
desterrado en una isla desierta en poder de sus mayores ene­
migos.

El sistema nervioso de Napoleón era como las nubes de ve­
rano cargadas de electricidad, cuyo producto son tormentas 
acompañadas de relámpagos, truenos y centellas.
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jMucho ha influido en los destinos del mundo el tahacu rapé 
que tan inmoderadamente usaba Napoleón. Su sistema nervio­
so y su organización eran como los de todos los hombres, y 
estaba sugeto á las mismas afecciones que ese veneno produce 
en ellos, siendo mas violentas en aquellos cuya vida agitada y 
la insaciable ambición trastornan la Razón!

Si Napoleón se hubiese estudiado á sí mismo, y hubiera 
cultivado su salud, como estudió y cultivó el arte de la guerra 
y la política, podría haber llegado á ser un bienhechor de la 
humanidad.

No por falta de ciencia han degenerado tanto la China, el 
japón y la Turquía, y cada dia degeneran mas sus hijos, sino 
por la imperfecta salud que produce la mala educación; y no 
se entienda por enfermedad el estado que hace al paciente 
guardar cama. El hombre enfermizo es como un volcan en 
aparente reposo, pero que encierra en su seno los elementos 
que coníinnamente trabajan hasta producir sus erupciones pe­

riódicas.
Esto, muy pocos son capaces de comprender, aunque la 

prueba es evidente: á saber que nadie llega al término natural 
de su existencia. Si las enfermedades acortan la vida, es indu­
dable de que el hombre desde que nace vive constantemente 
enfermo, y que por la fuerza del hábito no hace aprecio de su 
estado: de otro modo no seria tan corto el número de los que 
mueren á una edad avanzada. El hombre requiere años 
para completar su desarrollo; y si es cierto que es una ley de 
la naturaleza el que todos los seres animados vivan el período 
que necesitan para su desarrollo, multii>licando por 8, debería­
mos vivir 200 años. No es preciso recurrir á los tiempos pri­
mitivos para probar lo mucho que se puede prolongar la vida 
por medio del buen estado de salud que resulta de la sobriedad 
solamente. En Yorkshire, Mr Jenkins murió en 1670, á la 
edad de 157 años, dejando dos hijos, uno de 102, y el otro de 
100 años. En 1759, Mr. Craft, de !a Virginia, murió á los 
132 años; su hijo á los 128; y una matrona de la misma 
familia, que aun vivia en 1862, contaba ya 118  abriles!
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349 personas murieron en Francia en los años de 1838, 39 
y 40, de 100 y mas años. En Irlanda, son bastante frecuen­
tes los casos de longevidad, siendo de notar que esos individuos 
se distinguen por su sobriedad y costumbres morigeradas.

En suma, aun suponiendo que puede haber individuos enfer­
mizos, y al mismo tiempo poseer una Razón tan perfecta como 
la recibe del Criador, no se podria considerar sino como una 
escepcionála regla universal; y aquellos que crean lo contrario 
dan pruebas inequívocas de su delicada constitución é imper­
fecto estado de salud, no teniendo ninguna prueba filosófica 
donde sustentar su creencia: ùnicamente pueden señalar casos 
aislados, los cuales fisiológicamente examinados, presentarían 
incontestables síntomas de una Razón y de una salud mas o 
menos afectadas. Aquellos que redondamente niegan que la 
s a lu d  sea la base fundamental de toda educación y de la per­
fección humana, se equivocan como se equivocaron los que 
condenaron á Galileo à afirmar que era m e n t ir a  la  v e r d a d  !

Como quiera que sea, nadie negará que la educación dirigi­
da al perfecto desarrollo físico y moral del hombre no sea su­
perior y preferible á la que produce hombres enfermizos y su­
midos en las mas profundas tinieblas sobre el conocimiento de 
sí mismo, y de la preciosa ciencia que nos enseña á cuidar de 

nuestra propia conservación^
Otra prueba de nuestra flaqueza es, la decidida pasión que 

nos domina por la pintura la escultura, la musica, etc. No es 
decir que no sean dignas de aprecio, sino que, por nobles y 
bellas que sean esas artes, no pueden compararse y ser prefe­
ribles á la obra maestra del O m n ip o t e n t e , cual es el h o m b r e e n  

s u  e sta d o  d e  p e r fe c c ió n  f i s i c a  é  m t e le c t u a l.  ¡E st a , e sta  es Ja 

o b r a  q u e  debe o c u p a r n o s  y  la  q u e  debem os c u l t i v a r  c o n  preferen­
cia ú íodas las producciones y bellezas humanas, porque el 
fruto de este trabajo es la salvación del linage humano. ¿1 ue- 
de haber cuadro, estatua ni nada comparable al hombre per­
fecto?— ¡No!— Porque n a d a  h a y  m a s  s e m e ja n te  á  D io s  e n  e l  

m u n d o  com o e l  h o m b re  e n  s u  n a t u r a l  e sta d o  d e  p e r fe cc ió n !^  Des­
pués de haber cumplido con este privilegiado delicr, cultívense 

enhorabuena las bellas artes.
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Por ùltimo, lo que pinta á grandes rasgos la malhadada ten­
dencia de los progresos de nuestros tiempos, y la inconsisten­
cia del mundo civilizado, es la gran Exposición de Londres, 
símbolo de la p a z , que orgullosa ostenta la nación, y el mundo 
comtempla absorto. Un puesto muy distinguido ocupan los in­
finitos instrumentos de destrucción perfeccionados, y de obje­
tos destinados á aumentar directa é inderectamente los ya ex­
cesivos goces artificiales, el lujo, la molicie y cuanto tiende á 
relajar las costumbres y hacernos degenerar con velocidad eléc­
trica. No se presenta á la vista del observador un solo objeto de 
los productos de la inteligencia humana en las cinco partes del 
mundo dirigido á mejorar nuestra precaria condición, y devol­
ver d la Razón su primitiva pureza, como punto de partida 
de nuestra regeneración; por el contrario, la grande Exposición 
ha tenido á bien recibir toda clase de vinos, aguardientes y 
otras bebidas espirituosas, tabacos y otros frutos sumamente 
nocivos á la salud y contrarios á la vida; mientras tanto, el au­
tor solicitó la admisión de esta obra dedicada á introducir las 
mejoras que tan altamente reclama el estado de la sociedad, y 
sin haberla leido, recibió la siguiente contestación, encabezada 
con los nombres pertenecientes á individuos de la nobleza y de 
lo mas distinguido en las ciencias, las artes y la literatura de 
Inglaterra:

(Sello). .
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Muy Señor mió:

Tengo orden de participar á V ., que la obra sobre Prin~ 

cipios de Educación Universal no puede ser admitida.

Soy d e V ., etc.
F. R. Sandford.

Antonio Díaz Peña.

Los Señores comisionados, mas avisados que el cuitado au­
tor, con sobrada justicia consideraron que en la gran Exposi­
ción de los esfuerzos de la humana inteligencia en el siglo de 
las luces, que patentizan nuestra progresiva decadencia, no 
debian confundirse los Principios de Educación Universal, en­
tre puñales, metralla, vinos, aguardientes, tabacos, etc., y por 
tan marcado favor, les vivirá el Autor eternamente reconocido.

Preciso es confesar que esta estupenda Exposición es, con 
perdón sea dicho, el gran Miriñaque de la civilización moder­
na, que cobija sus productos cual gallina bajo las alas á sus 
polluelos; y que el único beneficio que ha reportado la huma­
nidad de esta refinada especulación, es el aliviarla de los millo­
nes de duros que ha dejado en las insondables arcas de Ingla­
terra. Por lo demás, en el mismo estado de ignorancia, de mi­
seria y de desorden en que ántes de esas exposiciones se halla­
ba el mundo, ha quedado después de ellas, especialmente el 
estado político y moral de los Estados Unidos, habiéndose en­
riquecido la ciencia de asesinarnos legalmenle á sangre fria, 
con los Merimacs y Monitores.

Si el progreso de la humanidad y la Paz universal han de 
salir de esos monstruosos Bazares especulativos, nuestro pro­
greso será hacia el abismo de la perdición.

Mientras la Inglaterra solemnemente proclama que sus ex­
posiciones tienen por objeto promover la paz universal, se 
construyen corsarios en sus puertos, y de sus fábricas constan­
temente salen millones de instrumentos de destrucción para 
alimentar la guerra en todos los ángulos de la tierra; y ella 
misma por todas parles atiza la lea de la discordia.
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Sentado como queda que la base de toda educación es la Sa­
lud y la pureza de la Razón, debemos íntimamente persuadir­
nos de que la base de la salud del cuerpo y del alma es la r e ­

l ig ió n , sin la cual nada bueno puede alcanzar el hombre.
La Religion cristiana pura, una é indivisible, es pues, el 

celestial imán que atrae á la familia humana, una é indivisi­
ble también, á un solo centro— Dios— y girando el hombre al 
rededor de este Divino Astro, no puede extraviarse. Y  puesto 
que no hay mas que un Dios, no puede haber mas que una 
Religión.

Nada puede haber sobre la tierra mas grandioso ni que me­
jores frutos prometa que la unión de todos los hombres por 
medio de los sagrados vínculos de la Religion verdadera cuya 
cabeza es Dios mismo.

La perversidad humana puede haber introducido algunos 
abusos en la verdadera Religion, lo cual en nada alteran su 
esencia; y no es ni puede ser una razón para renegar y que se 
dividan los hombres en infinidad de sectas que solo sirven para, 
entronizar la discordia con el cúmulo de males que la acompa­
ñan. A la educación pertenece correjir esos abusos, los cuales 
con el tiempo y sin trastornos cederán á la luz de la Razón 
purificada.

La unidad religiosa, hasta bajo el punto de vista político, es 
pues, para España el presente mas precioso que puede recibir 
un pueblo de manos de Dios. Esta santa Union hara de Espa­
ña una de las naciones mas cultas y venturosas de la tierra.

En honor á la justicia, y á fin de que nuestra honra y buen 
nombre no padezcan injustamente, debemos protestar contra 
las malévolas acusaciones que gratuitamente propalan en Ingla­
terra nuestros enemigos, suponiendo que en España reina la 
mas arbitraria intolerancia religiosa. El pueblo Español, alta­
mente se puede decir, es uno de los mas liberales y tolerantes, 
pero que con plena justicia se opone à que la influencia estran- 
gera escudada en la tolerancia religiosa, venga á sembrar la dis­
cordia en su seno. En España nadie es perseguido ni castigado 
por sus creencias religiosas. La liboidad de conciencia es abso-
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luía: lo que no se tolera es que se violen escandalosamente las le- 
})6s establecidas. Sobrado sensato es el pueblo Español para no 
dejarse alucinar ni creer que el tenaz empeño de Inglaterra pa­
ra introducir la libertad de cultos en España sea para bien de 
los Españoles y su salvación. Lo que hay de cierto es que ca­
da español que renegase , de hecho abrazaba la causa de los 
enemigos de su Patria. La marcha y objeto de Inglaterra en 
esta cuestión, son idénticas á las que han agotado la de la es­
clavitud en los Estados Unidos, que ha contribuido poderosa­
mente á reducirlos al estado de espantosa anarquía que los de­
vora !

La conducta de Inglaterra durante nuestra gloriosa campaña 
de Africa, manifiesta hasta que punto se interesa esa nación 
por la prosperidad de España— En la unión estala fuerza, es­
ta es precisamente la que tratan de desvaratar los ingleses don­
de quieren dominar ó puede perjudicar sus intereses.

El bien de la sociedad no depende del establecimiento espe­
culativo de la libertad de cultos: depende de la EDUCACION, 
que en sí encierra la libertad civil y religiosa según le conviene 
al hombre, como igualmente la independencia individual y ge­
neral. A hacer participar á todas las clases de la sociedad de 
los beneficios de la educación deben encaminarse nuestros es­
fuerzos pues es lo que mas necesita la Nación en las actuales 
circunstancias. Instruidos los pueblos, ellos sabrán entonces 
por si solos combatir el error, que tras sí arrastra el fanatismo 
político y religioso y la superstición; y adoptará lo que mejor 
le convenga, sin ociosos debates, interminables controversias, 
cruentas revoluciones, y sobre todo sin la ominosa intervención 
extrangera.

De la tolerancia bien entendida como se practica en España, 
á la libertad de cultos de Inglaterra hay una enorme diferencia. 
La primera es el signo característico del cristiano desapasiona­
do, es un destello de divinidad, su tendencia es conservadora; 
la segunda se adapta especialmente al interés y carácter de los 
paises especuladores que lo mismo especulan con las cosas hu­
manas que con las divinas. Mil ridiculas sertas especulan boy



en los Estados-Unidos y cada dia se aumentan, entre ellas la 
absurda é inmoral de los Mormoiies, que permite la poligamia, 
y desconoce la autoridad legitima de la nación, formando una 
sociedad independiente dentro del mismo territorio de los Es­
tados-Unidos.

No hace muchos años que graves disturbios vinieron á alte­
rar la tranquilidad pública en Nueva York; y la sangre corrió 
en Filadelfia à los gritos de ¡Mueran los católicos! y concluye­
ron por incendiar la Catedral perteneciente á estos! ¡No es por 
cierto esta libertad, y la que tiene abismada á la noble Irlanda, 
la que ha de labrar la ventura de la católica España!

Si la libertad de cultos fuese necesaria para el bien de los 
pueblos, igualmente debería serlo la libertad de formas de go­
bierno, y todas á la vez deberían ser toleradas en las nacio­
nes cultas, á fin de que cada ciudadano pudiese vivir bajo aque­
lla que mejor le cuadrase á su conciencia politica y favoreciese 
sus intereses. Mas como la esencia de las leyes divinas es, 
y la de las humanas debe ser la unidad, el orden y el concierto 
universal, se sigue que mientras mas se aparte el hombre de 
este principio conservador, asi en religión, como en política 
ó en las operaciones de la vida, tanto mas se alejará del térmi­
no de su perfección y ventura.

La imponente unión religiosa que distingue al pueblo Espa­
ñol; y el sincero amor y respeto que profesa y siempre ha pro­
fesado á sus Reyes, son la garantía mas segura y la mas pode­
rosa potencia, que unidos á la educación, han de conducir á 
España al elevado rango que por tantos títulos le corresponde.

A dar los primeros pasos para introducir y establecerla ver­
dadera educación, dedicará con placer el último tercio de su 
vida el autor de este libro; y podemos estar seguros de que si 
por medio de esta educación no nos es dado llegar ai colmo de 
la perfección, por lo ménos conseguiremos disminuir nuestros 
males, reducir nuestras necesidades, y formar una imponente 
mayoría de hombres sabios y justos, que sabrá mantener su as­
cendiente y poner un saludable dique á los vicios y abusos de 
]a minoría desprovista de poder fisico ¿influjo moral.
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¡Dios eterno y poderoso,
Si al mundo puedo hacer bien. 

Sed joh! Padre mi sosten,

Y  yo viviré dichoso 
Haciéndole al mundo bien!
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APÉNDICE.

Los Padres de familia que deseen contribuir eficazmente .al 
desarrollo y felicidad de sus hijos deberán tomar en considera­
ción las siguientes indicaciones.

1 .  ’ Desde que la muger siente que va á ser madre, deberá 
ser dueña absoluta de sus pasiones, dominarlas con resolución 
y firmeza, y vivir sometida á un régimen extrictamente higiéni­
co, á fin de que su salud y tranquilidad de ánimo sean favora­
bles á su estado.

2 . “ Continuando el mismo género de vida después del 
alumbramiento, que-, será feliz, la leche será abundante y de 
buena calidad; no pasaran malas joches los padres ni los hijos 
y disminuirán considerablemente las enfermedades y la mortan­
dad de la infancia.

3 . “ El aseo mas escrupuloso; dar á las criaturas el pecho á 
ciertos intérvalos que den tiempo á completar la digestión; la 
libre ventilación de los aposentos, y no jamás medicinas, 
son indispensables condiciones para conservar la salud y pro­
mover el debido desarrollo de las criaturas.

4 . “ Desde que las criaturas se hallan en estado de tomar 
alimentos, se acostumbrarán á que los tomen á la temperatura 
de la leche de la madre. En todas las épocas de la vida, y en 
todas las estaciones del año, es mucho mas sano tomar los ali­
mentos y las bebidas á una temperatura moderada. Toda clase 
de bebidas estimulantes, pasteles, dulces, manteca, gordura,



ensaladas especias, frutas verdes, té, café, chocolate, carnes 
saladas, bacalao, sardinas, etc., son venenos para los delicadí­
simos órganos digestivos de las criaturas. Leche y sustancias 
farináceas son sus alimentos naturales. Cuando puedan comer 
carne, esta debe ser de animales adultos, porque contiene 
abundantes níateriales para la formación de los huesos; además 
es mas sana y nutritiva, de lo cual carece la carne de animales 
no completamente formados.

Los huesos son preferibles á otras sustancias para que los 
roan en la época de la dentición, dándoles además con frecuen­
cia agua de cal (1) á cucharaditas, que la toman con sumo gus­
to, y es lo mejor que se les puede dar para que echen buena 
dentadura y no padezcan.

El uso de la sal debe ser ilimitado, pues es sumamente be­
néfica para la salud, y tan favorable al desenvolvimiento de las 
criaturas, como nocivos son los dulces y pasteles de todas 
clases. Es una obra sobre el uso de la sal, por el doc­
tor De Slaive, coronada por la Academia de Medicina de Bru­
selas, después de demostrar lo provechoso que es su uso para 
el hombre, observa con respecto álos animales, que la sal au­
menta la fertilidad en el macho y la tendencia á concebir en la 
hembra, y duplica la fuerza de nutrir el feto. Hace igualmente 
que la leche sea mas abundante y nutritiva, y que los hijos sean 
robustos. En fin, que promueve el crecimiento, y produce una 
lana mas fina en los carneros; y que la carne de los animales 
criados con abundancia de sal tiene mejor gusto, es mas nutri­
tiva y de mejor digestión que la de los que se crian con esca­
sez de sal. Todos los hombres de la ciencia caracterizados es­
tán, pues, acordes en condenar el impuesto déla sal, calificán­
dolo como el mas abominable y monstruoso de los impuestos.poniendo en nna vasija una parte de cal viva y agua deshaga. En seguida se le agrega como íO ó íiO veces su K o o  a jila  y se deja reposar. Después de bien reposada se decantaeoi m f' separa de la  cal toda el agua clara de la cual no se hace uso. A la vpn/.s vasija se le echauna cantidad de agua equivalente á cienbien,-se deja reposar por espacio dé algunas v <5P como la prim era: esta es el agua de cal que se debe usar,harn ’^dellas bien tapadas. E l objeto de la prim era operación esiirin nrAn.-L^í ® potasa que pueda contener, en el caso de que hava^luo preparada con fuego de leña.
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Según los esperimentos practicados por Liebig, nunca puede 
dañar la sal aun tomándola con esceso, porque la sangre no ad­
mite mas que la que necesita para sus usos, y la demás sigue 
su curso por los intestinos, beneficiando las partes por donde 
pasa; y cuando la sangre no recibe la porción suficiente por no 
suministrársela el estómago, la extrae de otras partes del or­
ganismo, con grave perjuicio de esas partes y déla salud en ge­

neral.
5 . " La pulpa de las frutas maduras es muy provechosa, 

tomándola con pan como parte del almuerzo: mas nunca por 
la tarde ó la noche. Se les enseñará á las criaturas á masticar 
bien los alimentos, porque de esto en gran parte depende la 
buena asimilación. Las indigestiones, la pérdida de la dentadu­
ra precedida de frecuentes dolores de muelas, las enfermeda­
des de los ojos en muchos casos, provienen del mal estado del 
estómago. Una persona con los órganos digestivos sanos y bue­
na dentadura, rara vez se resfria. La necesidad de mantener 
los órganos digestivos de las criaturas en el mejor estado, es de 
suma importancia, porquede lo contrariose interrumpe el cre­

cimiento.
6 . “ A  falta del pecho de la madre ó de una ama de cria, 

deberá criarse la criatura con leche de vaca y azúcar; sustancias 
farináseas, etc. La leche deberá ser siempre de la misma vaca, 
y esta, jóven, sana y que no esté preñada. El ama debe ser de 
buena constitución, gènio apacible, sana, buena dentadura, y 
dispuesta á someterse á un régimen de vida higiénico. Cuidan­
do escrupulosamente del estómago de las criaturas, lavándoles 
el cuerpo todos los dias, y bañándolas con frecuencia; sacándo­
las al aire libre, etc., se hallarán en el mejor estado para re­
sistir los efectos del sarampión, de la escarlatina, y de las vi­
ruelas, y gozarán en general de muy buena salud.

No hay términos suficientemente severos para condenar la 
bárbara costumbre de fajar las criaturas; y tal costumbre, co­
mo la del corsé, hijas son de la ignorancia y de una criminal 
vanidad, pues son numerosas las víctimas que anualmente sa­
crifican esos instrumentos de martirio. S ilo s  Padres que tan
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estúpidamente obran viesen el interior del cadáver de uno de 
esos desgraciados seres, se convencerían de que en tales casos 
cometen un homicidio.

La costumbre de besar las criaturas continuamente debe 
evitarse en cuanto sea posible, porque ademas de molestarlas 
sin obgeto ni provecho, puede acarrear serias indisposiciones. 
Por medio de un beso de una persona malhumorada se pueden 
contraer dolorosas, y aun fatales enfermedades. Una persona 
bien educada no debería jamas besar los hijos ajenos.

8. “ Debe repelerse como un acto de barbarie asustar á las 
criaturas, de cualqnier modo que sea, pues es una de las cau­
sas que producen la epilepsia, y otros males nerviosos; y el que 
algunas se conviertan en entes tan pusilánimes que de su pro­
pia sombra se asustan; y aun pueden perder la Razón v la 
vida.

9. “ Desde que principian á andar y á desenvolverse las fa­
cultades intelectuales, deben apartarse de donde pueden hacer 
daño ó recibirlo. El deber de un buen padre es evitar el daño 
y el castigo que embrutece y desmoraliza. En esta época de la 
vida es cuando mas cuidado necesitan las criaturas, sobre todo 
las de constitución delicada. «Las constituciones escrofulosas 
y consuntivas consisten en la debilidad del principio vital, yen 
el estado viciado de la sangre, consecuencia de esa debilidad. 
Este principio es el que une y sostiene los órganos vitales en 
su estado de integridad, y conserva la sangre en una condición 
saludable. El principio vital es para el organismo lo que los 
aros para un barril. Debilitar el principio vital es lo mismo que 
^llojar los aros al barril.

Las criaturas de constitución escrofulosa y consuntiva, por lo 
com̂ íí̂  manifiestan mucha vivacidad de inteligencia y habilidad; 
y esta circunstancia induce dios Padres y Maestros á estimular- 
êis á que hagan esfuerzos superiores á las fuerzas de su orga- 

'tiizacion física. Estas criaturas dotadas por lo general de gran­
deza de alma y ambición, obedecen fácilmente d la espuela de 
ia- emulación, á lo cual es debido que todos los años perezcan 
por millares. Si los padres poseyesen los conocimientos que to-
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(lo hombre al tomar estado debe poseer, se evitarían las causas 
que producen hijos escrofulosos, y al propio tiempo conocería la 
constitución de sus hijos, y tomaría las medidas adecuadas pa­
ra salvarlos, y muchos se salvarían. «¡Qué felices serian las 
criaturas si sus males pudieran remediarse bailándoles una pol­

ka. etc./f
Las señales que indican una constitución predispuesta á la 

escrófula ó la consunción, son: —  Pelo claro ó rojo y suave; 
ojos claros y pupilas grandes pero poco animados; pestañas 
grandes finas y colorado su nacimiento; mejillas rosadas; el 
blanco de los ojos lustroso como perla; propensidad á tener sa­
bañones; genio inquieto, y mucha vivacidad; ojos inflamados y 
á veces lagañosos; labios hinchados y hendidos; erupciones hú­
medas detrás de las orejas; narices inchadas y enrojecidas; glán­
dulas inflamadas; espinazo encorbado, y debilidad por los tovi- 
llos; gruesas las puntas de los dedos, y las uñas inclinadas á 
encorvarse. O bien, complexión pálida-oscura; piel ordinaria; 
cabeza grande; vientre protuverante; musculación floja; circu­
lación lánguida; pupilas grandes y poco animadas; y de corto 
entendimiento.

Mas no todos estos sintomas á la vez aparecen en tos indivi­
duos de constitución escrofulosa ó consuntiva,

10. Por la mañana, las funciones de la vida animal se eje­
cutan con mas vigor, mientras que la vida orgànica pierde 
su actividad. En las horas que comprenden el medio día, la vi­
da animal alcanza su mayor grado de exitacion; y desde ese. 
periodo va gradualmente disminuyendo hasta la noche. Desde 
las nueve de la noche hasta las tres de la mañana se concentran 
al interior todas las fuerzas vitales en los órganos de la vida 
nutritiva.» Por estas filosóficas razones deben dividirse en tres 
las comidas del dia, correspondientes al vigor que en cada pe­
riodo tiene la vida animal. El almuerzo, pues, debe ser ligero, 
entre las siete y las ocho de la mañana; la comida de una á dos 
de la tarde, y la cena sumamente ligera áe seisá ocho de la tar­
de, dos horas por lo menos antes de recogerse.

Una sola vez al dia, á la comida principal, se debe comer 
carne.
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La carne de animales muertos después de mucha agitación y 
padecimientos, según los mas prolijos análisis, originan muchas 
enfermedades ; por lo tanto, ni la Autoridad debería permitir 
que se espendiese la carne de los toros muertos en las corridas 
ni nadie que estime su salud y la de su familia debería com­
prarla. Muchos por ahorrarse un cuarto ó dos en el precio de 
la carne, gastan después centenares ó railes en médico y botica, 
y se esponen á perder la vida.

1 1 . El agua, para que sea de provecho, debe tomarse á 
ciertas horas. Por la mañana en ayunas, agregándole un poco 
de sal ; dos horas después del almuerzo; y tres ó cuatro horas 
después de la comida. Cuando hay falta de apetito, es provecho­
so beber un vaso de aguaántes de comer. Tomando el agua de 
este modo deberá ser fria en todas estaciones.

«El agua sirve por lo menos á dos importantes objetos en la 
economía animal: suplir la pérdida de la parte acuosa de la 
sangre ; y el de ayudar al estómago en sus funciones ; mas si se 
toma en gran cantidad comiendo, puede producir el efecto 
contrario, porque entonces debilita el jugo gàstrico. Medio va­
so es lo mas que se debe beber con la comida, en los casos en 
que sea grande la sed.

12. Es de primera necesidad observar 'el mas escrupuloso 
aseo. Los poros de la piel tienen que ejecutar importantísimas 
íunciones como órganos excretorios y respiratorios auxiliares 
de los pulmones, y es indispensable mantenerlos siempre abier­
tos y estimulados. El mejor modo de conseguirlo consiste en 
frotarse el cuerpo por las mañanas con una toballa húmeda, al 
salir de la cama; y una ablusion general cada ocho dias, en 
sgua quitado el frió al principio; y fria desde que la piel se ha­
ya acostumbrado á la impresión del agua, escepto cuando el in­
dividuo es de constitución delicada. En todos casos la frotación 
u el baño deberán ser ántes que se enfrie el cuerpo, cubriéndo­
se inmediatamente después con una sábana grande; y frotándo­
se con brio hasta que se enrojezca y se caliente perfectamente 
a piel. Ningún baño debe pasar de cinco minutos de duración, 

principiando siempre por la cabeza; y después de vestirse be-
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ber un vaso de agua y dar un paseo al aire libre si es posible. 
Los baños hacen correr la sangre hácia las membranas internas; 
el agua que se bebe estimula los vasos de la sangre de la mem­
brana mucosa y expele de ellas la sangre; y el ejercicio, ó en 
su defecto, la prolongada frotación enseco, promueve la circu­
lación en todas direcciones. La ignorancia y la indolencia son 
los únicos obstáculos que se oponen á la práctica de este bál­
samo de vida orgánica é intelectual.

Los baños de mar son sumamente perjudiciales para los 
enfermos y las personas delicadas cuyas fuerzas vitales no pue­
den resistir la impresión del aire y del agua fría.

1 3 . * Los ejercicios gimnásticos son de sumo provecho pa­
ra las criaturas, siempre que sean moderados, proporcionados 
á su edad, constitución, sexo, y estado de salud: mas si al 
propio tiempo no se cuida del estomago, del aseo, de la mo­
deración en los estudios y otras medidas higiénicas, esos ejer­
cicios no producirán el debido resultado.

1 4 . * Es un error suponer que una cama dura hace á las 
criaturas fuertes, como algunos suponen. El sueño, al par de 
ser una necesidad imperiosa, tiene otros importantes objetos, 
los cuales exigen un reposo completo y no interrumpido. Una 
cama dura presenta naturalmente una superficie plana, que so­
lamente puede sustentar una parte del cuerpo muy reducida, 
por su forma cilindrica, sobre la cual gravita el peso del resto 
del cuerpo, y esto, lejos de proporcionar el descanso que for­
tifica, debilita y predispone á las enfermedades. Si la luz aun­
que no se vea, y el ruido aunque no se oiga dañan durante las 
horas del sueño, en que los órganos de la vida nutritiva ejer­
cen sus funciones, con mucha mas razón debe dañar una ca­
ma dura; pues no puede menos de producir cansancio, dolor, 
y un sueño agitado.

Las camas demasiado blandas, y el mucho abrigo, son 
igualmente perjudiciales, porque excitan los nervios de la piel, 
cuya excitación comunican al cerebro y causan sueños desagra­
dables y pesadillas. Todo lo dicho se comprenderá mejor sí 
consideramos, que durante la noche, especialmente desde las
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nueve á las tres de la mañana, las fuerzas vitales, se concen­
tran al interior, adquiriendo la vida nutritiva un gran aumento 
de vigor para ejecutar delicadísimas funciones, mientras la vida 
animal lo pierde casi todo y descansa:— y no se pueden inter­
rumpir sin causar algún daño, mas ó menos próximo. Estas 
son razones filosóficas aplicables igualmente á la perniciosa 
costumbre de cenar tarde y hacer uso de manjares estimulan­
tes y de laboriosa digestión. Puede acostumbrarse el hombrea 
dormir en una cama dura como se acostumbra á todo lo que 
mas le daña, pero tarde ó temprano recibe el castigo inevita­
ble en las numerosas enfermedades que nos afligen, en la de­
cadencia física é intelectual, en la vejez achacosa y muerte pre­
matura.

1 5 . “ Contra los tratamientos deshonestos que tan seria­
mente atacan el cerebro y aniquilan las fuerzas vitales, cuyas 
consecuencias se dejan sentir durante toda la vida; y es una de 
las causas de la impotencia, un solo remedio eficaz hay, à sa­
ber: una buena constitución, vigilancia; tener constantemente 
ocupada la imaginación con ejercicios activos, y evitar toda 
clase de alimentos y bebidas estimulantes, de suerte que se re­
cojan rendidos, con el estómago desocupado y el sistema ner­
vioso en calma perfecta.

1 6 . “ Con respecto á los juguetes no es bueno engañar á la 
Razón con muñecas, figurones y monstruosas caricaturas, que 
si bien distraen, vician el entendimiento con esas fantasmas; y 
cual idiotas creen que real y verdaderamente son productos de 
la naturaleza. Lejos de tener de continuo embargada la imagi­
nación, deberia dejarse en completo reposo hasta los diez años 
cumplidos por lo menos, ocupándolas siempre con juegos ac­
tivos y naturales al aire libre. Mucho ganarian las niñas si les 
permitiesen igual distracción, durante los primeros años única- 
uiente, pues la organización de la mujer no se adapta á los 
ejercicios activos varoniles pasada cierta edad. El principal ob- 
geto de ese ejercicio activo es dejaren perfecto reposo el cere­
bro en esa época, lo cual es de vital importancia para ambos 
sexos.
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17. Hablando sobre la vacuna, dice el Dr. E. G. Martin de 
Londres : «Que aun no está decidida la cuestión sobre si los 
abcesos ó tubérculos en los pulmones son simplemente conse­
cuencia del estado mórbido de la función nutritiva sin relación 
íi predisposición alguna hereditaria; ó si proviene de cierta con­
dición de la sangre, ya por predisposición ú otras causas.

Importa también saber sobre la «erupción postular»
á que están sugetas las vacas, y cuya materia tan inconsiderada­
mente se introduce en la circulación de la sangre. Los resulta­
dos de esta operación nada íilosófica, nos demuestra que perso­
nas sanas y robustas antes de la vacuna, padecen después dolo- 
rosas enfermedades cutáneas, ó quedan predispuestas á contraer 
enfermedades sumamente graves.

La materia en cuestión puede haber adquirido otras propie­
dades virulentas después de haber pasado por el cuerpo de una 
criatura de constitución escrofulosa : ni ¿cómo es posible cono­
cer los efectos que puede producir la materia de la criatura es­
crofulosa introducida en la circulación de la sangre de otra que 
antes de vacunada era de constitución robusta y gozaba de bue­
na salud?

He presenciado, continúa elD r. Martin, dolorosísimos resul­
tados ocurridos en criaturas que estaban sanas y eran de buena 
constitución antes de haber introducido en su sangre esa ma­
teria.

La viruela no puede ser mas fatal que cualquiera de las otras 
enfermedades eruptivas si se trata de un modo racional, sin 
desviarse del curso que indica la naturaleza.

El Lacety periódico de medicina, de Londres, asegura que 
los malos resultados de la vacuna, tan numerosos, y fatales 
muchos, ha hecho que no inspire ya confianza esta operación, 
pues muchos padres datan las enfermedades constitucionales 
de sus hijos desde la época en que fueron vacunados,

Los siguientes datos estadísticos demuestran hasta que punto 
preserva la vacuna de la viruela á los que han sido vacunados: 
De ochocientos pacientes atacados de viruela admitidos en el 
hospital de Londres, quinientos setenta, esto es, mas de las 
dos terceras parles habiati sido vacunados.
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Los doctores Barthes y Billiet, refieren que de ochocientas 
veinte criaturas vacunadas, ciento treinta y ocho murieron de 
consunción tubercular , y creen que la mortandad de resultas 
de este mal había aumentado el cuadruplo desde la introduc­
ción de la vacuna.

El Dr. Shaw, de Nueva York, comentando sobre la muerte 
de lina criatura de resultas de la vacuna, refiere que en otros 
dos casos semejantes aparecían grandes tumores, uno en el sobaco 
y otro en el cuello, los cuales al cabo de pocos dias terminaron 
en llagas.

Otro autor americano, agrega: «Con frecuencia observan los 
padres que entre sus hijos, después de vacunados, unos pre­
sentan síntomas de humores mórbidos, mientras otros gozan de 
mejor salud; y no pueden atribuir la causa sino á la mala ca­
lidad de la materia introducida en el sistema por medio de la 
vacuna. Por mi parte, concluye, trataría de conservar á mis hi­
jos en el mejor estado de su salud, y cuando la viruela los 
atácase la dejaría seguir su curso.

El Dr. Chapman, homeópata inglés, dice :
Debo observar que el origen de las enfermedades crónicas se 

puede con frecuencia hallar en la vacuna, y mostrar que el mal 
había sido comunicado por medio de ella.

El Dr. Redactor del Botanic Record, fundado en su larga ex­
periencia,'afirma que la vacuna produce de un modo alarman­
te enfermedades glandulosas, escrófula, y otros males; y es de 
opinión que seria un bien positivo para la humanidad abando­
nar la vacuna.

El Dr. Bayard, en su obra titulada Injhiencia de la vacuna 
sobre la población, dice: «Desde la introducción de la vacunase 
ha duplicado la mortandad entre la juventud francesa; la fe­
cundidad ha disminuido , la constitución y salud pública 
han degenerado; los males físicos y morales han aumentado.»

En vista délo que antecede, lo único que se puede recomen­
dar es, que aquellos que tengan fé en la vacuna, sometan á ella 
á sus hijos, cuando gocen de buena salud, tomando las precaucio­
nes que la prudencia exige para tan delicada operación. Los que
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sean opuestos á ella cuidando escrupulosamente de la salud de 
sus hijos, si llegasen á ser atacados de la viruela, esta será de 
carácter benigno y de fácil curación. Sensible es que sea tan 
poco conocido el sistema hidropático, pues son maravillosos 
sus resultados, especialmente en las enfermedades de la san­
gre: bien entendido, el científico sistema hidropático, no el 
que practican los charlatanes que lo desacreditan.

18.® La suma delicadeza y suceptibilidád de los nervios hace 
que el tabaco, el opio, y toda clase de bebidas espirituosas se­
an tan nocivas á la salud y á la moral, especialmente en la ju ­
ventud. Su uso, aun sin excesos promuévelas enfermedades, 
las agrava cuando vienen, y afecta las facultades intelectuales. 
Y  es tal el influjo que el tabaco ejerce en los nervios, que no 
hay mal nervioso que pueda ser curado radicalmente mientras 
el paciente no abandone del todo el uso del tabaco.

Muchos piensanjustificarse por el abuso que hacen de las bebi­
das espirituosas suponiendo que habiendo Dios dotado al hombre 
de Razón por medio de ella extraeel jugo ala uva, fabrica el vino, 
el aguardiente, la cerveza etc, lo cual mas que un absurdo es 
un sacrilegio, porque esa Razón que Dios ha puesto á nuestro 
albedrio, es para que la usemos en proporcionarnos los medios 
de cultivar la salud, y las ciencias y las artes que miran á nues­
tra conservación y bienestar, y no á destruir su obra privile­
giada.

El hombre de sana razón comprende que las bebidas estimu­
lantes no poseen la virtud de apagar la sed, cuya propiedad es 
exclusiva del agua; y que esta tiene por objeto la formación de 
la sangre no pudiendo ser sustituida por ningún otro líquido. 
Ademas «se puede demostrar con exactitud matemàtica, que 
cuatro y medio azumbres de la mejor cerveza, ó una botella de 
vino, contienen ménos alimento que seis ú ocho adarmes de ha­
rina; y el alcohol nada absolutamente. Una persona, pues, que 
consuma diariamente esa cantidad de cerveza, ó una botella de 
vino, necesitarla un año para obtener tanto alimento como hay 
en cinco libras de pan ó tres de carne; Liebig.» Es cierto que 
esas bebidas aumentan las fuerzas, cuando por falta de alimenr
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to ó exceso de trabajo desfallecen: mas estas fuerzas ademas de 
no ser duraderas gastan la vis vitce, á manera del que sin ce­
sar despavila una mala vela, que si bien da mas luz por un 
momento, no es tan brillante, y la vela se corre y se consume 
en corto tiempo.

Con los ojos de la sana Razón el hombre instruido ve y com­
prende que esas bebidas introducidas en el estómago irritan la 
delicadísima membrana que lo cubre interiormente, y la man­
tiene irritada de continuo, y que por conducto de los nervios 
la irritación se propaga al higado, los pulmones y el cerebro, 
que altera la circulación de la sangre, afecta el corazón, la den­
tadura, là vista, el olfato, produce el deUrium tremens, y en 
fin, hacen del hombre un ser inferior al mas vil de los anima­
les, capaz de cometer los mas atroces crimenes. Esa irritación 
que únicameute evitando la causa puede remediarse; y la sed 
que intentan apagar con el mismo veneno que la produce, se 
aumentan y agravan á medida que beben: es como querer apa­
gar un incendio con aguareas.

Que el hombre en estos casos obra bajo el influjo de una Ra­
zón trastornada se puede probar sometiendo à un inveterado 
bebedor á un régimen de vida higiénico, en el que el uso in­
terno y externo del agua predomine, enseñándole al mismo tiem­
po la naturaleza de los órganos del cuerpo y sus funciones, y 
una vez comprendidos, y restauradas su Razón y su salud, se 
despertarla como de un penoso letargo, hallándose en estado de 
ver y apreciar à las cosas cual si lo hubieran transformado en 
un nuevo y superior ser; y no solamente jamás volverá à ha­
cer uso de tan nocivas bebidas, sino que las aborrecerá cual 
mortíferos venenos,

Liebig aseguraba que las personas acostumbradas al vino 
pierden el gusto y la inclinación à esta bebida, haciendo uso del 
aceite de higado de bacalao por algún tiempo. No puede haber, 
pues, un remedio mas sencillo é inocente para quitar el vicio á 
los bebedores.

19. Las observaciones universalmente practicadas, y que 
pueden considerarse como reglas establecidas, manifiestan que 
el origen de las enfermedades epidémicas puede con frecuencia



hallarse en la putrefacción de grandes masas de materia ani­
mal ó vegetal; que las contagiosas son epidémicas cuando es 
constante la descomposición de sustancias orgánicas en distritos 
húmedos y pantanosos, especialmente cuando la superficie de 
los pantanos se secan por medio de los grandes calores; igual­
mente en los lugares donde se reúne un crecido número de per­
sonas poco aseadas, mal alimentadas, y es imperfecta la venti­
lación. Estos, como la mayor parte de nuestros males, pueden 
considerablemente modificarse, y aun del todo evitarse.

Nuestro estado de progresiva decadencia, es el que ha he­
cho del cólera un enemigo tan formidable, innumerables son 
los volúmenes que se han escrito sobre su origen, sus preser­
vativos y medios curativos, tan contradictorios é ineficaces que 
deberian llevar por titulo : Catálago de las flaquezas humanas; 
pues tal conjunto de desatinos, mas parece obra de un congre­
so de dementes, que el resultado de filosóficas investigaciones 
de hombres instruidos y prácticos en una facultad que cuenta 
con tantos elementos de instrucción desde los mas remotos si­
glos.

Si los estragos que causa el cólera, dimanasen tínicamente 
de ciertas modificaciones en la atmósfera, contrarias á la vida, 
atacaría indistintamente á todos los seres, cuya existencia de­
pende de la pureza del aire atmosférico, como sucedería si en­
cerrasen en un aposento un número de personas sin que el 
aíre exterior pudiese penetrar, las cuales todas perecerían des­
de el punto en que llegase á faltar el oxígeno y predominase 
el gas ácido carbónico. Mas ¿cuál puede ser la causa latente 
que en lá misma atmósfera de un punto infestado, puedan unos 
gozar de buena salud, mientras otros apenas pueden vivir algu­
nas horas.— La causa de los estragos que el cólera y otras pes­
tes producen, no puede ser otra sino el estado viciado ó de 
parcial descomposición de la materia de que se compone el 
cuerpo, inclusa la sangre destinada á renovarla. El cuerpo hu­
mano puede contener, como una población, los elementos que 
promueven y constituyen las pestes. Una sustancia animal, tal 
como el jamón, el chorizo ó la salchicha, etc., en cierto grado
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de descomposición introducido en un cuerpo sano, van seguidos 
de graves y aun fatales enfermedades, y puede convertirse en 
un foco de corrupción favorecido de otras causas, cuyas partes 
afectadas pueden infestar la sangre de los cuerpos vivos que se 
aproximan ó los locan, todo lo cual el hombre racionalmente 
instruido sabe evitar.

La química nos demuestra cuan importante para todas las 
operaciones de la naturaleza, son las proporciones exactas y 
determinadas en sus infinitas y variadas composiciones, y cuan 
poco se necesita para alterarlas y trastornarlo todo. El cuerpo 
es un laboratorio químico en perfecta acción; y los materiales 
de que se compone están sugetos á innumerables modificacio­
nes y no interrumpidos cambios, para bien ó paramal. Nues­
tro bien, que no depende exclusivamente del instinto como los 
animales, sino de la Razón y del uso que hagamos de la liber­
tad de obrar que nos distingue y nos hace superiores á todos 
los seres animados, exigen que nuestra primera y principal edu­
cación sea la química y la fisiología, que son las que aptos nos 
hacen para poder dirigir las delicadas operaciones del laborato­
rio fisiológico-quimico humano, de manera que sean perfectos 
sus productos.

La total ignorancia de esas importantísimas ciencias; nuestra 
mala crianza y educación, y nuestro desordenado género de vi­
da constantemente entorpecen las delicadas operaciones de la 
naturaleza sobre la materia; y esta, al paso que degenera, pier­
de su esencia vital, y abandonada á si misma, queda á merced 
de todas las enfermedades y al influjo de las pestes; y en este 
estado está fuera de los alcances del poder humano el reme­
diarlo.

La vacuna, la picada de algunos insectos, los globulitos em­
pleados en la homeopatía, que se reducen á la quincua-millo- 
nésima parte de un grano de la sustancia medicinal, demues­
tran cuan pocose necesita para alterarla salud, y aun para cau­
sar la muerte.

Sean cuales fueren las causas que producen las pestes, lo 
cierto es, que cuando la atmósfera de una población que en-
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cierra ya tantos gérmenes de destrucción llega à ser invadida 
por el agente exterminador, y se pone en contacto con los 
cuerpos cuyos órganos vitales han perdido el poder resistirla, 
ya por herencia, ó por las causas indicadas, la muerte mas ó 
menos próxima es inevitable, sirviendo estos cuerpos de pasto 
al cólera, y los barbaros remedios que como palo de ciego 
administran los médicos de escasa instrucción , solo sirven 
para abreviar el término fatal y aumentar el terror que es 
tan funesto como el mal mismo. Aquellos cuerpos que aun 
no han llegado à un grado critico de decadencia orgànica, son 
los que pueden salvarse con el auxilio de oportunos y simples 
remedios. Por último, los que por su buena constitución y vi­
da morigerada permiten al organismo ejecutar con regularidad 
sus funciones, no serán atacados, porque hallándose el vix 
medicatrix naturce con suficiente fuerza y vigor, puede resis­
tir y vencer los ataques del mal. Y  las pestes d?ímn, y son con­
tagiosas mientras existen cuerpos degenerados predispuestos á 
contraer el mal, entre los cuales se propagan y son en gene­
ral fatales los casos.

Al temor, le debe el cólera infinitas víctimas, porque el te­
mor destruye el tono ó equilibrio del sistema nervioso y afecta 
los órganos digestivos, poniendo este trastorno al individuo en 
el estado mas favorable para contraer el mal é irremediable­
mente perecer. No es difícil descubrir la causa de este temor, 
y el remedio que lo excitaría. Asi como aquel que religiosamen­
te cumple con sus deberes como buen cristiano y ciudadano 
vivirá tranquilo y sin temores de que ningún mal debe venir á 
afligirlo de parte de la justicia divina ó humana, del mismo 
modo el que vive sometido à las leyes de la naturaleza sabe y 
siente que la vix medicatrix naturce posee succiente fuerza y 
vigor para resistir los ataques del mal, manteniendo el sistema 
nervioso y los órganos digestivos en su estado normal, y vivirá 
tranquilo gozando de hueua salud, aun en el foco del mal.

Como tipo de los individuos que sirven de pasto à las pes­
tes, pueden citarse dos de entre los infinitos y variados que ha 
tenido ocasión de notar el Autor, aunque por lo comunes que 
son, no deben causar novedad.
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El primero, es una joven recien casada, cuyo sistema de vi­

da anterior ya habia depositado en sus pulmones el gérmen de 
la tisis sin haber mejorado en nada ese sistema con el nuevo 
estado.

Vivia confinada en sus aposentos, en los cuales ni de dia ni 
de noche penetraba el aire exterior. A las nueve de la mañana 
le servían el chocolate en la cama; se levantaba á las once, 
sometiendo su cabeza al soporífero magnetismo del peluquero, 
y terminaba acariciando las megillas con una fina toballa hu­
medecida en agua caliente. Profesaba un horror hidrófobo al 
agua, pues era totalmente extraña á los poros de su inanimada 
piel; y como bebida jamás la tomaba en su estado ni tempera­
tura natural. Las novelas, el teatro, las tertulias^ siempre res­
pirando el mismo aire viciado, terminaban las operaciones del 
dia; y á la noche, después de una opípara cena, se entretenía 
hasta las doce ó á la una de la mañana, al lado del brasero, 
dando gusto al paladar, obsequiándolo con confites, castañas 
tostadas, etc., sobre los cuales tomaba una ó dos tazas de ca­
fé bien cargado. Mientras tanto su ilustrado esposo, con la ca­
beza calcada de latin, griego, francés, música, política y otros 
conocimientos fisiológicos de igual catadura, ayudaba á mal 
morir á su infortunada esposa, entregándola á discreción á la 
mortífera nolimetángere que velozmente la conducía á su últi­
ma morada, á fuerza de purgas, tónicos, calmantes, sangui­
juelas, cataplasmas, vegijatorios, vomitivos, refrescos, estimu­
lantes, etc., etc. He ahi las predilectas y primeras víctimas del 
cólera, cuya salvación está fuera del alcance del poder hu­
mano.

El segundo, es una de las pruebas mas evidentes de la de­
bilidad paternal, aunque por su gravedad bien puede ser cali­
ficada de estupidez crónica. Una niña, como de siete años, mi­
mada hasta lo sumo, pasaba el dia comiendo dulces, pastelitos 
y las numerosas chucherías de costumbre ; y es tan inconse­
cuente el hombre que ha ideado poner bozales á los perros 
áñles de ponérselos á si mismo y á sus hijos, pues los estra­
gos que causa el dar gusto al paladar á todas horas y sin dis­



cernimiento, son de mas consideración que las mordeduras de 
los perros, aunque en cada población hubiere un ejército de 
ellos mordiendo á discreción bajo el influjo de la rabia. A  la 
hora d éla  comida, pues, no tenia disposición para comer el 
angelito; mas la solicitud paternal rogaba, imploraba, y autori- 
tativamente insistía hasta agotar todos los recursos paternos á 
fin de inducirla á que se dañase comiendo sin necesidad; y la 
hácian comer mal de su grado, ofreciendo recompensar su 
obediencia con víno; ¡y la niña ya viciada con la bebida, des­
de luego obedecía á esa estimulante espuela; y este doloroso 
acto de espúrea obediencia filial, era coronado poniendo en sus 
inocentes labios la báquica cicuta I

El autor, que todos los dias presenciaba tan repugnante es­
pectáculo, y los visibles estragos que haciau en la criatura ta­
maños excesos, y las repetidas dosis de medicina que le admi­
nistraban, se resolvió, aunque ya escarmentado del mal éxito en 
otros casos semejantes, á hacer á sus padres algunas caritativas 
observaciones á fin de inducirlos á que modificasen el sistema 
que observaban con su hija; y á las cuales sonriéndose contestaron: 
«Vd. no sabe lo que son las criaturas: deben acostumbrarse á 
comer de todo y á todas horas, y asi se crian fuertes y robus­
tas»...... !!!!!! Cinco meses después pasó la victima á mejor vi­
da.— jUn congreso universal de salvages, no dictaría medidas 
higiénicas mas bárbaras, ni mas apropósito para martirizar al 
mundo civilizado, y acabar con la triste humanidad!— En pre­
sencia de casos semejantes, y que tan universales son, vendrían 
á estrellarse por mucho tiempo la sabiduría y los esfuerzos de 
los hombres que envejecen y se consumen en el estudio con el 
evangélico fin de mejorar la condición humana; y el cólera y 
todos los males continuarán haciendo de las suyas hasta que 
el hombre llame á la recta Razón y se someta á sus conserva­
dores dictados.

La fiebre amarilla y el vómito negro en las regiones tropi­
cales que diezman á los naturales de las regiones frias y tem­
pladas, son como el cólera, inocentes de las tres cuartas par­
tes de las victimas que le atriliuyen.
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Los individuos de estas regiones que pasan á la Isla de Cu- 
J)a, Veracruz, Nueva Orleans, Rio Janeiro, etc., totalmente 
ciegos sobre las leyes déla naturaleza, viven en esos climas co­
mo en París ó Londres. Se visten con arreglo á las últimas mo­
das de esas capitales, muy ajustados y algodonados; usan som­
brero negro impermeable, que casi equivale á un vegigatorio 
para la pulpa cerebral; botas ajustadas, y hasta franela inte­
riormente llevan algunos. A  todas horas toman vinos, licores, 
cale, chocolate, etc. Comen frutas á discreción ; y sus alimen­
tos estimulantes é indigestos son mas propios, aun en los paí­
ses setentnonales para quebrantar la salud y destruir la vida 
que para conservarlas; pasan en fin, las mejores horas de la 
noche en orgias, y fuman exageradamente.

Ocioso es, pues, tratar de descubrir las causas de los es­
tragos que ocasionan la fiebre amarilla y el vómito negro fue­
ra de ese monstruoso género de vida; ni jamás se hallará un 
remedio capaz de modificar su virulencia, sino adoptando un 
régimen de vida que se adopte á esos climas.

Guando esas enfermedades invaden otros puntos, tampoco 
atacan indistintamente á todos los habitantes; y las medidas hi­
giénicas que se adoptan cuando ya el enemigo es dueño del ter- 
leno, vienen á ser como los paliativos, que únicamente sirven 
para prolongar la agonía del moribundo. Las medidas mas efi­
caces contra todos los males, deben ser individuales. El deber

celas autoridades es mantener las poblaciones libres
de todo cuanto pueda perjudicar la salud pública.

Cuando se teme la invasión del cólera, etc., el mejor pre- 
servahvo, las medidas individuales mas eficaces, consisten:

I. En abandonar gradualmente las bebidas estimulantes y to­
rcíase de alimentos indigestos y fuera de horas, especialmen­

te la cena, á fin de mantener los órganos digestivos en el me­
jor estado posible, teniendo especial cuidado de no tomar medi­
cina de ninyumi especie, pues todas, mas ó menos, son irritan­
tes.

2'" frotarse el cuerpo todas las mañanas ai levantarse con8
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una tohalla humedecida; beber un vaso de agua con sa), y dai

un paseo al aire libre.
3 ” Observar el mas escrupuloso aseo en la ropa, y los ap 

sentos, manteniendo estos bien ventilados; y donde no haya
bastante ventilación se purificará el aire con ácido mtnco o
azufre. La ropa délas camas deberán estar todo el día al aire 
y al sol. Los vasos de noche, y los lugares escusados deberán 
mantenerse perfectamente limpios. El uso de la sal con los 
alimentos deberá ser abundante. Observando todos religiosamen­
te estas sencillas reglas higiénicas, podría precaverse la inva­
sión, ó por lo menos disminuir considerablemente el numero

de los casos y la mortandad. .
La sarna, enfermedad contagiosa, es una inflamación de la

piel, causada por un insecto que vive en ella. Para que la en­
fermedad se comunique á otro individuo, es preciso un con ac 
to continuo, especialmente durante la noche, porque e insec 
to es un animal de rapiña nocturno. El mal se extiende por 
la piel, propagándose el animali es crónico, y no se cura es­
pontáneamente. Puede curarse frotándose con polvo de ladri-

E1 contagio, es pues, un animal con su aparato masticador, 
y pone huevos. Es un contagio fijo, porque los huevos nopueden ser trasportados por el aire. Heüle.

La perimitis ó fiebre puerperal, es un terrible mal conta­
gioso, cuyo contagio se comunica por medio de los médicos y 
L  comadronas, que después de haber asistido a una de esas 
enfermas, van á visitar otras, sin haber previamente tomad 
las medidas convenientes, y de este modo las ultimas han de 
ser victimas del contagio. En estos casos es un deber 1 
so de parte de las personas interesadas el interrogar al medico 
ó á la comadrona si han asistido recientemente á alguna per­
sona atacada de fiebre puerperal. En estas circunstancias el 
mèdico ó la comadrona deben lavarse perfectamente con clo­
ruro de cal, y aun mudarse toda la ropa. Muchas mugeres pe­
recen todos los arios, especialmente en los hospitales, a conse­
cuencia de la criminal negligencia de algunos facultativos poco



cscrapnlosos, y quedan impunes certificando que murieron d<> 
parto.

La pulmonía es un mal que se puede en muchos casos pre­
caver, y en general modificar de tal modo, que ceda fáciri 
mente á la naturaleza juiciosamente ayudada por el arte Una 
iJuena constitución, y un régimen de vida‘arreglado, son pre­
servativos muy eficaces contra este formidable enemigo Ue 
otro modo las concausas ó causas ocasionales, como un golpe 
oe aire fno;_ el ejercicio violento, etc., bastan para contraerlo.

L 1 tratamiento homeopático y el liidropático simultáneamen­
te administrados han dado resultados muy satisfactorios.

E l  primero, según el Dr. Müohe, consiste en tres glóbulos 
^aconitum, y tres de hryonia, administrados cada una, dos ó 

m  horas alternativamente, hasta que haya mejoría.
El liidropático, según el Dr. Johnson se reduce á frotar con 

mucha suavidad el pecho del paciente con la mano humedecida 
en agua fria, hasta que se sienta el calor en la mano, que será 
nlos diez minutos; volviendo á mojarla y á frotar del mismo 
modo y por el mismo tiempo, y así sucesivamente hasta com­
pletar media hora. Inmediatamente después se le pone una 
compresa fria al rededor de la caja del cuerpo. A las dos horas 
so quita la compresa, y se vuelve á frotar el pecho con la ma­
no humedecida como al principio, y se pone la compresa fria.

as dos horas so vuelve á repetir toda la misma Operación; y 
Gspues de haber tenido la ùltima compresa por dos horas, se 

a quitarán para que descanse durante la noche sin molestarlo.
Y  siguiente dia se repetirán las mismas operaciones; y desde 
ci día siguiente en adelante se reducirá el tratamiento á la fro- 
acion con la mano humedecida por toda la superficie del cuer­

po sin mover al paciente de la cama ni descubrirlo: esta opera­
ción deberá durar diez minutos. En seguida fuera de la cama 
y cubierto de la cabeza á los piés con una sábana grande lo fro- 
aran con suavidad, siempre de arriba para abajo, hasta que 

es e perfectamente seco, y caliente la piel. Toda esta operación 
cic ejecutarse tres veces al dia hasta que desaparezcan los 

Síntomas.
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A limentos.— Al principio debe sor moderada la dieta, con­
sultando las disposiciones del paciente. Mas desde que princi­
pie la mejoria, se alimentará suficientemente, primero caldos 
con arroz, topioca, etc., sazonados con sal únicamente, pero 
nada de grasa ni estimulantes. Después puede tomar carnero, 
gallina, etc., cocidos y sazonados como el arroz.

 ̂ A gua. Se le debe permitir al paciente toda la que quiera,

especialmente al principio.
Hidrofobia. No hay quien no se horrorice de este terrible 

mal que tantos desgraciados sacrifica todos los años. El hom­
bre que descubriese un remedio eficaz para curar este mal, se­
ria considerado como un bienhechor de la humanidad. Sin em­
bargo hay un remedio infalible que consiste, en que no haya 
perros; pero muy pocos hacen aprecio de él. Una familia ó una 
sociedad instruida y bien organizada, para nada los necesita. 
No hay ninguna razón de utilidad pública ó conveniencia parti­
cular para que las casas y las poblaciones estén infestadas de 
perros, que son los mas eficaces conductores de las pestes y de 
las enfermedades contagiosas, y hasta contrarios á la

En ciertos casos especiales puede ser de alguna utilidad el 
perro: pero entre estas circunstancias y los irreparables males 
que ocasionan, no hay punto de comparación. Como quiera 
que sea, es un abuso imperdonable el que hayan llegado á ser 
objetos de consideración, y casi á formar parte de la familia

humana. ,
20 Las siguientes observaciones, aunque muy generales,

tomadas la mayor parte de autores fisiológicos caracterizados, 
se dirigen államar la atención de los padres de familia que no 
tengan conocimientos de las principales causas que originan las 
enfermedades, y puedan mejor apreciar y poner en practica lo 

que antecede.

I.
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Todas las enfermedades principian por uno ó mas órganos, 
extendiéndose á otros por medio del sistema nervioso, el cual



se compone del cerebro, de la médula espinal, que es una con­
tinuación de la pulpa cerebral, y los millones de nervios que de 
ellos nacen, entre los cuales se hallan los ganglios, cuyo centro 
es el contenido del pecho y del abdomen, y bajo cuyo influjo 
se alimenta toda la masa del cuerpo, para lo cual acompañan á 
ios vasos de la sangre en todas direcciones: No hay, pues, pun­
to en el cuerpo donde se clave la punta de la mas fina aguja 
sin herir uno ó mas de esos nervios y vasos de la sangre. Este 
importante sistema y la sangre, desde luego participan de los 
males que afectan cualquiera délos órganos del cuerpo.

II.

Los alimentos no tienen otro obgeto que la formación de la 
sangre, y de esta salen los materiales para renovar toda la ma­
sa del cuerpo, y para la respiración, por eso debemos « comer 
para vivir, y no vivir para comer.»

Para que la sangre reúna las condiciones esenciales á su ob­
geto es preciso que el estado de salud de los órganos digesti­
vos sea perfecto, sin lo cual sera defectuosa la asimilación de
ms alimentos, y la sangre y todo el sistema participarán del 
mal.

III.

Los alimentos sanos y á sus horas respectivas, el aire puro 
el aseo, el ejercicio, en fin,'un régimen de vida que satisfaga 
nuestras necesidades, es lo que de nosotros exije la naturale­
za para proporcionarnos todo o\ bien que podemos desear en 
esta vida,

IV.

L1 abuso de cualquiera de los órganos, por insignificante que 
parezca, puede causar serios desórdenes. ¿Y que será cuando 

e continuo abusamos de todos á la vez?-La respuesta latene- 
en los infinitos males que afligen y diezman la sociedad.

individuo que vive desordenadamente, y se entrega á los
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placeres sensuales está espuesto á resfriarse al menor descuida, 
y este simple resfriado acarrea el reumatismo, y éste, con el mer  ̂
curio, el opio etc., afectan el corazón, y por último-viene la hi­
dropesía, tan común como fatal entr e todas las clases de la so­
ciedad. De otro modo, jamas tendrían malas consecuencias los 
resfriados.

V .

Todas las enfermedades son agudas en su principio. La en­
fermedad es un esfuerzo del órgano ú órganos afectados para 
repeler el mal y hacerlo pasar á otros órganos de menos im­
portancia vital.

VI.

La inflamación aguda del hígado, del estómago ó do los pul­
mones, causa calentura, y esta es el esfuerzo de la naturaleza 
para dirigir el mal déla piel, á los intestinos, etc. Si el mal 
es superior á las fuerzas del paciente, la muerte es entonces 
inevitable; y las drogas de la botica agravan el mal y aceleran 
el término fatal.

Es preciso observar para no cometer errores en el tratamien­
to de las enfermedades, que la calentura, la hidropesía, el 
reumatismo, la gota, las hemorroides las catarátas, en ciertos 
casos, etc., no son enfermedades, sino sintomas de graves ma­
les, y por lo tanto es un lamentable error atacar esos efecm, 
mientras las causas se desarrollan mas y mas con los supues­
tos remedios. ,

Si antes de practicar la delicada operación de las cataratas 
sometieran á los pacientes á un tratamiento dirigido á remo­
ver la causa que generalmente las produce, serian mas felices 
y constantes los resultados.

V il.

1 1 8  L O S  S E C R E T O S  D E  L A  E D U C A C IO N .

Si erí resultado del esfuerzo mencionado al principio del 
párrafo anterior, es parcial, dará lugar á otros síntomas no
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tan rápidos y severos, pero de carácter mas permanente. Es­
tos nuevos síntomas constituyen el mal cnmico, ó sea el débil 
esfuerzo de los mismos órganos, con el mismo fin, pero sin 
poderlo conseguir.

vm.

Esceptuando los casos accidentales que afectan los miem­
bros del cuerpo, tales como heridas, quemaduras, etc., no hay 
mal que no es esencialmente interno. Y  aun en estos casos, 
por simpatía y extensión se afecta el estómago, por cuya razón, 
tales accidentes se curarán con mas brevedad y eficacia, si ade­
más de los remedios tópicos se observa una dieta que modifi­
que las funciones del estómago.

IX.

Las enfermedades cutáneas, siempre tienen conexión con la 
de algún órgano interno, especialmente con el estómago y los 
intestinos, por cuya razón los remedios tópicos solos no pueden 
operar una cura pronta y radical.

X.

Son incurables los males cuando las fuerzas vitales no tie­
nen suficiente vigor para los efectos mencionados, y cuando lle­
gan á ser orgánicos.

XI.

Estando la circulación de la sangre por todas partes bajo el 
influjo de los nervios, es de vital importancia mantenerlos 
siempre en el mejor estado de salud, y evitar su estímulo vio­
lento, porque de ello resulta el agotamiento y la congestión.

XII.

Le lo (pie antecede se deduce, que el tratamiento cienliüco
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de las enfermedades, debe consistir en ayudar al desarrollo de 
las fuerzas del sistema y los esfuerzos que este hace para de­
sembarazar sus órganos vitales de los males que tienden á des­
truirlos.

XIII.

El mal invariablemente consiste en un exceso de sangre en 
esos órganos con perjuicio de otras partes del organismo: ese 
exceso constituye lo que comunmente se llama inflamación agu­
da, crónica, y congestión.

X IV .

Cuando se trata de desarrollar las fuerzas del sistema, es 
preciso no perder de vista que el obgeto es el de disipar la in­
flamación ó congestión. Mas como la circulación de la sangre 
por todas partes está bajo el influjo del sistema nervioso, es 
indispensable entonar este sistema y secundar sus esfuerzos pa­
ra que se pueda disipar la mencionada inflamación ó conges­
tión.

XV.

Como el sistema nervioso tiene tanto influjo en el trata­
miento de las enfermedades; y como el estimulo violento y 
sùbito del sistema de los nervios de los órganos internos, va 
invariablemente seguido de agotamiento y aumento de inflama­
ción y congestión, son muy perjudiciales los estimulantes espi­
rituosos y medicinales. El estimulo de los nervios tiene por 
objeto el desarrollar y sostener la fuerza orgánica, pero sin 
violencia. Este estimulo es mas constante y eficaz en sus re­
sultados cuando todo el sistema participa de él. Uno de los 
medios eficaces, y que en ningún caso puede perjudicar, con­
siste en frotarse todo el cuerpo ligeramente con una toballa hu­
medecida, y en seguida cubrirse con una sábana grande y fro­
tarse todo el cuerpo hasta que se caliente y se enrojezca la 
piel, tomando inmediatamente un vaso de agua; y si es posi-



ble, dar un paseo al aire libre. De este modo reciben el esti­
mulo, la piel exterior y la membrana de los pulmones y de los 
órganos digestivos, que son los que contienen la mayor por­
ción del sistema nervioso. Esta operación debe ejecutarse por 
las mañanas al levantarse antes que se enfrie el cuerpo.
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XVI.

Al contraria, contrariis curantur de Hipócrates; y al similia, 
similibus curantur de Hahnemann está sugeta la doliente iiu- 
manidad civilizada, esto e s , á dos escuelas diametralmente 
opuestas. ¿Y dónde se halla la ciencia cierta que determine y 
demuestre los principios filosóficos que sustentan á la una ó á 
la otra?— Nuestras degeneradas costumbres que dan lugar á 
tantas y tan graves enfermedades; y la carencia de conocimien­
tos sobre las ciencias naturales, nos impelen á que ciegamente 
apelemos á remedios violentos, y aun contrarios á veces á la 
misma naturaleza. De este desorden han nacido los diversos 
sistemas de medicina, tan semejantes á la confusión de la Tor­
re de Babel; y que, preciso es confesar, aunque con senti­
miento, son y serán indispensables hasta que la educación ra­
cional venga á emanciparnos de ellos.

El único conocimiento que el vulgo tiene sobre el tratamien­
to de las enfermedades por cualquiera de los dos sistemas es> 
que los enfermos unos sanan y otros mueren; pero ignora que 
los que escapan de las garras de la muerte, es por virtud de 
los esfuerzos de la naturaleza, que es quien en todos los casos 
cura, aun á pesar de los serios obstáculos que la medicina le 
opone; siendo muy general que cuando el paciente pasa á me­
jor vida, entonces todos se lavan las manos, y á veces culpan 
á la misma Providencia que nos da la vida y la salud con una 
inteligencia superior y los medios necesarios para dirigirnos y 
conservarlas.

Algunas observaciones sobre la inflamación del estómago y 
los intestinos (gastro enteritis-,) la gota y el reumatismo, de­
mostrarán cuan poco aprecio hacemos de las causas que origi-



\

nan los males, y de los efectos que producen las medicinas mal 
aplicadas.

La irritación de la membrana mucosa que cubre el interior 
del estómago y de los intestinos se extiende á los finísimos tu­
bos absorventes, igualmente cubiertos de la misma membrana. 
El obgeto de estos conductos es el de absorver el quilo ó san­
gre blanca según desciende del estómago después de la diges­
tión y de haberse unido de paso con la bilis etc. y sigue su 
curso hasta el corazón que la dirige á los pulmones, en donde 
con el contacto de la atmósfera se enrojece y adquiere su per­
fección. Fácilmente se comprende, pues, que sea cual fuere la 
causa que impida á los mencionados tubos de los intestinos ab- 
sorver el quilo, impide que se renueve la sangre, y  por consi­
guiente toda la masa del cuerpo, resultando por último la atro­
fia. Cuándo la membrana mucosa se halla irritada, desde luego 
se obstruyen los conductos absorventes de los intestinos que 
igualmente participan de la inflamación, y no puede tener lu­
gar la absorción del quilo. En tales circunstancias el mismo mal 
indica el tratamiento; disipar la irritación para que se ábranlos 
conductos y pueda pasar el quilo. Mas en vez de esto lo agra­
van con las medicinas; pues todas son mas ó menos irritantes 
y aun los mismos alimentos lo son en estos casos. Con este 
tratamiento queda el paciente en tan lastimoso estado, que ya 
no puede la naturaleza remediarlo, y la muerte es inevitable: 
mientras que acudiendo á tiempo, bastaria para conseguir una 
cura pronta y radical, no tomar otro alimento que agua de ar­
roz, ó bien jugo de carne do vaca ó de gallina sacado en frió, 
y algunos baños tibios de corta duración, haciendo ejercicio al 
aire libre, siempre que las fuerzas del paciente lo permitan au­
mentando y variando los alimentos á medida que progresa la 
mejoria. Deben preferirse en este caso los alimentos farináceos, 
hasta que desaparezca la irritación; rebajando gradualmente la 
temperatura de los baños hasta llegar á tomarlos frios.

El tratamiento de la gota, que debe ser puramente higiénico, 
se reduce generalmente á aliviar los dolores, sin miramiento

que ocasiona
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alguno á las consecuencias. L os dolores la gota



no son una enfermedad, sino un bien: el mal está en el siste­
ma; aquellos son efectos de los esfuerzos de la naturaleza para 
salvar los órganos mas nobles ó vitales; y el atacar esos dolo­
res es dirigirse al síntoma, al efecto-, y si bien el colchicum, el 
arsénico, el mercurio, etc., que se usan en estos casos, alivian 
por algún tiempo el dolor, depositan en el sistema los gérmenes 
de otros males, y acortan la vida.

El mejor remedio contra la gota y el reumatismo, es un ré­
gimen de vida higiénico; sudores seguidos de baños fríos, bas­
tante ejercicio al aire libre, y beber agua con frecuencia.

Disminuiría considerablemente el número de las enfermeda­
des, y su curso seria benigno, si dejásemos obrar libremente á 
la naturaleza, dándole reposo al estómago, y estimulando la 
piel frotándola con un paño humedecido en agua fría ó tibia.

A la Hidropatía ó Hidroterapia, le ha cabido la suerte que 
generalmente le cabe á todos los bienhechores de la humanidad. 
Como estos, es modesta y mal apreciada; la desdeñan, se m o­
fan de ella, y hasta viene á ser objeto de persecución.

La hidropatía no es tan moderna como algunos suponen ; y 
las virtudes del agua deberían ser conocidas de todos á fondo, 
porque, como dice C onté: «Sacramento de la naturaleza pue­
de llamarse el agua, pues hace en lo natural este elemento pu­
rísimo, lo que en lo espiritual los sacramentos.»

Desde Hipócrates hasta Habnemann ; y desde Fcijoó hasta 
Priessnitz, y todos los varones ilustres por su saber han reco­
nocido en el agua virtudes higiénicas y curativas, cual ninguna 
otra sustancia posee. Hipócrates la usaba con frecuencia, y la 
recomienda. Habnemann en sus obras nos dice que: «El reme­
dio mas eficaz para curar nuestros males es el agua, y esto sin 
causar el menor trastorno en la economía animal, como sucede 
con la medicina.» En su práctica usaba los baños con las de­
bidas precauciones cuidando de que la temperatura del agua y 
el tiempo en que debían tomarse y su frecuencia, correspon­
diesen á las condiciones existentes del paciente.

El padre l-’eijoó dice: «Que el agua aplicada en debida can­
tidad y cualidad, no imi)ide á la naturaleza sus arbiti'ius ánles 
facilita mas y mas sus movimientos.
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«La hidropatía,» dice el Dr. lUussÉ, «eslo que mas le con­
viene á la humanidad, pues encierra en si la moralidad del 
hombre. Con la hidropalia, el degradante vicio de la embria­
guez no puede existir: vicio que mantiene, por lo menos, la 
tercera parte de los hombres en la miseria y la ignorancia ; y 
de este nùcleo de corrupción nacen y se propagan los demás 
vicios y los crímenes que aílijen á la especie humana. »

Todos los autores fisiológicos están conformes en admitir que 
el agua es nutritiva, estomacal, temperante, diluente, dulcifi­
cante, emética, purgante, diurética, sudorifica y cordial.

El agua es el solvente general de todos los materiales del 
liquor sanguinis, y su abundancia favorece poderosamente la ac­
ción quimico-orgánica. La suma de la acción en la vida orgá­
nica de las diversas partes del cuerpo está en proporción di­
recta á la porción de agua que contienen. Y  es de tanta 
importancia el agua en la sangre, que aun durante su abstrac­
ción de las arterias 7  las venas se aumenta. El Dr. Ziramer- 
man ha esperimentado sangrando á los perros, que las últimas 
gotas de sangre contenían un 12 ó 13 por mil mas de agua que 
al principio de las sangrías ; y el Dr. Polli observo una di­
minución correspondiente en la gravedad especifica de la san­
gre humana durante la flebotomia, atribuyéndola á que en es­
te periodo los vasos de la sangre absorven rápidamente una 
parte del fluido seroso con que están humedecidos todos los te- 
gidos del cuerpo.

La escaces de agua afecta el cuerpo en general; la respira­
ción, el sistema nervioso, el entendimiento, las membranas 
mucosas, la vista, el olfato, el paladar, el apetito, el sueño, etc. ; 
y su abundancia al interior y al exterior todo lo verifica.

La absorción de agua por la piel es considerable. Permane­
ciendo por algún tiempo en una atmósfera seca disminuye el 
peso del cuerpo y se a f lo ja n  los músculos; y pasando después á 
otra húmeda no tardan en recobrar su primitivo estado.

La vida animal es imposible, á menos que todos los tegidos 
del cuerpo estén constantemente humedecidos. Todo lo que es 
sólido y seco es inerte y sin vida.



La mayor parto de nuestro globo, y el cuerpo de todos los 
seres animados, y las plantas, es agua. El ambiente que respi­
ramos es agua convertida en hidrógeno y oxigeno, Casi todas 
las sustancias conocidas son solubles en el agua. «Se sabe 
que el mar contiene en disolución oro, plata, cobre, plomo, 
hierro, etc. Un pié cúbico de la mas seca piedra arenàcea con­
tiene como nueve cuartillos de agua.

Esta probado que algunas aguas de manantial contienen una 
cantidad infinitesimal de dos elementos á lo menos que no se 
conocen ni se han descubierto en ninguna parte de la tierra, 
pero que se identifican con ciertas sustancias correspondientes 
á la atmósfera del Sol.» Si tanto predomina el agua, y tan uni­
versal es su influjo, nada tiene de estraño que sea el remedio 
mas eficaz, ó el mas poderoso auxiliar de la naturaleza para 
ayudarla en sus esfuerzos.

El sistema hidropático no es una ciencia oscura, ni ha sido 
desenterrado como suponen los que de él se mofan sin tener 
conocimiento alguno sobre la materia. Tampoco Priessnitz era 
mèdico como aseguran otros, Priessnitz era un honrado labra­
dor de Graefenberg , quien, habiéndosele roto una costilla, y 
no hallando en los hombres de la ciencia remedio para curarse, 
resolvió hallarlo él mismo por medio del agua, aplicándosela 
á su manera; y tan lisongeros fueron los resultados, que llamó 
la atención de sus vecinos, y desde entonces acudian estos à 
Priessnitz, para que los curase del mismo modo cuando esta­
ban enfermos. Por este medio su fama se fué extendiendo, has­
ta que llegó á reunir en su establecimiento mas de 500 pacientes, 
entre ellos muchos médicos distinguidos, alemanes, franceses é 
ingleses, que iban à solicitar los auxilios del inteligente labra­
dor, auxilios que la ciencia que profesaban les negaba, y todos 
recobraban la salud. Estos son los que han escrito, sistemati­
zado y popularizado la hidropatía en nuestros dias. En cuanto 
á Priessnitz, jamás á escrito una palabra sobre hidropatía, ni 
ánadie ha enseñado.

«La fama de Priessnitz, » dice Mr. Claridge, «pronto le acar­
reó la envidia; y los médicos resolvieron poner término á su
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charlatanería (según ellos decían), denunciándolo á las autori­
dades de Viena, alegando de que los secretos de que usaba en 
las operaciones contenían propiedades médicas capaces de produ­
cir admirables curas; y siendo esto verdad, estaba sugeto á la 
jurisdicción de la ley.®

«El gobierno de Austria, tal vez el mas celoso de Europa en 
no permitir la reunión de gente por ningún motivo, envió una 
comisión inquisitorial á Graefenberg. Esta comisión se conven­
ció deque los únicos agentes que se habian empleado para la 
cura de las enfermedades eran el agua, el aire y el ejercido', y 
adquirió tal evidencia de sus benéficos efectos y de las curas 
maravillosas de toda enfermedad, aun en su mas avanzado gra­
do, que de resultas de su informe el gobierno facultó á Pries- 
snitz, para que continuase sus laudables operaciones.»

De lo expuesto inferimos que el mas crudo enemigo de la hi­
dropatía es la ignorancia, que no permito á los profanos á la cien­
cia comprender que la verdadera hidropatía consiste en r e a n im a r  

LA f u e r z a  o r g á n ic a  por medio del agua científicamente aplicada, 
del ejercicio, del aire, y de una dieta adaptada á las condicio­
nes existentes ir juiciosamente corrigiendo los vicios
crónicos, efecto de la vida desarreglada. Dejar al paciente, co­
mo comunmente acontece, que continué el género de vida que 
ha originado sus males, y atenerse exclusivamente á las pildo­
ras, á las drogas ó á los globulitos, no es el modo racional de 
curar las enfermedades.

Los súbitos cambios desagradables que se espcrimentan al 
principio del tratamiento hidropático en muchos casos graves, 
y que tanto alarman á lospusilámines, se esplican del modo si­
guiente:—  «Guando el sistema nervioso de un individuo se ha 
acostumbrado por mucho tiempo aciertos estimulantes, y á la 
impresión de ciertas circunstancias á ciertos periodos; y que 
al mismo tiempo su salud ha ido decayendo gradualmente, hasta 
que por último llega á agravarse seriamente, es preciso que la 
extirpación de esos malos hábitos constituya la parte esencial del 
tratamiento. Porque no solamente el ánimo, sino hasta lamas 
pequeña parte sentiento do los nervios y de los irritables va-
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SOS capilares de la sangre se afectan con esos estimulantes y 

osas circunstancias.— Si un individuo, por ejemplo, acostum­
brado à levantarse á las ocho de la mañana, se vé obligado á le­
vantarse á las seis, á pesar de ser tan favorable á la salud el 
cambio, desde luego sentirá los efectos en el cerebro, en la al­
teración del apetito y  de la sed; será mas sensible al frió y al 
calor; sus disposiciones para el trabajo disminuirán, y el mal­
estar general continuará, hasta que la naturaleza haya recobra­
do su imperio.

Un enfermo, cuyo sistema nervioso por largos años partici­
pa en alto grado de la irritación de la membrana mucosa del 
estómago, de los intestinos, de la matriz, etc., con mucha mas 
razón sentirá un trastorno general desde las primeras operacio­
nes liidropáticas, porque éstas reanimando la fuerza orgánica, 
aumentan la sensibilidad; y los sintonías se agravan con la pri­
vación del vicio del chocolate en ayunas, de los manjares in­
digestos, de la pesada cena y otros desórdenes á que estaban 
acostumbrados, pasageros trastornos muy favorables que indi­
can la eficacia del benigno sistema hidropático, y el triunfo de 
la naturaleza sobre el mal, circunstancias que no saben apre­
ciar los que carecen de cierta instrucción, y llenos de pavor 
abandonan el tratamiento que infaliblemente los salvaria. »

Entre las drogas y la hidropatía hay una diferencia notabili- 
sima. La hidropatía, aun como preservativo es un verdadero 
especifico, una panacea; mientras las drogas, todas ó casi to­
das, son irritantes y contrarias al desarrollo de la fuerza orgá­
nica, y á la vida muchas de ellas. El hombre, en el mejor es­
tado de salud puede someterse á todas las operaciones hidropá- 
ticas á la vez y sacar ventaja de ellas: mas, haciendo uso de 
las drogas en igualdad de circunstancias, inevitablemente pere­
cería. Esto prueba que la hidropatía, como sistema fundado en 
las leyes de la naturaleza y en la sana razón, se adapta mara­
villosamente á la Organización del hombre y á  sus necesidades.

El triunfo de la hidropatía es ya un hecho consumado: hoy es 
altamente estimada y se practica entre lodo lo que hay de mas 
sensato é ilustrado en los países cultos; y su triunfo se consoli-
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dará á medida que se disemine la sólida instrucción por todas 
las clases de la sociedad; y entonces se avergonzarán de sî  
los que en vez de instruirse para llenar sus deberes co­
mo cabeza de familia si lo son, ó cuando llegasen á serlo, mal­
gastan el tiempo escribiendo necias bufonadas ridiculizando un 
sistema benigno para la humanidad; pero se les puede perdonar, 
porque la ignorancia es la que hace cometer al hombre los ma­
yores errores.

Por último, lo mismo se puede practicar la hidropatía en el 
verano que en el invierno, siendo este mas favorable, porque 
sin necesidad de usar el agua enteramente fría, la reacción es 
mas enérgica y con mucha mas facilidad se estimula el apetito 
natural, abreviando de este modo la duración del tratamiento.

«El efecto del frío es enteramente físico: es la vuelta de la 
sangre y de los líquidos hacia su centro. El segundo efecto del 
frió es la reacción, ó la vuelta de la sangre á la periferia. Si el 
frío es esencialmente debilitante, es igualmente tónico por la 
reacción.»

XVIII.
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Cuando las criaturas se tragan un boton ú otras sustancias 
nocivas, se les dará á comer bastante pan, sin permitirles que 
tomen agua ni nada liquido, ó á lo menos muy poco, hasta 
que las hayan espelido. De este modo la sustancia quedará en­
vuelta en una materia mas sólida, que usando aceite de cas­
tor y otros aperitivos como generalmente acontece; y seguirá 
su curso hasta salir entre los excrementos.

En caso de heridas, cuando la sangre sale persaltum, ó bor­
botones, no se debe perder un momento, pues en este caso 
puede morir el paciente en cinco minutos. Désele vueltas y 
amárrese un pañuelo á manera do corbata, mas arriba de la 
herida, y en seguida con un palo atravesando el pañuelo, se 
dan vueltas como á un barreno, á íin de apretarlo hasta que 
cese de salir la sangre. Es menester cuidar de poner el pañuelo 
de la parte arriba de la herida, esto es, entre la herida y el 
corazón, porque la sangre que sale es de una arteria, y viene 
del corazón.



Este es igualmente el remedio mas eficaz para contrarestar 
los malos efectos de las picaduras de serpientes veneno­
sas, etc.; además hay que chupar la herida para extraer la 
sangre envenenada. No hay peligro en chuparla, pues el 
veneno solo daña la sangre; ó en vez de chuparla, se pue­
den aplicar ventosas. Cuando la sangre sale de una vena, cor­
re mas despacio y con igualdad: en este caso se ata el pañuelo 
por la parte inferior de la herida, esto es, de la parte mas 
distante del corazón, porque la sangre de las venas corro hacia 
el corazón.

En los envenenamientos, lo primero que se debe hacer cuan­
do se traga un veneno es dar al paciente un vaso de agua con 
una cucharadita de sal y otra de mostaza molida. Mientras tan­
to se manda por el médico; y si este no llega pronto, se le 
hace tomar al paciente una clara de huevo, é inmediatamente 
una taza de café bien cargado. Estos remedios pueden ser 
eficaces en muchos casos: mas su principal objeto es modificar 
los efectos del veneno hasta la llegada del facultativo.

Conforme á las estadísticas, el arsénico es el veneno que 
generalmente se usa en tos envenenamientos y los homicidios; 

por lo tanto , es de suma importancia que todos sepan cuales 
son sus antídotos mas eficaces.

Si el veneno ha permanecido en el estómago y en los intes­
tinos el tiempo necesario para dar lugar á la absorción y pa­
sar á la circulación, no hay antídoto que pueda contrarestar 
sus efectos. En el caso contrario lo primero que se debe hacer 
es dar eméticos al paciente á íin de que expela cuanto sea po­
sible, é inmediatamente se le administrará el hidrato de peró­
xido de hierro, Fe* Os, 3HO, ó la magnesia caústica MgO, los 
cuales entran en combinación con el ácido arsenioso, y produ­
cen un compuesto insoluble que no pueden ser absorbidos, y 
pasan entre los excrementos sin causar daño alguno.

Ahogados. El mejor método para hacer volver á la vida á 
los ahogados, es el del Dr. Marshal Hall. Póngase boca abajo 
el cuerpo del paciente, con la frente descansando sobre los 
líi'azos cruzados, y en esta postura se mece como cuando
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se lava un barril, pero con suavidad, continuando este movi­
miento hasta que los pulmones den señales de vida.

Desmayos ó accidentes. En estos casos se necesita calma, y 
en vez de correr y gritar dejando pasar un tiempo precioso, so 
acostará de espaldas al paciente; se le desabrochará toda la ro­
pa ; se abrirán las puertas y ventanas, y sin permitir que na­
die se acerque al paciente, á fin de que el aire pueda llegar á 
él sin obstáculo, se dejará en reposo; y al mismo tierno se le 
pasará con suavidad una toballa humedecida por la cara , el pe­
cho, y las extremidades del cuerpo. La causa de estos accidentes 
consiste en que la sangre que pasa por el corazón no puede llegar 
al cerebro; y es evidente que si colocan al paciente en una pos­
tura verticual, con mucha mayor dificultad subiría la sangre, 
])or cuya razón la postura horizontal es la mas favorable.

Cuando se pierde el sentido de resultas de un golpe, una 
caida, etc., se deberá dar al paciente tan luego como sea po­
sible un vaso de agua con una cucharadita de sal.

Apopkgia. En caso de ataque, lo primero que se debe ha­
cer es mandar por el médico; mientras tanto se le quita la cor­
bata al paciente, dejando el cuello enteramente libre de toda 
presión, sentándolo, si es posible; de modo que la parte su­
perior del cuerpo se halle verticalmente, y con una esponja 
ó una toballa, mojándola repetidas veces en agua fria, se le 
baña constántemente la cabeza, y se le dará sal común en 
cuanto se halle en estado de tragarla.

Queinaduras, cortaduras, golpes y contusiones. Se usan en 
estos casos compresas frias ó calientes. Las frias ó refrescan­
tes consisten en un lienzo ó vendaje mojado cubierto con otro 
seco, de modo que no penetre el aire ni se escape el calor. La 
caliente es el mismo lienzo mojado cubriéndolo con un pedazo de 
hule fino de seda y otro de franela, cambiando en ambos casos 
el mojado con frecuencia. Debe hacerse primero uso de las 
frias, y si no producen al poco tiempo buen efecto, se usarán 
las calientes. Ambas se llevan dia y noche.

Las indisposiciones leves de estómago se corrigen toman­
do una cucharadita de sal ; y los dolores fuertes de cííIíco

130 LOS SECRETOS DE LA EDUCACION,



lomaiido un vaso de agua con una cucharadita de sai, acostán­
dose inmediatamente para dormir un par de horas.

Lombrices. Se crian con dulces, pastelitos, comiendo chu- 
cherias á todas horas y otros desarreglos. Haciendo bastante 
uso de la sal y viviendo conarreglo no puede haber lombrices.

Pan higiénico. La harina amasada con agua de ca l, fria, 
agregándole después la levadura, fermentará á su debido tiem­
po la masa como si no tuviera cal. Después de fermentada se 
le agregará la harina correspondiente para la formación com­
pleta de la masa: el agua que para esta ùltima operación se 
necesita, será sin cal. Con esta agua se pone la sai. De este 
modo se consigue un hermoso pan sólido, poroso, elàstico y 
sin humedad, y de un gusto exquisito. Para cien libras de ha­
rina se necesitan de veintiséis á veintisiete libras de agua de cal 
saturada. Usando el agua de cal, es preciso aumentar la can­
tidad de sal.

La experiencia y los experimentos prácticos han demostrado 
que la harina carece de la debida fuerza nutritiva; y uno de 
los defectos del pan hecho sin cal consiste en la ausencia del 
indispensable elemento para la formación de los huesos. La ha­
rina sola contiene suficiente ácido fosfórico, pero mucho menos 
cal que las plantas leguminosas. A esta circunstancia se debe 
atribuir la causa de muchas enfermedades que se observan en ­
tre las criaturas del campo y las cárceles, donde el pan es el 
principal alimento. Cuando la cal está hecha con fuego de le­
ña, es preciso lavarla en 50 ó 40 parte de su peso de agua, 
para despojarla de la potasa que contiene, dejándola reposar 
después de disuelta. En seguida se decanta y se le echa el agua 
correspondiente para que se sature.

Jugo de carne cruda. Tómese una libra de carne de vaca ó 
de gallina acabada de matar; piqúese como para hacer albón­
digas; agregúesele una y media libras de agua destilada; cua­
tro gotas de ácido muriàtico puro, y de 34 á 67 gramos de 
sal común. Mézclese todo bien, y al cabo de una hora, se hecha 
en un filtro de de crin de forma cónica, recogiendo el liquido 
en una vasija limpia, pero sin forzarlo para que pase. Si sale
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turbio se volverá á filtrar una ó mas veces hasta que salga 
trasparente. En el verano es preciso hacerlo en un paraje 
bien fresco, y usar yelo para enfriar el agua y el cedazo. Sin 
estas precausiones fcrmentaria y no podria usarse. En ningún 
caso debe hacerse de un dia para otro. Debe tomarse frió: una 
copita á la vez con frecuencia. Tiene la particularidad de agra­
dar á los enfermos hasta que recobran la salud, pero después 
les desagrada.

Para hacerlo mas grato al paladar y á la vista, se le puede 
cambiar el color con azúcar quemada, y una copita de vino 
clarete á toda la cantidad. Liebig menciona casos de infla­
mación del ovario que sin otro alimento ni medicinas que el 
uso de esto jugo durante dos meses, han recobrado los pacien­
tes completamente la salud.

E l aire atmosférico se compone de nitrógeno, oxigeno y gas 
ácido carbónico. Cuando el aire se respira una vez pierde su 
parte principal (el oxígeno), y adquiere una parte proporciona­
da del ácido carbónico. El oxigeno es el que sostiene la vida; 
el gas ácido carbónico la destruyen, por consiguiente no debe 
respirarse mas de una vez el mismo aire. Sin embargo, nues­
tras casas están construidas do manera que en el invierno y 
por las noches no puede el aire penetrar en ellas.

Las partes sólidas del cuerpo se cambian constantemente pa­
ra renovarlo, debiendo ser reemplazadas por otras propias pa­
ra el efecto ; por consiguiente los alimentos de los cuales se 
forman esas sustancias deben ser sanos y proporcionados al 
ejercicio y pérdidas del cuerpo.

La parte fluida se cambia del mismo modo. Este fluido en 
la economia animal es aguapura, lo cual prueba que ninguna 
otra bebida debe reemplazarlo.

La luz ejerce una importante imfluencia sobre el desarrollo 
y vigor en los animales y las plantas, por lo cual las habitacio­
nes deben recibir sin obstáculos los rayos del sol. Los rayos 
actinicos del sol son los que tienen la propiedad de vivificar 
todo en la naturaleza, de hacer producir el fruto á las plantas; 
y son los que producen las imágenes en la foíógralia. Los co-
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lores amarillo y rojo los descomponen y les hacen perder sus 
propiedades. Una planta cubierta con vidrios amarillos ó ro­
jos se desarrollará pero no producirá fruto. No deben, pues, 
usarse cortinas ni vidrios amarillos ó rojos en los aposentos. '

Las sustancias animales y vegetales producen gases nocivos 
que se introducen en los pulmones y dañan la sangre; por con­
siguiente, la basura y cuanto puede corromper el aire debe ale­
jarse de las habitaciones á fin de no alterar la pureza del am­
biente.

Las flores y las plantas en los aposentos durante la noche vi­
cian el ambiente y dañan la salud.

E l calórico es esencial á todas las funciones del cuerpo. El 
ejercicio calienta , da vigor y purifica la materia ; la ropa 
conserva el calor exterior; para promover y conservar el calor 
son preferibles el ejercicio y la ropa. El fuego y las bebidas ca­
lientes y las estimulantes son nocivas; ademas, el aire no es 
bastante puro donde hay fuego, luces y gases. La ropa debe 
corresponder á las estaciones y cambios de temperatura. El 
mucho abrigo y la franela interior debilitan el sistema nervio­
so y obstruyen la circulación de la sangre de la piel. La ropa 
limpia es un objeto de primera necesidad, porque es el recep­
táculo de las impurezas que constantemente arroja el cuerpo 
por los poros de la piel.

E l  aire y el sol de la mañana son para el si.stema nervioso 
un bálsamo de vida. Después del descanso de la noche se halla 
el sistema nervioso en el mas favorable estado para recibir el 
benéfico indujo del ejercicio, del aire y del sol: por consiguien­
te, las horas intempestivas, cenar tarde etc., deben evitarse para 
dormir bien y madrugar.

Humedad. Para obviar los malos efectos de la humedad en 
las casas nuevas, se cerrarán las puertas y ventanas de los apo­
sentos, dejando en ellos por algún tiempo braseros encendidos, 
á fin de que el gas ácido carbónico que se desprende del car­
bón encendido, se combine con el agua de la argamasa de las 
paredes que es lo que daña. Esta operación debo hacerse antes 
de habitarlas; y durante la operación nadie deberá permanecer 
en los aposentos.
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Para purificar elaire de los aposentos donde hay enfermos, 
se dejará evaporar un poco de àcido nitrico, ó bien se quema­
rá un poco de azufre, ambos preferibles al cloruro de cal por 
ser irritante los efectos de este.
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XIX.

Alimentos que deben tomar las personas de constitución de­
licada, los que no gozan de buena salud, especialmente aque­
llos que están sugetos á indigestiones y dispepsia.

C a r n e s , magra de vaca, de carnero, de cerdo, de venada, 
liebre, gallina, pavo, faisan, perdiz, y en general toda clase de 
caza recien muerta, y qne no sean demasiado viejos los ani­
males, asada, sin grasa, ó cocida en agua hirviendo desde el 
principio; esto es, cuando el agua hierve con fuerza se pone la 
carne y se deja cocer por espacio de ocho minutos, y después 
se aparta del fuego y se deja en la misma agua por espacio de 
una hora cerca del fuego, pero que este no le toque. 0  bien 
después délos ocho minutos se le quita casi toda el agua, y agre­
gándole papas, nabos ó zanahorias, se deja á un fuego muy 
lento hasta que se consuma el agua y principie á dorarse la 
carne. Al comerla se le agrega la sal; la carne asada debe asar­
se sin sal, porque de otro modo perderà el jugo, que es el que 
contiene toda la sustancia nutritiva.

P e s c a d o . Rodaballo, lenguado, merluza, trucha y pesca, 
cocidos como la carne; y después sazonado con una poquita de 
salsa hecha con manteca de vaca muy fresca y sal solamente.

Esta salsa se hace derritiendo la manteca á un fuego lento, 
agregándole después una poquita de harina, agua y sal, de mo­
do que quede de una consistencia como una pasta clara.

V e r d u r a s , g r a n o s  y  p a s t a s . Espárragos, alcachofas, espi­
nacas, habichuelas verdes, guisantes id; frijoles (sin la cásca­
ra), zanahorias, papas, nabos tiernos y chirivias, que no ten­
gan olor fuerte, remolacha, coliflores y coles tiernas, arroz, 
macarrones, con caldo de puchero, espesos y sin queso. Las 
verduras cocidas v sazonadas con la misma salsa de manteca 
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F rutas y budines. Uvas sin el pellejo, peras, fresas, naran­
ja s ; albericoques y melocotones pocas veces, peras, sin el pe­
llejo ni las fibras que no pueden digerirse. La fruta debe to­
marse antes del almuerzo ó con él. Budines de leche y 
lluevo, harina, arroz, sémola, sagú, ú otras sustancias fariná­
ceas. sazonados con azúcar ó con la salsa del pescado agregán­
dole además azúcar. Con las comidas nunca se debe beber 
agua.

S on  n o c iv o s , y  d e b e n  d e s e c h a r s e  com o  a l im e n t o s  lo s  s i-

(;u lENTES :

S opa de todas clases, á menos que sean prescriptas en casos 
especiales.

Postres de todas clases, y todo alimento frito ó con grasa
Carne de pato, gamo, ganso, y la carne de animales de po­

ca edad. Joda clase de carne salada, ahumada, en fin que no 
sea muerta del dia anterior; salchicha, chorizo, longaniza sal­
chichón, jamón, etc.; manteca rancia de vaca, huevos, miel de 
abeja, y quesos duros y rancios.

P e s c a d o  a n g u ila s , s a lm ó n , tru c h a  sa lm o n a d a , c a b a lla ,  s a r ­

d in a s , toda clase de pescado salado, ahumado, en conserva, to r­

tu g a , o s tr a s , c a n g re jo , la n g o s ta , c a m a r o n e s , y  to d a  c la se  de 

p e sca d o  d e  co n c h a  ó m a r is c o .

Vf:GETALES, achicoria, lechuga de todas clases, berros, apio, 
rábanos, pepino, cebolla, hongos, truchas y toda clase de 
verduras en escabeche, etc.

Condimentos, mostaza, pimienta, canela, en fin toda clase 
de especies, gengibre, nuez moscada, laurel, cáscara de naran­
ja  y de limón; toda especie de salsas, escabeches, etc.

Dulces, en general, tuda clase de dulces, de pastelería, bu­
dines, confites, toda especie de frituras, etc.

F ruta toda la que no sea dulce y perfectamente madura, 
especialmente toda fruta de hueso, el melón, las manzanas, 
nueces, avellanas y  almendras.

B e b i d a s , vinos y licores sin escepcion; cerveza, ponche, ti­
sanas, agua de soda, de Seltzer, ú otros polvos; limonadas y 
otras bebidas acidas, café, té verde, chocolate aromatizado, y
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suero de manteca. En caso de tomar té, ha de ser negro, poco
cargado, y casi frío.

Debe comerse despacio, masticar bien los alimentos, para 
deshacerlos bien no solo para aliviar el trabajo al estómago, si­
no para que se impregnen bien de saliva y de oxigeno del aire, 
que tanto contribuyen á la buena asimilación.

Ninguna bebida debe tomarse caliente: libia, ó aun mejor 
fría, es mas saludable.

Con las comidas no se deberá beber agua ni ningún liquido, 
no porque afecte materialnente el jugo gástrico, sino porque 
produce en los órganos digestivos un estimulo diferente al de 
los alimentos compactos, que son los que promueven y hacen 
secretar á esos órganos jugos puros y activos.

De cinco á seis horas deben de pasar sin tomar alimento. A 
las dos ó mas horas después de haber comido recibe el estó­
mago con gusto y provecho el agua pura y fresca; y si se toma 
á sorbos, en vez de tomarla de seguido, aun es mas prove­
chosa.

Todo trabajo activo, mental ó corporal debe evitarse des­
pués de comer.

XX.

136 LOS SECRETOS DELA EDUCACION.

Tenga entendido todo aqnel que aspire á gozar do los bie­
nes de esta vida y á no padecer, que la salud, la libertad; la 
justicia, el bienestar permanente, y la salvación de las almas; 
residen en la voluntad del hombre, de los cuales todos pueden 
participar y adquirir, sin necesidad de riquezas, de favor, de 
influjo ó ayuda do nadie.

¿Quiere el hombre salud?— Coma y beba para vk-ir; lávese 
el cuerpo de la cabeza á los pies todas las mañanas aunque no 
sea mas que con una toballa humedecida, ó simplemente con 
las manos mojándolas repetidas veces en agua tibia, ó aun me­
jor fria; levántese y recójase temprano; viva en aposentos bien 
ventilados, muy aseados y con pocos muebles; haga ejercicio 
al aire libre; vístase con sencillez, etc., y así vivirá libre de 
toda dolencia.
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¿Quiere ser rico?— Coma y beba para vivir, etc.; y se verá 
libre de la cadena de necesidades que enjendran la miseria, las 
deudas, los vicios, el desorden, etc., y su riqueza será inago­
table, haciéndolo á la vez dueño y señor de su casa.

¿Quiere ser sabio y justo“̂— Coma y beba para vivir, etc., y 
su Razón pura y despejada lo inclinará irresistiblemente al es­
tudio de lo útil, lo bueno y lo bello, que desarrollan en el co­
razón el amor de Dios y del prógimo, que es la esencia de la 
sabiduría humana; y la justicia será la norma de sus acciones.

¿Quiere tener una esposa perfecta?— Instruyala, enséñela á 
comer y beber para vivir, etc., no la tiranice, y la ciencia, la 
salud y la justa suma de libertad á que es acreedora infundi­
rán en su alma el amor inmaculado y la virtud; y tendrá á su 
lado una fiel compañera, el mejor amigo, una madre ejemplar 
de sus hijos; y podrá vivir seguro de que ella jamás abusará 
de su libertad, porque la gratitud del noble y bondadoso cora­
zón de la mujer instruida y bien tratada no tiene limites; y na­
da habrá sobre la tierra tan apreciable á sus ojos, después de 
Dios, como su esposo y  sus hijos, por quienes se sacrificará si 
fuere necesario, con la misma abnegación y alegria que los glo­
riosos mártires por la fé de .lesucristo.

¿Quiere un Padre criar hijos para el cielo?— Enséñeles teó­
rica y prácticamente desde la cuna á comer y beber para vi- 
vir, etc.; jamás consultará sus gustos ó [apetitos; no permitirá 
que se dediquen á ninguna clase de ejercicios mentales hasta 
los diez años cumplidos: desde esta edad hasta los 25 años 
tienen sobrado tiempo para instruirse y formarse, evitando de 
este modo el que quieran ser hombres antes de tiempo, faltos 
de ciencia, de salud, y de experiencia— «gastados antes de ha­
ber servido.» No hay cosa que con mas facilidad adquieran los 
hijos, como el lenguage, las costumbres, las virtudes ó los vi­
cios de sus Padres, por lo cual estos deben obrar siempre de 
modo que puedan servir de modelo y de espejo á sus [hijos. 
Con igual facilidad perciben las criaturas la debilidad de sus 
Padres; y una vez penetrados de olio no es posible gobernar­
los: por lo tanto los Padres deben á todo trance hacerse res- 
])etar, y no redor jamás á los caprichos de sus hijos.



¿Quiere el hombre prolongar la vida?— Coma y beba para 
vivir, etc.; de este modo no se gasta antes de tiempo la fuer­
za orgánica. Asi como el hombre prudente con su juiciosa 
economia aumenta en vez de disminuir su caudal, del mismo 
modo se puede prolongar considerablemente la vida, economi­
zando esa fuerza orgànica, la cual conserva además suficiente 
vigor para precaver los achaques del cuerpo y la imbecilidad 
intelectual tan comunes en la vejez de los que malgastan la 
vix vitce en la juventud.

Finalmente: téngase siempre bien presente que todas nues­
tras enfermedades, todos los vicios, todos los crímenes, y las
monstruosas proporciones que va tomando la estupidez que afii-
je á la especie humana entran por la  boca y se desarrollan 
EN EL estómago; y podria asegurarse que si fuera una condi­
ción para salvarse el no haber padecido nunca ninguna indis­
posición causada por dar gusto al paladar nadie entraña en el 

reino de los Cielos.
Toca también á los legisladores apiadarse del lastimoso es­

tado en que se halla sumida la sociedad, y se dignen dirijir 
una benévola mirada hacia la Educación madre amorosa de 
la humanidad, y le dispensen, si es posible, una pequeña par­
te de sus favores, pues sola ella puede darle nueva vida y co - 
maria de dicha.
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CONCLUSION.

La primera idea de la empresa de que trata esta obra, la 
concibió el autor en su tierna infancia, y fué debida á dos cir­
cunstancia. La una nació enlaescuela, ó inexorable inquisición 
de la inocencia desvalida. El autor, intimidado, se esforzaba 
con todo el empeño que le permitían sus débiles facula- 
des, á aprender las descabelladas lecciones que su enteddimien- 
to aun incompletamente desarrollado no podía comprender, 
imponiéndole severos castigos cuando no las recitaba como un 
farsante; y que á pesar de su corta edad, no se le ocultaba la 
palmaria injusticia de ellos.

La segunda, en que con frecuencia se quejaba á sus padres 
de las horribles pesadillas que lo atormentaban durante la no­
che, cuyas causas, por instinto, las atribuía á las pesadas ce­
nas á la hora de recogerse. Mas el ciego amor paternal no po­

día
Desde esa época 
voluntarios, y aun bien intencionados autores de sus padeci­

mientos.
Y lo que muy particularmente llamó su atención mas ade­

lante fué el continuo padecer y los amargos llantos de las cria­
turas que le parecían contrarios á la naturaleza, y nada confor­
mes con la infinita sabiduría y bondad del Criador; habiendo 
desde entonces abrigado la grata esperanza de hallar un reme­
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lia permitir que su hijo pasase la noche entera en ayunas. 
)esde esa época resolvió formarse á si mismo, lejos de los in-



dio que estirpasc, ó al menos modificase tan lamentables erro­
res, y pusiese á la inocencia al abrigo de tan crueles padeci­
mientos. Con tales miras abandonó en su juventud el hogar 
paterno, y se dedicó â formarse en la austera escuela de la ad­
versidad rodando por el mundo, la cual, si bien carece de be­
llezas y adornos del arte, suele ser la mas instructiva.

¡Grandes han sido los trabajos, las privaciones y los sinsa­
bores que ha tenido que soportar para cultivar y disciplinar su 
entendimiento á fin de poder algún dia dar cima á su empresa 
favorita!

¡Los crudos desengaños y laestólica indiferencia que por to­
das partes ha hallado al tratar sobre educación, le han servi­
do de elocuentísimas lecciones que le manifestaban el estado 
de atraso de la sociedad, y la apremiante necesidad de corre­
gir las costumbres !

«¡Time is money!» el tiempo es dinero; y «les affaires et les 
plaisirs avant tout» los negocios tj los placeres ante todo, son las 
frases favoritas de estos tiempos de decantada ilustración en 
los paises que marchan á la cabeza de la civilización que im­
propiamente llaman cristiana! ¡Y estai nuestra imbecilidad, que 
no comprendamos que si time, les affaires, les plaisirs y el 
dinero sin s a l u d , nada valent ¡Espantoso es el número de los 
hombres que se creen sabios, pero que en realidad son unos 
necios que solo piensan en vivir para comer, divertirse, ad­
quirir riquezas y darse importancia. Y  los hay que con reúna- 
nada hipocresía no pierden oportunidad de decir públicamente 
que son unos ignorantes, aunque todo lo contrario creen; y lo 
dicen para que el vulgo admire su modestia, y hacer realzar 
mas su supuesta sabiduría, porque el vulgo ignora que el ver­
dadero saber no está en haberse llenado la cabeza de historia, 
latin, griego, etc., y que no habiendo genio creador, virtud y 
disposición que forman el terreno en donde se cultivan los co­
nocimientos útiles, no pueden producir el debido fruto.

Por todas partes ha observado que una gran parle del género 
humano se afana y se sacrifica por engalanarse de la manera mas 
ridicula con el objeto delisongear su vano amor propio y pare-
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cor bien á ese fenómeno indescribible llamado gmte, mientras 
á muy pocos se les ocurre parecer bien á Dios adornando el al» 
ma con la virtud y la sólida instrucción; y el cuerpo con la sa­
lud y una constitución robusta que son los adornos mas bellos, 
y los mas laudables á los ojos de Dios.

Ha visto que en todos los climas los deberes del cristiano han 
venido por lo común á degenerar en un hábito vulgar, en un 
vicio de rezar sin saber lo que se reza, ni tener en cuenta de que 
no puede el pecador salvarse ùnicamente dándose golpes de pe­
cho y diciendo «Señor pequé:» Dios quiere que las oraciones 
vayan unidas á la práctica de las buenas obras.

Ha visto que muchos profanos viciosos y aun de mala índo­
le, seriamente predican contra los vicios que ellos mismos 
practican y han practicado toda su vida, sin que sus añejas 
verdades que todo el mundo sabe y se burla de ellas, produz­
can el menor síntoma de arrepentimiento de una ú otra parte.

Ha visto que hay tanta tierra cultivada para hacerla produ­
cir venenos y objetos de lujo muy perjudiciales, cuanta podría 
dar frutos de primera necesidad, y con ellas sacar de la mise­
ria y de la degradación á los que viven sumidos en ellas.

Ha visto que las ideas malas, apenas nacen, se propagan por 
toda la tierra, y tienen la mejor acogida, mientras las buenas 
necesitan siglos para que lleguen á noticia de un corto núme­
ro de personas. No puede habérsele ocurrido á los mortales 
en los tiempos modernos idia mas diforme que la del miriña­
que: sin embargo, no bien vio la luz ese monstruo, que con 
velocidad eléctrica ha venido á ser en todo el mundo el circulo 
cuyo centro es la mujer!

Dios, compadecido de nosotros nos mandó á su hijo unigénito 
para salvarnos; y después de perseguirlo, azotarlo, coronarlo 
de espinas y crucificarlo entre dos ladrones, vuelven los hom­
bres á ser peores que antes, y bañan el mundo con las lágri­
mas y la sangre de los mártires que lo imitaban; y que á pe­
sar de habernos predicado constantemente sus doctrinas por es­
pacio de 1863 años, aun no hemos llegado siquiera á compren­
derlas, cuanto mas á practicarlas! Mas una bailarina, un far-
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sauté, un torero, un peluquero de Paris etc; que como tales no 
tienen mérito alguno, los comprendemos y apreciamos mas que 
al que murió por salvarnos; ó à los que se afanan por promo­
ver la educación que tanto necesitamos!

Ha visto que el cúmulo de heterogéneos conocimientos viene 
á ser casi tan fatal como la carencia total de ellos. Entre los 
mas eminentes hombres de estado, literatos etc, son tan uni­
versales y funestas las enfermedades que afectan los órganos di­
gestivos y el cerebro, que forman ya una epidemia de gastro 
enterite y fiebre cerebral, cuyas causas remotas son la descabe­
llada crianza y los prematuros y complicados estudios; y la cau­
sa inmediata el abuso simultàneo de los órganos digestivos y de 
las facultades intelectuales, efecto de la ausencia de conoci­
mientos fisiolójicos. Los trabajos mentales, aun con exceso, no 
pueden causar graves males, siempre que el género de vida se 
armonice con las leyes de la naturaleza.

Ha visto, que nuestro género de vida, ilustrado con los da­
tos que anteceden, equivale á un acento agudo sobre nuestras 
cabezas, peor que el que Dionisio, tirano de Siracusa, hizo co­
locar sobre la cabeza de Damocles.

Pero la mas oportuna lección, por ser la que abraza cuanto 
pudiera decir del estado precario de la sociedad, la recibió úl­
timamente de boca de un loco en Monteviedo, á quien la ca­
sualidad hizo que le dirigiese las siguientes preguntas, à las 
cuales contestó con admirable desenfado.-«¿Tiene V. novia?*- 
« Tengo d o s —  «¿Quienes son?* —  «-Las niñas de mis ojosi> —  
«¿Que hace V. con ellas?» —  ̂ Observar lo que pasa en el mun­
dos—  «¿Y qué vé Y .?»— * Que todo m a l revesa...... !!!

Nada tiene el autor que agradecer à los hombres. A la divi­
na Providencia, quien parece haberle impuesto la misión que 
desempeña, le debe el haber podido llegar á cumplir la prime­
ra parte de ella, habiéndole dotado de la necesaria perseveran­
cia, y de una salud inalterable, aun en los climas mas mortífe­
ros, y entre enfermos prodigándoles sus cuidados; ó en dilata­
dos viajes por desiertos, privado de todo auxilio, espuesto con 
frecuencia à esperimentar en un mismo dia la temperatura de



todas las zonas y sus rigores, sin haberlo desamparado jamas ese 
ángel tutelar, al cual después de bien joven, supo apreciar, y es lo 
que constituye su inagotable riqueza. Nada pues apetece fuera del 
circulo de las necesidades-de la vida, y por lo tanto es el mas inde­
pendiente de los mortales; está contento con su suerte, yno aspira 
á otra gloria en esta vida sino á ver realizada sa empresa, por­
que posee suficientes pruebas para creer que es la ‘única que 
puede arrancar á la humanidad de las garras de la ignorancia 
que la devora. En todos los climas; en todas las religiones, en 
todas las sectas: en todos los partidos políticos, y aun entre 
las clases mas degradadas de la sociedad hay hombres virtuo­
sos que habrigan en su pecho los mas nobles sentimientos, lo 
cual es una prueba irrefragble de que el hombre es bueno por 
su naturaleza, y que solo le falta educación para que espontá­
neamente se organizs la sociedad, y se establezca la unidad, el 
orden y el concierto universal, haciendo del mundo el crisol en 
el que por medio del fuego sagrado de la virtud se purifiquen 
las almas para poder pasar á gozar de la vida eterna en la man­
sión de los justos. Y  no perdonará el autor esfuerzos ni sacri­
ficios al alcance del poder humano para cumplir con su misión; 
pero confiesa que su abnegación no alcanza hasta el punto de 
abandonarse y morir en la miseria, victima de la ingratitud de 
los hombres, como acontece en estos casos: quiere, al propio 
tiempo que hace el bien, cumplir con el divino precepto que le 
impone cuidar de su propia eonservacion-, ademas, ha llegado 
la época de hacer comprender á la humanidad, que aquellos 
que se dedican á promover el bien, ya que no sean recompen­
sados, no deben ser desatendidos ni maltratados, lo cual es mas 
equitativo y provechoso que obsequiarlos con febriles arranques 
de entusiasmo, con báquicos brindis, ó levantando monumen­
tos á su memoria, tres ó cuatrocientos años después de muer­
tos; y confia en que aquellos cuyas virtudes inclinan al cora­
zón á la práctica de las buenas obras, sabrán secundar sus es­
fuerzos. «Si lo contrario, no obstante sucediese, sucumbirá; pe­
ro si bien con el alma lastimada, con la frente erguida; pues 
empresas hay cuyo solo ensayo constituyen un mérito, y que
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aun fracasando honran á quien las emprende;» y bajará á la 
tumba á lo menos con el consuelo de que los Secretos déla Edu­
cación y de la Salud, aunque tan humilde trabajo en su parte 
literaria^ tendrán empero el incontestable mérito de que por 
medio de su estudio se irán introduciendo en las familias algu­
nas saludables reformas; y muchas enfermedades, vicios, crí­
menes y prematuras muertes se evitarán.

1 4 4  LOS SECRETOS DE LA EDUCACION,

FIN.

NOTA.—Ruega muy encarecidamente el autor á aquellos que quieran lomar parte en promover la educación, tengan á bien com unicarle los errores y fal­las que nolén en esta obra; y le sugieran las m ejoras que crean oportunas, á fin de que tengan cabida en otras ediciones.Todo lo qne se introduzca en la obra por este medio, irá bajo la firm ade sus autores.Podran dirigirse al autor, por escrito, á la librería de Don Manuel Sauri.— Barcelona.Se ocupa el autor actualm ente en arreglar un C a te c ism o  d e  F i s io lo g í a ,  para uso de las escuelas y fam ilias. En él se hallará una sucinta, pero suficiente y comprensible esplicacion de los órganos del cuerpo humano y de sus funcio­nes: con especialidad del estómago y demas órganos digestivos: del sistema nervioso, y  de la sangre. Y  sin usar términos técnicos, dará lasprincipales re­glas para promover la  salud y un sistema racional para que cada cual pueda curar sus dolencias sin necesidad de extraños ni m edicinas. Todo lo cual ii''‘ acompañado de las causas y síntomas de las enfermedades.
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todas próximas ó remotamente relacionadas con la educación. 

El apéndice se compone de un bosquejo razonado de reglas fisio­
lógicas de sumo interés para todas las clases de la sociedad con 
el régimen do vida que debe observar la mujer desde que siente 

que va á ser madre, ó fin de que su alumbramiento sea feliz; y 
otras indicaciones oportunas acerca del modo de criar á sus hi­
jos sanos, robustos, inteligentes y virtuosos; y dotarlos de la 
mas rica é inagotable herencia. Igualmente contiene una reseña 

con el origen de las enfermedades, su curso y preservativos, es­
pecialmente del cólera de la fiebre amarilla, la puerperal, la 
pulmonía, gastro enteritis, la sarna, la gota, el reumatismo; en 
fin, trata de cuanto puede interesar á los padres de familia; á 
aquellos que deseen mejorar desalud y conservarla, ó los que 

padecen enfermedades crónicas y quieran curarse por sí mismo 
sin medicinas, por medio del benigno ó inerrable influjo de las 
leyes de la naturaleza. Interesantes pormenores sobre la vacu­
na; !a hidropatía científica; el contraria, contrarii curantur de 

Hipócrates, y el similia, similibu  ̂ curankir de llahnemann. Los 

alimentos sanos y los malsanos, contravenenos, una receta 
cieolífica para hacer pan mas saludable que el que generalmen­
te se hace, el cual, según Liebitz, produce enfermedades qué se 
atribuyen á otras causas, etc. etc. etc.

P uf último, los Secretos de la  E di:caciun y de la S alud, 
dice el autor el térmlnar su obra, tendrán el incontestable mé­

rito de que por medio de su estudio se irán introduciendo en las 

familias algunas saludables reformas; y muchas enfermedades, 

vicios, crímenes, y prematuras muertes se evitarán.

La obra consta de ' l id  páginas de impresión esmerada, 
correcta, elegante, con lipns nuevos y claros, y papel superior.

Nota. El autor desea que las personas ({uo después de ha­

ber leido la obra consideren que no han sacado provecho de su 

lectura ó adquirido algunos conocimientos de vital importancia, 
se la devuelvan y satisfará su importe.



En la misma librería de Saurí, 
calle Ancha esquina á la del Regó- 
mir, se hallan de venta las obras 
siguientes:

40 rs.

40 rs. 
4 rs. 

20 rs.

Curso de Educación para las Niñas, dividido en seis 
tratados, á saber: Consejos á las Madres, Gramá­
tica Castellana y Ejercicio de Memoria y Lectura, 
Aritmética, Historia Sagrada, Mitología y Geogra­
fía, 1 tomo en 4.*̂ ...................................... 40 rs.

Las Madres de familia, por Bouilly,2 tomos
8.0 mayor con láminas.

Las Jóvenes, obra instructiva, por Bouilly,
2 tomos 8.0...................................................

El Libro de las Niñas, por Rubio, 2 ts. 8.o.
Manual de las Madres, por J. A. Z. 1 t. 8,o. 
Educación de las Niñas ó sean consejos à 

las Madres que desean educar bien á sus 
hijas, por Madama Campan, 2 tomos 8.o
láminas.........................................................

Educación de la Infancia, ó el Maestro de 
sus hijos, i tomo 8.o . . . .

La Estrellado las Niñas, Aguinaldo para 
los colegios de Niñas, 1 tomo iG.oláms.

Biblioteca Infantil, obra destinada à los Ni­
ños, 6 tomos 16.0......................................

Cuentos Morales para los Niños,  ̂ tojno
16.0 láminas.

8 rs.

6 rs.

4 rs.

40 rs.

Cuentos Populares, por Trueba, 1 tomo 8 o.


